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Presentación
•

A
tenta alexamen de los temas de mayor actualidad, interésy curiosidadde nues­

tra época, nuestra revista acude a connotados especialistas e intelectualespara

recorrer ese aún controvertido camino de la herencia, la tram.fOrmación cul­

turaly elgenoma humano. El número que hoy especialmente nos enorgullecemos

en presentar no habría sido realizable sin la eficazy expedita colaboración compi­

ladora de los doctores Herminia Pasantes y Antonio Veldzquez, para los asuntos

de biología, y de la doctoraJosefina Zoraitla Vázquez, para algunos aspectos huma­

nísticosy de ciencias sociales. Consideramos que nuestra revista revisa puntualmente

las aportaciones de la investigación y de la creación en torno a temas que en sus

indagaciones avanzatlas se convierten en peliagudosy a la vez suscitadoresy polé­

micos terrenos del conocimiento y de las acciones sociales. La luminosidady la

trascendencia de nuestros diversos puntos de apoyo (concreción y prospectiva del

genoma humano, herencias nacionales e internacionales, respuestas del arte y

la creatividad, nuevas propuestas pldsticas, etcétera) para ofrecer estas páginas

nos entusiasman porque reiteran la idea de que la especie humana, si bien penetra

siempre en el conocimiento para autotransformarse, también recurre a élpara

resolver acertadamenteproblemasy situaciones quepor momentos históricospare­

cen salirse de su pleno control.•
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Mi paraíso
•

ALBERTO BLANCO

Árbol

Asciendo de la tierra

que a todos nos sostiene:

Hay luz entre mis hojas

y sombra en mis costados.

En mi copa sonora

los pájaros se mecen

Como si nunca fueran

a regresar al cielo.

11

Planta

No tengo más de qué echar mano

que este palmo de tierra.

No tengo otra cosa qué hacer

que beber agua y buscar la luz.

Ocupo sólo el espacio que me toca,

por lo demás no me preocupo.

Un cuerpo a la medida y una vida

sin complicaciones, nada más.

.3.



Herencia y cambio en la historia
•

JOSEFINA ZORAIDA VÁZQUEZ

[

cultura es producto de la herencia, dado que los seres huma­

nos, desde los más remotos inicios, se aseguraron de trans­

mitir a sus vástagos los conocimientos y experiencias que

les habían permitido adaptarse a un medio y solucionar los

diversos problemas que la vida plantea, junto con las formas

que habían de~cubierto para mitigar sus miedos e insegurida­

des y las interpretaciones que elaboraron sobre sus orígenes y

el mundo que los rodeaba. Por tanto, historia y educación han

resultado de esa herencia, de ese empeño por guardar la me­

moria útil que guíe a las nuevas generaciones en su paso por la

vida y que les dé un punto de partida para encontrar nuevas

respuestas a viejos y nuevos retos. Esto ha asegurado que los

seres humanos acumulen saber, ideas y creencias, que en trans­

formación continua durante innumerables generaciones ha dado

origen a todo ese amplio complejo que llamamos cultura.

No es fácil analizar la experiencia de transmisión cultural,

pues se trata de un hecho muy complejo. Las herencias culturales

no responden s610 a transmisiones directas, ya que siguen veri­

cuetos insospechados cuyo examen resulta casi imposible de

efectuar. Algunos estudiosos, al observar semejanzas culturales

(en arquitectura de templos, ideas religiosas o soluciones socia­

les), las atribuyen a un difusionismo cultural, procedente de un

mismo tronco común, aunque resulta más lógico que esas formas

sean el resultado de la uniformidad de la especie humana que,

aunque habite en diversas partes de la tierra, comparte faculta­

des y limitaciones físicas y mentales y, por lo tanto, aventura

respuestas semejantes.

Muchas huellas de la cultura heredada -por ejemplo las

del lenguaje, las costumbres, las creencias y los símbolos- resul­

tan de una memoria de siglos y pueden perderse repentinamen­

te, como parece estar sucediendo con el lenguaje en nuestros

días, por lo menos para un observador no profesional como yo.

Cuando era pequeña, en la Ciudad de México se utilizaban muy

comúnmente algunas expresiones que incluían palabras nahoas,

como "come cuitla" y dichos que recordaban experiencias his­

tóricas españolas como "vio moros con tranchetes" y "tomó las

de Villadiego", que hoy los j6venes casi seguro no comprenderían,

pero que mostraban con claridad el punto hasta el cual en nues­

tro lenguaje estaba presente la memoria hist6rica, aunque hubiéra­

mos perdido la exacta asociaci6n de su significado. La referencia

a los moros, transmitida seguramente mediante el lenguaje de

los conquistadores y los autos sacramentales utilizados por los

frailes para cristianizar a los indios, ha permanecido viva en el

folclor mexicano, en bailes rituales, en máscaras y, desde luego,

en los dichos.

En México, la historia ha dejado huellas de las experiencias

pasadas que se sienten y se ven en todos sus rincones, sin duda

con especial intensidad en el centro y en el sur, pese al efecto

de los cambios bruscos producidos por la industrializaci6n y, en

particular, los de la globalizaci6n producida por los medios de

comunicación en las décadas recientes

Los historiadores no somos especialistas en esta clase de ras­

treo de costumbres o creencias, pero podemos especular respecto

a cómo la historia deja rastros a pesar de profundos cambios. Una

experiencia histórica tan rica como la mexicana, sin duda impli­

ca el enorme y variado legado recibido de nuestros antepasados

indígenas, mezclado con el complejo hispánico. Así, por un lado

el origen de nuestro patrimonio cultural se remonta a la cultura

madre olmeca y también a la de los greco-romanos, hebreos, fe­

nicios, godos, árabes y quién sabe cuántos más elementos.

La herencia indígena es múltiple y seguramente está presente

en más campos que los que se han explorado. Resulta obvia en

las palabras que denominan lugares, ríos, montañas, fiares, ani­

males, etcétera, en las costumbres gastronómicas, en el gusto

por las flores, los colores, pero también en la sensibilidad y las

actitudes, así como en los defectos y las virtudes. Los casi des­

conocidos olmecas seguramente nos transmitieron el gusto por

lo monumental, el empeño por ganarle terreno al bosque para

ampliar los sembradíos, las habilidades plásticas y los ingredien­

tes de la dieta básica. Así, el gusto por el chile, el frijol y el maíz

ha sido persistente y, combinado con el que se experimenta por

el aceite y otros ingredientes importados por los españoles,

.4.
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se transformó en deliciosos platillos que han resistido esfuerzos

cíclicos por cambiarlos o sustituirlos, tanto en la Colonia como

en la era nacional.
Otras herencias resultan más complejas. Un fascinante tex­

to reciente de Enrique Florescano, "La creación de la bandera

nacional: un encuentro de tres tradiciones", nos informa sobre

el complicado proceso por el que ciertos mitos y explicaciones

se combinaron para dar lugar a nuestros viejos símbolos nacio­

nales. Nuestra tradicional águila sobre un nopal devorando a una

serpiente, que siempre vemos como el símbolo de la fundación

de Tenochtitlan, en realidad surgió de una larga evolución que

combinó diversos elementos mesoamericanos. El nopal "evoca

el árbol cósmico, un símbolo de uso general en Mesoamérica",

cuyas frutas tienen "un lugar destacado en la iconografía sacri­

ficial de los mexicas porque representa el corazón humano y más

precisamente el corazón de los guerreros sacrificados". El águi­

la, la imagen del sol, un ave depredadora que, al devorar una ser­

piente, símbolo de la fertilidad de los pueblos agrícolas, "alude

a la victoria del sol sobre sus enemigos y expresa el triunfo de

los guerreros", es decir, "la representación de los mexicas y de los

guerreros, quienes derrotaron a los antiguos agricultores que po­

blaban el valle de México". El interesante relato de Florescano

nos conduce a través de la Colonia para seguir el proceso de trans­

formación y resurgimiento del viejo símbolo de la Ciudad de

México que "lucha" para imponerse al escudo que le asigna Car­

los V La herencia tenochca se aseguró una primera victoria al

mantenerse México como nombre de la nueva metrópoli y

al dilatarse su aplicación espacial por utilizarse también para

nombrar al Golfo de México, al territorio de Nuevo México,

etcétera, lo que tal vez contribuyera a que el viejo símbolo del

pueblo del sol se sobrepusiera primero a la heráldica hispá­

nica, después terminara por sustituirla y, a lo largo del tiempo,
permaneCiera.

Sometido el "imperio" mexica, parecía natural que desapare­

ciera su símbolo, pero la memoria de la gran ciudad permitió

que se preservara. El águila empezó por aparecer en portadas y
retablos de iglesias y, para el siglo XVIII, en un grabado en metal

de Miguel de Villavicencio, se había fundido con el símbolo

criollo por excelencia: la virgen de Guadalupe. En esta imagen,

la guadalupana aparecía posada sobre el águila, el nopal y la ser­

piente, con lo que el viejo símbolo del pueblo guerrero adquiría

un sentido más amplio en el empeño novohispano por afirmar

su identidad. El cambio para convertirse en símbolo de la nueva

nación que se independizaba en 1821 estaba asegurado, y luego

se reforzó al elegirse México como nombre de la misma.

Pero podemos especular más ampliamente para sugerir que

la atracción ejercida por la Ciudad de México como punto de

inmigración está relacionada con la que tuvo el valle a lo largo

de la historia. La cautivadora cuenca hidrológica, con sus gigan­

tescos lagos y múltiples ríos, invitó a muchos pueblos a conver­

ger hacia sus riberas y, al agotarse el espacio de éstas, como

siguieran llegando inmigrantes, éstos se instalaron en el área

lacustre, ampliando los islotes con otros artificiales que, a lo lar­

go de los siglos, terminarían por disecar los lagos hasta trans-

formarlos en la metrópoli gigantesca de hoy en día. No sé si habrá

otros ejemplos de similar irracionalidad ecológica que liquidó

recursos tan invaluables como ese conjunto de lagos, en un país

aquejado por una gran sequía en gran parte de su territorio, y

que se remató con el entubamiento de sus ríos para convertirlos

en vías rápidas de comunicación terrestre. Hoy, después de con­

sumado el desastre, buscamos reconstruir parte del lago de Tex­

coco y rescatar los canales de Xochimilco, utilizando en parte

viejas técnicas indígenas que los pobladores chinamperos han

mantenido vivas.

Pero hay otras muchas huellas de herencias culturales. Los

viejos calpullis de México-Tenochticlan y los pueblos ribereños

se convirtieron en barrios. Éstos, al igual que el calpuUi había

contado con templo y dioses particulares, tuvieron sus iglesias

y santos propios, con sus festividades particulares, de los que

todavía quedan algunos rastros en los pueblos absorbidos por

la ciudad yen los restos de los barrios sobrevivientes de la "mo­

dernizaci6n". Las fiestas de los santos patronos están vivas en.

plena ciudad y San Ángel celebra el mes del Carmen y Mixcoac
el de san Juan, con sus puestos, música, cohetes, luces y misas.

Al centro mismo de la gran capital, el día de Corpus, llegan a

la catedral niños vestidos de inditos, con sus huacales y mulitas.

De igual manera, los viejos barrios se empeñan en bañar a los

vecinos y quemar judas el Sábado de Gloria. El gusto por los cue­
titos, impuesto en la época de la Colonia para favorecer al es­

tanco de la pólvora, por su parte, a pesar de los accidentes que

frecuentemente provoca en una ciudad tan grande, afectada

además por la contaminación, ha resistido toda reglamentación

y persistido como parte importante de toda celebración popu­

lar. De otras tradiciones heredadas de la Colonia, como las posa­

das, quedan sólo residuos, que incluso hemos exportado: así, las

famosas piñatas han pasado a ser parte de las fiestas infantiles

de cumpleaños.

En muchas partes del país se ha preservado la idea de qu~
todo humano cuenta con un nahual-un animal protector que lo

acompaña desde su cuna- y prácticamente a todo lo largo de.5.
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su territorio se ha mantenido un culto y una relación cercana

con la muerte. Es difícil rastrear los orígenes de algunas ideas y

creencias, entre ellas esta peculiar actitud mexicana ante la muer­

te, que nos permite bromear acerca de ella y que, sin duda, con­

trasta con la seriedad que merece en el mundo mediterráneo.

La ciudad, a pesar de los estropicios de que ha sido objeto,

aún guarda legados del pasado por todas partes. Algunos de los

viejos barrios artesanales mantienen sus especialidades, al igual

que la vieja costumbre de que plomeros, albañiles, pintores, ye­

seros, etcétera, ofrezcan sus servicios en las rejas de Catedral.

Las viejas parcialidades chinamperas han defendido su iden­

tidad de los ímpetus modernizadores de los hombres de la

Reforma y de la Revolución, representados por los intereses de

los especuladores de terrenos, aunque muchos terminaron por

perder la parrida. En el libro de Andrés Lira, Comunidades in­
dígenasfrente a la Ciudad de México. Tenochtitlan y Tlateloko, sus
pueblosy barrios, 1812-1919, podemos seguir la dramática his­

toria de esas parcialidades, víctimas del empeño de convertir

a sus habitantes en propietarios individuales primero y después,

merced a la expansión y la especulación urbanas, de la enajena­

ción de sus propiedades y su forma de vida. Lira menciona cómo

los habitantes de la Magdalena Mixhuca, al perder su carácter

chinampero, se aferraron a una parte de su forma de vida y se

convirtieron en comerciantes de legumbres hasta que la cons­

trucción de la Ciudad Deportiva liquidó por completo su vo­

cación tradicional.

La pérdida de identidad de los barrios ha sido costosa, pues

ha llevado a sus habitantes a perder las ligas que los unían y que

servían para preservar el orden y facilitar la convivencia. Tal vez

ello resulte irremediable en el mundo moderno.

Es una lástima que hayamos heredado de nuestros antece­

sores indígenas la obsesión -causa de su gloria y de su decaden­

cia- de que la capital sea centro de todo y lo contenga todo.

TIto Guízar hizo popular aquella canción, hoy casi increíble, que

exageraba en estos términos la grandeza de la capital: "pues como

dice el refrán, que saliéndose de México toditito es Cuautitlán,

pues aquí está lo principal: Chapultepec, Xochimilco y sobre

todo el Tepeyac". En cambio, en el camino se perdieron la aus­

teridad y la limpieza mexica, dos ingredientes que nos per­

mitirían sortear hoy por hoy los problemas de la crisis y los de

una ciudad que se convierte en un gran basurero.

Si en el fanatismo religioso popular se mezclan las dos heren­

cias, el tradicional anticlericalismo es de cepa hispánica. La bru­

talidad con que Hernán Cortés castigó la blasfemia, tan común

entre los católicos esp~oles e italianos, preservó a los mexicanos

de ese feo legado, pero no de otros males que nos vinieron de

allende el mar. Los imperativos financieros de Felipe II deriva­

dos de sus aventuras bélicas establecieron la fUnesta práctica de

vender los cargos municipales, de la cual surgió luego la de consi­

derar los puestos políticos como una inversión explotable, hábito

que convirtió a la corrupción en un fenómeno "natural". Esto,

junto a los complicados procesos de trámite administrativo im­

puestos por la compleja burocratización hispánica, generaron

también la necesidad de sortearlos mediante propinas. Así, las

mordidas han llegado a arraigar a tal grado en la vida mexicana

que hoy no sabemos cómo desterrarlas.

Otra práctica común durante la Conquista, la de asignar

a españoles provenientes de clases populares ---como recompen­

sa a sus hazañas- encomiendas o repartimientos de indios,

dejó otra herencia funesta que mucho pesa: ver con desprecio

el trabajo manual y tener más aprecio por los diplomas que por

los conocimientos. Esta actitud desconoce vocación y aptitudes

e infunde la convicción de que todo estudiante fracasa si no lie­

ga a la universidad, equívoco fuente de grandes frustraciones.

En cambio, la tradición hispánica de preservar cierto status fa­

miliar asegurando que un miembro se incorporara al clero y otro

al ejército sí se perdió, pues la secularización de la vida terminó

con esas vocacIOnes.

Podemos en cambio vanagloriarnos todavía de haber pre­

servado u~a que otra buena institución o costumbre. Es curioso'

que la urbanización acelerada de México no haya terminado por

destruir la familia extendida. A pesar de la fragmentación de la

sociedad, en nuestro país no se ha consolidado la segregación de

generaciones y en la vida cotidiana se mezclan todavía viejos,

adultos, jóvenes y niños, yaún los hijos se preocupan por sus pa­

dres, aunque no sabemos cuánto durará este comportamiento

ante los cambios impulsadodos por la televisión. La gran familia

se considera como un elemento positivo, ya que constituye un

mecanismo de protección de los individuos, en especial en tiem­

pos de crisis.

No todas las herencias recibidas del pasado son positivas,

mas la preservación de la cultura es imprescindible para saber

quiénes somos y para poder comunicarnos con seguridad con

los otros. Muchas veces hemos despreciado lo nuestro y busca­

do afuera e imitado soluciones y prácticas ajenas. Este impulso

destructivo nos llevó a liquidar buena parte de nuestro patri­

monio cultural, sobre todo el colonial. La capital de México,

alguna vez considerada Ciudad de los Palacios y celebrada por

su grandeza, fue víctima de embates secularizadores y moder­

nizadores. La nacionalización de los bienes del clero dio base

para una primera mutilación de la urbe, multiplicada en nuestro

siglo por la especulación desenfrenada que destruyó bellos edi­

ficios para procurar espacio a horribles construcciones y ampliar

calles. Con la anulación del Ayuntamiento de la ciudad y la

creación del Departamento del Distrito Federal dependiente

del Ejecutivo federal, el nombramiento de su regente pasó a ser

un trámite político que dio entrada a los Casas Alemán, Uruchur­

tu, Hank, con su modelo de ciudad que parecía ser Los Angeles

o Houston, con los desastres de lesa metrópoli consiguientes.

El empeño de estudiosos del arte, sociedades protectoras yarqui­

tectos conscientes ha logrado despertar conciencia respecto al

valor de esa herencia no renovable y la necesidad de preservar

lo poco que hemos dejado, pero no ha logrado imponer una re­

glamentación urbana que impida su desordenado crecimiento.

Si ponderamos nuestros legados, tendremos una base más fir­

me para construir un futuro de mayor solidez, pues sabremos

desarrollar nuestras capacidades en lugar de pedir prestada una

personalidad que nos resulta ajena.•
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La genética moderna. El contexto histórico

y 1m contribuciones fundamentales

Gregor Mendel, hace poco más de cien años, definió el concep­

to de 'gen' como el elemento unitario donde reside la informa­

ción genética para una determinada característica. Tuvieron que

pasar 85 años para que, gracias al monumental descubrimiento

de la transformación genética de Avery, McLeod y McCarty,

se reconociera que la información genética de los seres vivos re­

'sidla en el ácido desoxirribonucleico -llamado por sus siglas

en inglés DNA-, presente en los cromosomas de las células. Esta

contribución extraordinaria, realizada hace exactamente cin­

cuenta afios -y que, por cierto, no ha recibido todo el crédito

que merece-- dio pie a que físicos y químicos muy importan­

tes de esa época enfocaran esfuerzos para determinar la estruc­

tura molecular del DNA, una vez terminada la segunda Guerra

Mundial. AsI pues, en Cambridge, Inglaterra, en 1951, el quí­

mico orgánico Todd estableció la estructura covalente del esque­

leto del DNA que claramente definió la unión regular 3'-5' fos­

fodiester. Igualmente importante fue el desarrollo de métodos de

cromatografía en papel, herramienta fundamental que permitió

a Chargaffdeterminar las cantidades relativas de adenina, timi­

na, guanina y citocina, las cuatro letras del alfabeto genético, y

demostrar que para cualquier DNA, sin importar su origen, siem­

pre existe la misma cantidad molar de adenina que de timina

y de citocina que de guanina. El reporte de Avety y colaboradores

indudablemente fue el estimulo para que Wilkins iniciara, en

los principios de los cincuentas, sus estudios sobre las propieda­

des físicas del DNA, que le permitieron efectuar la observación

fundamental de que el DNA purificado era capaz de generar pa­

trones de difracción de rayos X similares a los que produce un
cristal.

E! escenario era el adecuado, reunida toda esta información,

para que James Watson y Francis Crick hicieran, en 1953, una

de las contribuciones fundamentales, si no la más importante,

en la biología moderna: el descubrimiento o desciframiento de

la estructura molecular del DNA. En cualquier caso, la estructura

complementaria de la llamada doble hélice del DNA y el hallazgo

de Avery y colaboradores son los elementos que ante todo conven­

cieron al mundo académico de que el DNA es la molécula don­

de reside la información genética o, dicho de otra manera, que

el DNA es el material genético. Pienso que hoy podemos decir,

por lo que conocemos sobre el DNA, que el descubrimiento de

su estructura molecular ha venido a ser el elemento unificador

en biología moderna, ya que no sólo la estructura del DNA es

ia misma en todos los seres vivos, sino que la organización y

regulación de los genes, que son fragmentos específicos de este

polímero de hélice doble, también tiene carácter universal en

todos los organismos. En virtud de conocer estas caracterís­

ticas del DNA fue posible, más adelante, el nacimiento de la in­

geniería genética, con el cual se abrieron escenarios extraordi­

nariamente importantes para la raza humana y para toda la vida

en el planeta.

Con la estructura del DNA en la mano, en 1953, entramos

en la era de la genética molecular y tres grandes cuestionamien­

tos surgen en ese momento: 1) ¿cómo es que la información ge­

nética almacenada en el DNA se transforma o es utilizada para la

síntesis de proteínas?, 2) ¿cómo es que el DNA es capaz de trans­

mitirse de padres a hijos manteniendo la información constante?

y 3) ¿cómo están estructurados los genes en el DNA Ycómo re­

gula la célula la expresión de ellos?

Increíblemente, las respuestas generales a estas tres grandes

preguntas se lograron conjuntar en los siguientes veinte años,

un tiempo cortísimo, y por ello en 1973 ya teníamos claro que

el DNA, gracias a su estructura de doble hélice, era capaz de dar

lugar, mediante el fenómeno llamado de replicación, propuesto

también por Watson y Crick, a dos dobles hélices idénticas a

partir de una original, en donde cada una de las cadenas de la

doble hélice original sirve de molde para una nueva cadena com­

plementaria, generándose así dos dobles hélices idénticas, una

de las cuales se transfiere a la progenie y la otra permanece en

el organismo original.
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Asimismo, gracias al trabajo precursor de Crick, Nuremberg

y Ochoa, entre otros, fue posible describir los mecanismos ce­

lulares que intervienen en la transformación o conversión de la

información genética en proteínas, mediante la propuesta y com­

probación de los mecanismos de transcripción del DNA en RNA

mensajero y la traducción de éste en proteína.

Paralelamente a estas investigaciones, se iniciaron esfuer­

zos para comprender cómo se regula la expresión de los genes.

En general, los genes funcionan o se expresan únicamente cuan­

do se precisa, proveyendo así su producto proteico, para el cual

codifican y sólo en aquellas células que lo requieren. Esta etapa

de la genética se inició en París, en 1960, con los esfuerzos de

Lwoff, Jacob y Monod. Luego, a mediados de los sesentas, el cen­

tro del estudio de la regulación genética se rrasladó a Harvard,

en los Estados Unidos, donde los primeros represores genéticos

fueron aislados por Gilben, Müller Hill y Ptashne, quienes demos­

traron que estos reguladores eran de origen proteico, es decir, eran

proteínas. Con los represores genéticos en la mano se pudo ana­

lizar su comportamiento, el cual implica su asociación o unión

con el DNA en regiones específicas de los genes, llamadas regio­

nes reguladoras y localizadas normalmente en uno de los extremos

de cada uno de los genes. Con esta información

en su poder, Gilbert inició e! estudio y aislamien­

to de estas regiones reguladoras del DNA Yde hecho,

al lograrlo, dio lugar al nacimiento de una técnica

poderosísima, desarrollada por Maxam y Gilbert,

para determinar la secuencia nucleotídica de cual­

quier DNA. Una vez en posesión de esta técnica y

de otra similar en objetivo, desarrollada por Sanger

en Inglaterra poco tiempo después, la secuenciasión

del DNA, o sea el poder determinar la secuencia de

las bases en e! DNA, se convirtió en una realidad a

mediados de los setentas y, así, para deleite de to­

dos los biólogos moleculares, en ese momento era

ya posible determinar la secuencia nucleotídica de

un fragmento de DNA de mil bases en el término

de semanas.

De esa forma, a mediados de los setentas, tan

sólo treinta afios después de! descubrimiento de que

e! DNA era la sustancia donde residía la información

genética y del desciframiento de su estructura, la

humanidad había revelado los mecanismos funda­

mentales mediante Jos cuales la información genéti­

ca es utilizada por la célula para sintetizar las proteí­

nas y la estructura de los genes en el DNA -análoga

a los segmentos que e codifican para las canciones

en una cinta musical, en donde las canciones serían

las proteínas en el caso de la célula-, así como el
funcionamiento y la expresión de los genes en tér­

minos generale .

Un producto adicional de todo este avance y

conocimiento es que el hombre empezaba a enten­

der cuáles eran, en el interior de la célula, las pro-

teínas responsables de manejar in vivo el material

genético, es decir, qué herramientas proteicas, con sus activida­

des enzimáticas, podían modificar y regular la expresión del DNA.

Así, en 1970, Arber, Smith y Hamilton descubrieron como parte

de este esfuerzo encaminado a entender más detalladamente las

funciones de regulación y organización genética, las llamadas en­

zimas de restricción. Éstas son proteínas que cortan el DNA en

sitios específicos, como tijeras moleculares que reconocen secuen­

cias específicas de bases en el DNA. También en ese tiempo, Berg

y Sgararnella determinaron la función de la enzima ligasa de DNA,

que es utilizada por la célula para fOrmar uniones covalentes entre

moléculas de DNA.

Así, todo el escenario estaba preparado para que, en 1973,

Stanley eohen y Herbert Boyer realizaran su experimento his­

tórico en donde por primera vez se demuestra que, usando in

mtro, es decir, en el laboratorio, las herramientas celulares, es posi­

ble introducir el DNA de una rana en la bacteria Eschnúhia co/i
y, con ello, se dio inicio a la era del manejo in vitro de la infor­

mación genética o de edición molecular de! material genético,

mediante la metodología llamada ingeniería genética o de DNA

recombinante, conceptualmente muy similar a la edición de cin­

tas musicales o de video, tal como veremos un poco más adelante.

)
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En esos afios, tan pronto como los primeros ejemplos de

clonación de DNA fueron reportados, las primeras aplicaciones

de esta poderosa tecnología pronto se previeron. Así, la posibi­

lidad de producir grandes cantidades de proteínas humanas, nor­

malmente accesibles en cantidades pequeñísimas, si acaso, es algo

que indudablemente estaba ya en la mente de académicos y de

industriales. FJ profesor James Watson comenta al respecto, en

su libro DNA recombinanu, lo que cito aquí textualmente:

En 197Gla biotecnologb moderna se uansforma en una realidad

cuando las metodologías de DNA recombinante para clonación de

O A, slntesis quImio de oligonucleótidos, secuenciación de DNA

y expresión de DNA, convergen en un solo experimento, en el
cual una protelna humana fue producida por primera va. por téc­

nicas de DNA recomhinante o ingeniería genérica. Esta proteína

fue la sornato tatina, un péptido neurouansmisor de 14 amino­

~cidos. El gen que cod.ifioba para esta hormona no fue el gen na­

tural, sino uno simelizado qulmicamenre que fue clonado en un

deriv;¡do dd plásmido psR322 que permitió su expresión. Poco

d pués de la expresión de somatostatina vino la producción, por

d mismo grupo, de la insulina humana. hormona que se utiliza

en d lnltamient de la diabetes, y que fue el primer producto de

A rccombinante comercialmente explotado. En va. de insulina

reina o bovina, h I diabétj pueden utilizar insulina huma­

n re ombin nt •

n. Tuve la suerte de formar parte de

; mi responsabilidad en los experimen-

cuv cn inicialmente al disello de los vehículos de

presi n dd DNA humano y posteriormente a la cons­

tcri . n m lecular del DNA recombinante.

• reaJi d en el lapso de un par de afios. de

una m nc yen un ene en ciertamente apasionantes, fueron

de v riene d p r mucha razones, además de las ya re­

feridas en u libro p rJam Warson. Por un lado se habían dise­

fiado y c"n (Cuido gene intéticos, a partir de la secuencia de

aminoácid de l hormonas humanas. Estos genes no exis­

tían en la naturaleza y. sin embargo, funcionaron en la célula

como verdaderos genes codificando y permitiendo la produc­

ción de hormonas humanas en bacterias; esto aún hoy me re­

sulta increíble. reo aspecto en verdad interesante fue el de la

organiz.ación misma de este esfuerzo, pues la coincidencia de

experiencias. metodologías y conocimientos dio lugar de facto

al nacimiento mismo -así lo creemos- de la biotecnología

moderna, entendida ésta como la actividad que, sustentada

en el conocimiento de frontera de los seres vivos y sus compo­

nentes, permite el desarrollo de tecnología de punta para solu­

cionar problemas espedficos. en este caso la producción de

hormonas humanas.

Otro aspecto sobresaliente de esta investigación fue que sus

resultados sentaron las bases y constituyeron los catalizadores

para que inversionistas de los llamados "de alto riesgo" en los Es­

tados Unidos canalizaran los fondos necesarios para formar, en

1977, la primera compafiía de ingeniería genética y biotecnolo-

gía moderna. la empresa Genentech, Inc., que hoy tiene más

de dos mil empleados y vende varios productos de DNA recom­

binante.

Elfuturo y los horizontes Je la genética:
elproyecto Jel genoma

Como ha sido sefialado, las técnicas de ingeniería genética han

permitido, en los últimos veinte años, el aislamiento y con ello

la caracterización de muchos genes de diferentes organismos. El

examen de la estructura y el funcionamiento de genes específicos

inicialmente se enfocó en las secuencias de DNA localizadas en

las regiones de los extremos llamados 5' de los genes, ya que estas

secuencias, sobre todo en bacterias, como ya se dijo, intervienen

en la regulación de la expresión de los genes y, por ello, en la sín­

tesis del RNA mensajero. Por otro lado, hasta 1980, había un claro

consenso en cuanto a que la estructura de los genes era comple­

tamente colinea! con la estructura proteica para la cual codifi­

caba. Sin embargo, ha sido demostrado con claridad que muchos

de los genes de organismos superiores, incluido el hombre, están

interrumpidos por regiones de DNA que no codifican para pro­

teínas, llamados intrones.

Con toda esta información y gracias al perfeccionamien­

to permanente de las técnicas de Dm recombinante, en particu­

lar a la aparición de técnicas poderosas de ampliación de DNA,

tales como la técnica de PCR o reacción en cadena de polimerasa

de DNA, hoyes posible analizar, inclusive sin clonar, los genes de

cualquier organismo, incluso humano, y en virtud de ello esta­

mos entrando en la etapa o en la era del genoma, donde el es­

fuerzo ya no solamente va a concentrarse en el estudio de genes

aislados, sino en el análisis del conjunto de genes que conforman

el organismo todo. En el caso de una bacteria, su genoma ---() ge­
noteca-lo conforman sus tres mil genes localizados en una

sola cinta de DNA que, a su vez, es su único cromosoma. En el

caso del hombre, se trata de alrededor de ochenta ,nw. genes loca­

lizados en las 46 cintas de DNA, 46 cromosomas que conforman

nuestro genoma que, por cierto, es diploide, es decir, tiene la in­

formación por duplicado: una parte proveniente de nuestro padre

y la otra de nuestra madre. Estamos iniciando la era del genoma y

pretendemos ahora conocer cómo están organizados y localiza­

dos los genes en los cromosomas. Dicho de otra manera, preten­

demos como objetivo global de todos los grupos que trabajamos

en esta área, contribuir a determinar los mapas genéticos de los

organismos, entendiendo un mapa genético como la definición

de las posiciones relativas de los componentes de un sistema res­

pecto a ellos mismos. En geografía, un mapa es la posición que

guardan los países con respecto a sí mismos en el planeta. En gené­

tica, un mapa es la posición que poseen los genes con respecto

a ellos mismos en las cintas de DNA que forman los cromosomas

de un determinado organismo. Si comparáramos uno de nues­

tros cromosomas e hiciéramos una analogía con una cinta so­

nora o de video, diríamos que así como en la cinta se encuen­

tra almacenada información que se convierte en sonido o
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imagen, en una cinta genética de DNA que en -realidad podría­

mos considerar como la parte genética de un cromosoma, se en­

cuentra reunida información genética que se convierte en proteí­

nas. En una cinta musical, sabernos que se encuentra registrada

información correspondiente a diferentes canciones y que cada

una de éstas se almacena en un segmento específico de la ban­

da y de una manera lineal, es decir, primero se encuentra el seg­

mento que codifica o guarda la información para la primera can­

ción, luego el segmento para la segunda canción y, así, hasta la

última canción; asimismo, estos segmentos de cinta son de di­

ferentes tamaños y por ello las canciones también lo son. En el

caso de una cinta genética, sabemos también que se encuentra

almacenada información para hacer varias y diferentes proteí­

nas y que la información para cada una de ellas se halla registra­

da en un segmento específico de la banda, que se llama gen, y

que estos segmentos de la cinta genética o genes se encuentran

organizados de manera lineal, es decir, uno después de otro, y

que, al igual que los segmentos de la cinta musical que codifi­

can cada uno de ellos para una canción diferente y de duración

o tamaño distinto, los genes codifican cada uno de ellos para una

proteína diferente y de distinto tamaño. Tenemos cerca de ochen­

ta mil genes y podemos hacer ochenta mil proteínas, en tanto

las bacterias sólo tienen tres mil genes en un solo cromosoma

y, por ello, codifican para tres mil proteínas.

Cuando el genoma de Ercherichia coli, una bacteria afortu­

nada, se conozca y se produzca su mapa completo, es decir, se

precise su posición relativa en su cinta genética de tres mil genes

~lo cual ocurrirá probablemente en los próximos dos años-,

seremos capaces de listar todas las proteínas de esta célula, cuya

interacción perfectamente armónica hace posibles los procesos

de crecimiento y división de ese organismo unicelular. Aunque

se determinen las secuencias nucleotídicas de todos los genes de

Escherichia coli y, a partir de ellas, las secuencias de aminoácidos

de todos sus productos proteicos, ello no significará, sin embar­

go, que de forma automática se revelarán todos los detalles de

la existencia y funcionamiento de tal bacteria. Muchas más déca­

das, si no siglos, pasarán todavía antes de que podamos asegurar

que conocemos todaS las características moleculares esenciales

de estas células tan sencillas.

De la misma forma, aún cuando conociéramos la secuen­

cia de todos los genes humanos, y eventualmente su posición rela­

tiva en cada uno de nuestros 23 pares de cromosomas -lo cual

lograremos en los próximos diez años-, estaríamos solamente

al mero principio del entendimiento de la forma en que la regu­

lación fina y sincronizada del genoma humano permite el de­

sarrollo y funcionamiento del maravilloso organismo del hombre.

Sin embargo, es igualmente obvio que nuestra capacidad para

comprender el funcionamiento y desarrollo de cualquier orga­

nismo será potenciada inconrnensurablemente a través del cono­

cimiento de sus instrucciones genéticas. Únicamente conocien­

do qué producto génico aparecerá y en que etapa del desarrollo

lo hará, seremos capaces de apreciar la vasta complejidad de toda

interacción genética que subyace en el más simple de los procesos

de funcionamiento y desarrollo. Así, pues, la obtención del mapa

genético del organismo humano debe ser realistarnente enten­

dida como un paso vital para la elucidación de la vida humana

a nivel molecular (y esto es elemento primario y fundamental

para contender con la problemática de las enfermedades gené­

ticas del ser humano). Muy probablemente antes de finalizar el

siglo podamos atestiguar el desarrollo de métodos de secuencia­

ción de DNA a gran escala, fundamentales para que la medicina

llegue a tener una primera imagen muy general del genoma huma­

no. No debemos olvidar que, si este último se enconreara ya se­

cuenciado el día de hoy, podríamos tener muchas y mejores opor­

runidades clínicas para el tratamienro de cánceres y enfermedades

genéticas complejas, tales como las de Alzheimer, Huntington

y los padecimientos maniaco-depresivos.

Es cada día más común conocer el reporte de fenotipos mu­

tantes que proveen claves fundamentales para comprender pro­

blemáticas clínicas añejas. En la acrualidad ya no es posible pensar
en enfocar cualquier asunto importante en biología del desarrollo

si no se piensa en términos de DNA. De la misma manera, pensar

en cáncer sin pensar en oncogenes y en secuencias específicas

de DNA es totalmente una causa perdida. in embargo. existen

aún importanres objetivos en biología. sobre todo aquéllos rela­

cionados con el comportamiento humano. en donde un enfo­

que genético sigue siendo inapreciado. Esta aparenre falla de la

genética para tener un papel deci ivo en el entendimiento del

comportamienro se debe principalmenre a la complejidad de los

fenotipos. El diagnó tico de la fibr si quí tica, por ejemplo,

es mucho menos ambiguo que el de la esquizofrenia o el de enfer­

medades maniaco-depresivas. Así. pu . ene mrar lo genes res­

ponsables de estas enfermedades del comportamiento no ha sido

tarea sencilla. aún cuando en much casos estén presentes en

miembros de diversas generaciones de una familia.

Finalmente. he aquí la última consideración sobre el estu­

dio del genoma: no debemo olvidar que éste no es un sistema

estático, invariable, sino todo lo contrario. Nuestro genoma es

un sistema dinámico. inreractivo. que se rearregla y cuyo pro­

pósito es el de generar un organismo que reaccione ante el me­

dio ambiente. Nuestro sistema inmunológico y nuestro cerebro

son el mejor ejemplo de lo anterior. Ciertamente. no hay sufi­

ciente información genética para conectar todo nuestro cerebro. y

por ello debe haber dementos. en el medio ambiente. que indu­

cen -mediante la interacción con genes específicos yel posible

rearreglo de los mismos- el desarrollo. la diferenciación y la in­

dividualización del cerebro. Hoy en día no sabemos cómo ocurre

este proceso. pero ciertamente la nueva biología tiene las herra­

mientas para revelarlo.

El diagnóstico genético

Por otro lado, el extraordinario flujo de información que día a

día emana del estudio del genoma humano está introduciéndo­

nos también en una nueva etapa de la genética y la medicina

moderna: la del diagnóstico genético universal. Hoy en día. aun

cuando hemos avanzado en forma increíble y extraordinaria
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tectar la presencia de genes que ocasionen enfermedades tales

como Huntington o cáncer de seno, ya que hasta hoy no exis­

ten remedios para esos males desgarradores. Hoy en día, muchos

individuos, conscientes de tener 50% de probabilidades de portar

un gen mortal, no desean confirmar si lo poseen y prefieren vi­

vir en la incertidumbre antes que cargar con la idea de que a cier­

ta edad desarrollarán un padecimiento fatal. Asimismo, hay per­

sonas que en el pasado consintieron cierto tipo de diagnóstico

genético y que ahora, después de conocer el dictamen positivo,

se arrepienten de haberse sometido a la prueba. La moraleja y la

paradoja aquí es que alguien podría estar interesado en conocer

algo en una etapa temprana de su vida, pero no así en un perio­

do posterior.

Igualmente complejas serán las decisiones que tendrán que

enfrentar mujeres embarazadas y sus parejas al conocer que el
hijo en el útero es portador de un gen capaz de suprimir sus opor­

tunidades de una vida plena. Cuando el veredicto fuera una vida

programada para una muerte dolorosa y temprana, yo supon­

go que un buen número de padres optaría por interrumpir el
embarazo. Sin embargo, la decisión será mucho menos obvia para

parejas en situaciones en las cuales los genes defectuosos entrarán

en acción, por ejemplo, hasta la edad adulta mediana, como en

el caso de la enfermedad de Huntingron.

La terapia génica

Sin embargo, aun cuando trabajemos eficientemente para ase­

gurar el uso responsable de los sistemas de diagnóstico en el
sector de la salud, habrá siempre niños que nazcan con enfer­

medades genéticas que los afectarán seriamente y por ello la ne­

cesidad de ayudarlos a ellos ya sus familias será permanente. Por

lo anterior, debemos resaltar la importancia del esfuerzo para

en el área de la genética humana, el diagnóstico genético repre­

senta una &acción pequeñísima de la medicina modema. Sin em­

bargo, conforme se vayan aislando, cada día más rápidamente,

genes asociados con enfermedades, en particular aquellos que

provean información acerca de las enfermedades humanas más

comunes, muy prontO llegará el tiempo en que el diagnóstico

genético comience a afectar la vida de la mayor parte de la gente,

al menos en los paises desarrollados yal menos de modo parcial

en orros en proceso de desarrollo como el nuestro.

Muy probablemente. en no más de una década, el diagnós­

tico genético será componente importante de cualquier sistema

de salud bien organizado. Viendo así el futuro cercano, debe­

mos distinguir muy claramente entre el diagnóstico orientado

a los adultos, a los niños y a las células ferales en mujeres embara­

zadas; aquí surge el concepto fundamental de la privacidad ge­

nética y biológica. la idea de consentimiento basado en infor­

mación uficienre. que se aplica de manera muy diferente en estos

tres tipos de grupos. En el caso de los adultos, es obvio que debe­

mos legislar para que el diagnóstico genético sólo se practique

cuando exisra un c nsentimiento legal por parte del individuo

cuyo NA pretende c:xa.minarse. in embargo, debemos estar cons­

cientes d que. un cu ndo existan las leyes adecuadas, enfren­

rarem n(Ji éti •m tal •filosóficos y jurídicos complejos

cuando individu i n nt e inconscientes de su acción den

. Rcal' ramente, debemos esperar enton-

ees que mu 1 in ividu ntitán la realización de ptuebas

cuy ignifi d bre vid futuras no será entendido ini-

cialmenre y que m tarde p dti n urgir situaciones persona-

l premian! qu. err n mente difundidas, llegarían a crear

im nes equi bre I genética y en particular sobre el

di gn ti enéti í. pues. resulta imperativo desarrollar

pro ramas de edu bre el NA Y la genética moderna que

no ól expliquen l pect fundamentales de esta discipli-

na, ino que mbién dejen claro el significado de

resultad s positi en pruebas de diagnóstico para
enfermed des incurables. al menos por ahora. Ya

que este tipo de esfuerzo edu cional podría tomar

muchos afí s para permear realmente la cultura

de una nación. resulta entonces en extremo acon­

sejable que los integrantes del sector salud y sobre

todo los mtdicos sean objeto primario de este ti­

po de programas en educación genética, ya que

es muy probable que la mayor parte de las ptue­

bas genéticas sean propuestaS por los propios
galenos,

Por otra parte, debemos ser mucho más cui­

dadosos y no debemos permitir, en principio, la

realización de pruebas genéticas en los niños. Las
únicas excepciones podrían ocurrir en los'casos

en que existan traramientos terapéuticos adecua- '.

dos para una enfi:rmedad en caso de que la ptue-

ba relativa a ella resultara positiva. De acuerdo con

este tipo de lineamientos, a ningún niño deberá

serie practicado examen alguno orientado a de-

I
I
I
I
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generar estrategias genéticas que los puedan aliviar, si no curar.

Así, la posibilidad de emplear procedimientos de terapia génica

resulta cada día más intensamente atractiva. Esta alternativa supo­

ne introducir una o varias copias de genes normales para sustituir

la función de genes ausentes o anormales en las células de en­

fermos.
En el momento actual todos los esfuerzos correctivos de tera­

pia génica se están intentando mediante la introducción de genes

normales en las llamadas células somáticas con alguna deficien­

cia genética. Hace tan sólo unos meses, fue realizado un experi­

mento en células de la médula espinal de un niño con una enfer­

medad de inmunodeficiencia; estas células, aisladas y cultivadas

in viero, fueron transformadas con genes normales para e! defec­

to de la inmunodeficiencia y algunas de ellas incorporaron y ex­

presaron e! gen. Estas células modificadas genéticamente fueron

retransplantadas más tarde en la médula de! propio niño enfer­

mo, quien en apariencia está recuperándose. Éste es el primer

experimento de terapia génica en humanos que abre una nueva

área y una nueva era en la medicina y la biología moderna y lo

estamos atestiguando. En la actualidad ya son varias las pruebas

de terapia génica realizadas en humanos, algunas inicialmente

exitosas, lo cual resulta extraordinario.

Por otro lado, hasta donde conozco, no existen a la fecha

intentos de modificar genéticamente las células germinales de

nuestros organismos, que son las células transferidas a las genera­

ciones humanas subsecuentes. De esta manera, por lo menos hasta

ahora, los procedimientos actuales de terapia génica no han pro­

vocado aún consideraciones éticas que indudablemente emer­

gerían si se planteara e! objeto de modificar la naturaleza de la

vida humana futura con procedimientos de alteración genética

de las células germinales humanas. La renuencia a que se efectúen

transformaciones de células germinales refleja en gran parte la

preocupación profunda ante la posible experimentación con

la vida humana, cuando no podemos asegurar que la intervención

genética tenga únicammtt un efecto positivo. El gen o genes que

podrían agregarse tal va no funcionarían de la manera en que pre­

vemos y, en tal caso, si e! resultado de la manipulación no es e!

deseado, ¿podríamos estar tranquilos de terminar las vidas de­

terminadas por una terapia génica equivocada?

De cualquier manera, reflexiones éticas como las anteriores

quizás no impidan que un futuro Hitler nos lleve hacia la modi­

ficación genética de células germinales. Así que debemos vivir

con la posibilidad de que los métodos desarrollados para la mo­

dificación genética de células somáticas puedan usarse algún día

para alterar células germinales. Sin embargo, este tipo de ame­

naza potencial no debería de ninguna manera invocarse para des­

acelerar -y menos aún detener- el desarrollo de las técnicas

de terapia génica para células somáticas, ya que esto indudable­

mente representa un extraordinario potencial para ayudar a las

víctimas de las enfermedades genéticas, que por cieno son tam­

bién los padecimientos del futuro. Más aún, son posibles, en nues­

tro futuro como raza humana, momentos en que seria necesario

modificar líneas celulares del tipo germinal para permitir la super­

vivencia de la raza humana; por ejemplo. al prevenir la multipli­

cación de una enfermedad viral monal capaz de arrasar con la

humanidad. En este sentido, debemos estar conscientes de que

cualquier procedimiento genético con iderado ahora bueno pue­

de ser juzgado inadecuado en otro momento, dependiendo de

las situaciones. Además. tampoco olvidem que prácticamente

todas las herramientas y tecnologf podero d reolladas por

e! hombre puedan causar muchos problem si n mal utiliza-

das; e! reto social consiste en emplead decuadamente.

Si tratamos de determinar ahora la m nera en que debemos

proceder desde el puntO de vista ético y moral con los proce­

dimientos de la terapia génica y el diagnóstico genético. o con

cualquier otro aspecto de la genética capaz de acarrear conse­

cuencias para la vida humana, yo diría que el momento actual

invita a adoptar una actitud pragmáti •gobernada siempre por
el deseo de eguir curso de acción que

impliquen o presenten los potenciales

más altos para la calidad de la vida huma­

na. Actuando de esta manera, sin embar­

go, debemos rea!isramente esperar mu­

cha controversia ya que, en principio, los

modos de pensamiento sustentados en

el conocimiento de la genética podrían

reestructurar la percepción sobre noso­

trOS mismos y nuestro lugar en el plane­

ta, y su adopción indudablemente en­

trará en conflicto con ideas y valores

tradicionales. Por último, no olvidemos

que, de cualquier manera, las herra­

mientas del DNA recombinante están

ya con nosotros, y que hoy tenemos la

obligación de usarlas no sólo para be­

neficio de la raza humana, sino de la vi­

da misma.

El reto es ciertamente apasionante.•
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La herencia barroca
•

ANTONIO RUBIAL GARCíA
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Estos con cid s verso de r Juana Inés de la Cruz, uno de los

innumerables textos con los que los novohispanos describían

con orgullo las grandezas de su patria, son un ejemplo de una

actirud ambigu y contrastante: la exaltación de lo propio co­

mo algo diferente, sublime y avalado por Dios, y la queja por

los abusos y por la discriminación de los peninsulares hacia los
criollos.

Dentro de estos dos extremos se manifestó una rica gama
de creaciones definidas en los términos de la culrura barroca.

y no fueron sólo los criollos quienes descubrieron en ella una

forma de plasmar un incipiente descontento social; mestizos e

indígenas se identificaron cambién muy pronto con esta cultura
que les otrecía colores brillantes, formas exuberantes y variadas

imágenes de niños, mujeres, hombres, ancianos, seres alados y

demonios, con los que podían llenar las necesidades de una reli­

giosidad popular que conservaba aún muchos resabios de paga_

nismo. El barroco, cultura de contrastes, de ambigüedades y de

apariencias, se convirtió de inmediato en una cierra fértil, donde

codos los que buscaban sus identidades podían afianzar raíces

y producir trutos. La penetración de esta cultura fUe tan profUn­

da, que para el siglo XVIII los movimientos indígenas rebeldes to­

maron como bandera de sus demandas y de su lucha símbolos

forjados en el barroco, como las vírgenes y los cristos.

Con los elementos de las tradiciones europea e indígena se

forjaba un territorio mestizo. México creaba por primerav~ su

espacio propio que se manifestó en los sutiles espacios de la vida

cotidiana, en el ámbito de los sentimientos, de la emoción: una

religiosidad alimentada por la espiritualidad ignaciana que insis­

tía en el aspecto visual de la experiencia mística, reforzada por

el exuberante arte visual del barroco; una lengua llena de retrué­

canos y dobles sentidos; una comida colorida y de sabores y olores

contrastantes; un arte, una música, una danza y una literatura

cargadas de originalidad y de riqueza. Y todo eso manifestado

en una diversidad de modalidades regionales.

Sin embargo, de codos los grupos novohispanos, los únicos

que podían manifestar este proceso en forma de discurso coheren­

te eran los eclesiásticos, tanto los criollos como los peninsulares

acriollados. Sólo ellos poseían, gracias a su condición estamen­

tal, las herramientas para crear una culrura que cohesionara una

conciencia colectiva; sólo ellos, por medio de su instrucción

y del monopolio que ejercían sobre las instancias culturales (la

educación, el arte, el sermón, la fiesta, etcétera) podían ser los

artífices de los nuevos códigos de socialización.

Esos códigos, sin embargo, no podían ser creaciones origi­

nales ni autónomas; debían beber de la cultura occidental de

la que Nueva España formaba parte desde el siglo XVI. Por ello, la

cultura barroca criolla se sustentó en varias premisas básicas y

construyó sus esquemas de diferenciación dentro de ellas. La pie­

dra angular de esta concepción del mundo fUe el mesianismo

agustiniano que veía a los habitantes de la ciudad de Dios, la

nueva Jerusalén, como un pueblo elegido y en lucha contra la ciu­

dad de Satanás. Ese mesianismo sin clases estaba matizado por
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la concepción neotomista de una sociedad jerarquizada yestá­

tica sujeta a un orden divino que la trasciende y que señala a cada

quien el sitio que debe ocupar en el mundo. Algunos elementos

del humanismo del Renacimiento, como la búsqueda del cono­

cimiento por medio de la observación y de la experimentación

yel rescate de tradiciones no cristianas consideradas valiosas,

también se integraron en forma parcial a una concepción que

era básicamente medieval.
La segunda premisa de la cultura barroca criolla surgió en las

últimas décadas del siglo XVI y tiene que ver con la consolida­

ción de instituciones tanto en España como en Nueva España.

En la Península Ibérica, la monarquía católica de Felipe 11 pro­

pugnaba un imperio plural que se sostenía gracias a una compleja

burocracia y a un rígido sistema tributario, que pretendía llegar

a ser universal. Su sostén ideológico se basaba en la lucha contra

los protestantes y los turcos y en el apoyo incondicional al Papa­

do. Para llevar a cabo esta labor divina, el rey promovía la supre­

macía de una Iglesia que se consolidaba gracias a la Contrarre­

forma, que fortalecía la posición de los clérigos como rectores

sociales y que ejercía mayores controles sobre la religiosidad

popular pero, al mismo tiempo, daba espacio al culto de reli­

quias y de imágenes.

En Nueva España la Contrarreforma se impuso gracias a

un c~njunto de instituciones que hicieron posible la formación

de una cultura autoritaria, aunque con un enorme poder de

adaptación a las circunstancias locales: el tribunal del Santo

Oficio, encargado desde 1571 de prohibir o permitir las mani­

festaciones religiosas, según convenía a los intereses de una Iglesia

que generaba cada va. mayores controles; la Compañía de Jesús,

llegada en 1572, propulsora de una nueva espiritualidad, más

flexible y sincrética, que pudo adaptarse fácilmente a las realida­

des locales; la fundación de las provincias de carmelitas, mer­

cedarios y dieguinos, dedicadas a la predicación en el ámbito

urbano; los conventos de religiosas nacidos de la necesidad

de dar cabida al excedente de una población femenina española

cada vez más numerosa; un clero secular culto egresado de los

colegios jesuíticos y de la universidad y apoyado por los cabildos

catedralicios y por los obispos que, por medio de los concilios

provinciales, aplicaron las reformas propuestas en Trento al ám­

bito novohispano. Y frente a estas nuevas corporaciones ecle­

siásticas, las viejas órdenes mendicantes, que luchaban por con­

servar los privilegios obtenidos al haber sido las primeras en

llegar y que se adaptaban a las condiciones impuestas por el

cambio. Para dar a los laicos una mayor participación en la vida

religiosa, además de promover la seguridad social, la transmi­

sión de los valores locales yel control de las manifestaciones

del culto, las órdenes religiosas y el clero secular fomentaron la

creación de cofradías, órdenes terceras y congregaciones a las

que pertenecían, dentro de \.Jn riguroso ordenamiento, casi todos

los grupos sociales.

Una tercera premisa estaba relacionada con la necesidad de

sacralización del espacio novohispano que se comenzó a dar

entre los clérigos peninsulares desde las últimas décadas del

siglo XVI. En esa época los eclesiásticos buscaban respuestas ade-

cuadas para una nueva realidad social. Por un lado, el estanca­

miento de la misión en el área de Mesoamérica, ya cristianizada

para entonces, y las pocas perspectivas que había en el norte,

asolado por la guerra chichimeca, hacían necesaria la búsque­

da de un nuevo sentido religioso. Por otro lado, la persistencia

de las idolatrías entre los indios convertidos y la fuerte pre­

sencia de los curanderos, continuadores de los ritos antiguos,

forzaban al clero a cambiar los métodos de la misión. En tercer

lugar, los nuevos grupos desarraigados (como los mestizos, los

indios plebeyos enriquecidos, los esclavos negros, los criollos y

los emigrantes españoles), que era dificil integrar al sistema, sólo

podían sujetarse a la Iglesia institucional por medio de una acti­

vidad pastoral adecuada a tales situaciones. Para hacerles frente

los clérigos seculares, los frailes y los jesuitas promovieron el

culto a una serie de imágenes cuya aparición milagrosa mostra­

ba el favor divino y cuyos santuarios comenzaron a ser visitados

por innumerables peregrinos; fue entonces cuando surgieron

lugares como Ocotlán, Chalma, El Tepeyac, Los Remedios, Za­
popan, lzamal y otros muchos. para suplantar cultos a antiguas

deidades y para modelar la religiosidad de los nuevos grupos ét­

nicos y sociales desarraigados. Por su parte, los religiosos insistieron

en promover el culto a las reliquias y a Jos cadáveres de los mi­

sioneros del centro y de los mártires entre los nómadas del norte;

las procesiones que acompafiaban sus sepelios, las ofrendas de

los indios en sus tumbas y el interés de los fieles por apropiarse

de parte de sus hábitos e incluso de sus cuerpos, son muestra de

que la actividad promocionaI de los religiosos tenIa plena acep­

tación en una sociedad sedienta de espaci s sagrndos.

Con estas premisas los criollos fueron conformando una cul­
tura que buscaba una conciencia de pertenencia a algo común,

una cultura que necesitaba apropiarse del espacio y del tiempo, de

la geografía y de la historia de su territorio.

La primern apropiación básica, l del espacio, se inició con

una exaltación retórica de la belleza y fertilidad de la tierra

mexicana, verdadero paraíso terren l pródigo en frutos, con

un aire saludable y un agua tan rica en metales que infundía

valor; y ni hablar de la habilidad, el ingenio y la inteligencia

de sus habitantes, sobre todo de los criollos. Estas manifesta­

ciones, que aparecieron entre 1590 y 1640. se comenzaron a

dar como un difuso sentimiento de diferenciación que veía las

características propias como positivas, frente a la acritud des­

pectiva del peninsular que consideraba a América como un

continente degradante para los humanos, y a sus pueblos, in­

cluidos los de raza blanca. como blandos, flojos e incapaces de

ningún tipo de civilidad.
Esta simple exaltación retórica se convirtió en los autores

barrocos en un despliegue de erudición y en una necesidad

de profundizar en el conocimiento de la geograHa, de la produc­

ción y de los habitantes de todas las regiones que formaban el

espacio novohispano. A principios del siglo XVIII. se imprimía

el Teatro Americano del contador de azogues José Antonio de

Villasefior y Sánchez, la primera geograRa general de Nueva

Espafia que daba una visión de las dimensiones de su terri­

torio. El texto de Villasefior debe parte de su información a una
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demanda oficial. pero su mayor deuda está en una enorme

actividad canográfica que desde la centuria anterior llevaban

a cabo los misioneros jesuitas y que Elías Trabulse ha calificado

como una verdadera apropiación criolla del territorio novo­

hispano. No es gratuito que ViHaseñor haya sido alumno del

Colegio de San Ildefonso.
La segunda apropiación necesaria para crear una cultura

propia era la del tiempo. la que buscaba una justificación del

presente a partir del pasado. Lo primero que se intentó rescatar

fueron los tiempos inmediatamente anteriores al suyo. Para esta

generación criolla que vivió a caballo entre los siglos XVI y XVII

Yque había visco confiscadas sus tierras. petdidas sus encomien­

das y sustituidos sus privilegios a favor de los funcionarios

peninsulares. l conquista de Tenochticlan era la justificación

de sus pretensiones de nobleza. Sus abuelos habían ganado estas

tierras para la corona española y esa misma autoridad era la

que ahora se las quitaba. Con un deje de amargura hablaban de

las glorias pasadas y exaltaban a sus héroes cuyas hazañas se con­

vertían en una verdadera relación de méritos; y aunque Hernán

Cortés era el m destacado. se veía a Moctezuma con una mez­

cla de admiración y compasión. como un gran personaje que había

caldo en d gr:¡ i . muy cer no en esto a ellos mismos.

religi • p r u parte. también rescataban el pasado

reciente para exaltar I gl ri de la primera evangelización. acae­

cid en un tiemp que t m ba el carácter de una edad dorada.

Las numer róni impr en el siglo XVII cumplían una

doble función: primero daban a conocer los orígenes de las pro-

vinci religi p ralizarlos y buscar en ellos su razón de

ser -en un ép en I que el primitivo espíritu decaía, las

vid de us ilu tr Fund dor d ban ejemplo a las generacio­

nes de jóven· rail de c6m e debía practicar la espiritualidad

ongtnaria-; en gundo lugar era urgente remarcar los títulos

de primer evangelizadores, por medio de estas relaciones de

mérito, on lo que e licit ban privilegios a la Corona y se

justificaban su derechos sobre las doctrinas de indios, dispu­
tadas por el clero ecular.

Una vez rescatado el pasado inmediato era necesario remon­

tarse al p do lejano. a los tiempos en que estas tierras eran do­
minadas por los sefioríos indígenas.

Al principio. algunos pensadores criollos compartieron con

los peninsulares una visión negativa de los pueblos antiguos de

América. cuya religión y tradición cultural consideraban domi­

nada por Satanás; para muchos, su dominio sobre estas tierras

era aún muy Fuerce, como lo mostraba la supervivencia de las·

idolatrías entre ellos. Para estos criollos fue indispensable des­

ligarse de cualquier asimilación con los indios y mostrarse como
españoles ante la cultura occidental.

Esta actitud se debla en pane al desconocimiento de los tra­

bajos pioneros de los religiosos del siglo XVI, tales como los de

Sahagún, los de Durán y los de Olmos. Estos trabajos no sólo no

fueron impresos, sino que habían sido confiscados y ocultados.

Sin embargo, tal actitud comenzó a cambiar a partir del cono­

cimiento que se tuvo del pasado indígena, gracias a la obra de

fray Juan de Torquemada. La Monarqula indiana, primer texto

impreso sobre esos temas, recopilaba materiales inéditos de los

frailes cronistas del siglo XVI, al tiempo que incorporaba los do­

cumentos aportados por un grupo de nobles indios y mestiws,

entre ellos Ixtlilxóchitl yTewzómoc, conocedores de las tradicio­

nes antiguas. Con estos datos comenzaron a rescatarse muchos

elementos positivos de la civilización azteca, que era, entre lo

prehispánico, la mejor conocida. Estos estudios, unidos a la posi­

ción cultural de los jesuitas, que con una actitud humanista

revalorizaban las civilizaciones no cristianas de Oriente, permi­

tieron integrar dentro de la cultura universal el pasado indígena

de América, quitándole el carácter demoniaco del que lo hablan

revestido la mayoría de los frailes del siglo XVI.

Así, primero se remontó la predicación cristiana en las tierras

del Anáhuac a la época apostólica, a partir de lo cual se identi­

ficó a santo Tomás, el apóstol perdido, con Quetzalcóatl, hipó­

tesis sostenida entre otros por Carlos de Sigüenza y GÓngora.

Después, se convirtió al mundo prehispánico mexica en una

cultura paralela a la de la antigüedad grecorromana de Europa

y se la relacionó con Egipto, lo que la convertía en heredera de

la sabiduría universal de la que ese país era cuna. El criollo de fi­

nes del siglo XVII podía así sentirse orgulloso heredero de dos im­

perios gloriosos: el hispánico y el tenochca. Sin embargo, ese

pasado era una construcción deformada, mitificada: los indios

prehispánicos se parecían más a los griegos o a los romanos que

a los mexicas; además, sólo fueron considerados dentro de esa

recuperación los aztecas, con lo que se impuso un pasado único

a un territorio caracterizado por una gran pluralidad étnica y

cultural.

Junto al rescate y desdemonizaeión del pasado mexica, los

clérigos criollos comenzaron a insistir en algo que era mucho

más vital para ellos que los logros de los indios prehispánicos:

Dios había obrado en estas regiones tales prodigios y maravillas

que bien podía considerárselas como una parcela del paraíso.

Mostrar la presencia de lo divino en su tierra se convirtió para

el novohispano en uno de los puntos centrales de su orgullo y

de su seguridad. La existencia de portentos y milagros hacía a

la Nueva España un territorio equiparable al de la vieja Europa.

y aquí de nuevo un pasado mítico se injertaba en el presente

para darle validez.

La primera manifestación de esa necesidad espiritual se dio

alrededor de las imágenes aparecidas en forma milagrosa en el

siglo XVI, iconos que atraían oleadas continuas de peregrinos a

sus santuarios y que acrecentaban en todas las regiones de Nue­

va España el sentimiento de pertenencia al terruño. Los criollos

fijaron las leyendas por escrito y las remontaron a la edad dora­

da de la evangelización. Los clérigos seculares Miguel Sánchez

y Luis Becerra Tanco, a mediados del XVII, consagraban la tra­

dición guadalupana; a fines de ese siglo el jesuita Francisco de

Florencia realizaba una magna obra de recopilación de narra­

ciones de un gran número de imágenes, obra que concluyó su

correligionario Juan Antonio de Oviedo con la publicación

en 1755 del monumental Zodiaco mariano. En forma paralela,

se expandían esos cultos por medio de sermones, retablos, pin­

turas, exvotos, santuarios sufragáneos, imágenes peregrinas que
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realizaban giras promocionales y cofradías y hermandades que or­

ganizaban fiestas y procesiones. En cada región de Nueva Es­

paña, la imagen milagrosa no era sólo una fuente inagotable

de bienestar material y espiritual; era también la prueba de la

elección divina sobre este territorio. El novohispano era un pue­

blo mesiánico, la Jerusalén terrena.

La segunda manifestación de una religiosidad autóctona se

expresó a través del culto a los venerables que habitaron la Nue­

va España y en el intento de promover sus procesos ante la

curia romana. En los tres siglos virreinales, los novohispanos

lograron tan sólo dos beatificaciones: la del mártir franciscano

criollo Felipe de Jesús en 1621 y la del también fraile, el penin­

sular Sebastián de Aparicio en 1790. Junto a ellos, los criollos

consiguieron introducir las causas de otros cinco personajes ante

la Sagrada Congregación de Ritos, pero cuyo proceso por diver­

sas causas no llegó a consumarse: el mártir en Japón Bartolo­

mé Gutiérrez, el ermitaño Gregorio López, la monja criolla María

de Jesús Tomellín, el obispo Juan de Palafox y el misionero Anto­

nio Margil de Jesús. A pesar de tan escasos logros, los novo­

hispanos fomentaron el culto a las reliquias y a las imágenes de

todos sus personajes santos y sus vidas fueron preservadas y

difundidas a través de numerosos tratados hagiográficos en los

que se hablaba de sus virtudes y de sus milagros. Para los autores

de estos escritos, Nueva España tenía en el cielo protectores e

intercesores que derramaban sobre ella salud, fertilidad y dones.

Para los criollos novohispanos, la promoción de procesos

de beatificación y canonización de venerables autóctonos ante

la santa sede se convirtió en algo de vital importancia con miras

a demostrar su igualdad con los europeos, pues una tierra que

producía santos era una tierra madura espiritualmente. Para

ellos la única cristiandad comparable a la suya era la de los pri­

meros tiempos, la apostólica, y de ahí las continuas alusiones a

ella al hablar de sus venerables. El culto rendido a las tumbas,

las reliquias, los escritos y las imágenes de personas nacidas o

relacionadas con Nueva España, se convertía en una forma de

autoafirmación, que daba coherencia a la conexión entre el

pasado y e! presente.

Pero además de estos hombres y mujeres destacados por su

santidad, los criollos también comenzaron a guardar la memoria

de aquellos sabios, poetas, artistas, funcionarios y benefactores

públicos que se destacaron por sus obras. En algunas crónicas

de fines de! siglo XVII ya aparecen mencionados, pero es sobre

todo a principios del XVIII, con Biblioteca mexicana de Juan José

de Eguiara y Eguren, que se les da un papel h·istórico. Para esa

época Sor Juana Inés de la Cruz, llamada ya La Décima Musa,

se había convertido en un orgullo criollo.

A pesar de ser una constante en el pensamiento novo­

hispano desde principios del siglo XVII, la búsqueda de símbolos

de identidad no fue, sin embargo, una situación generalizada

en todo el territorio, por lo que no podemos hablar con propie­

dad de nacionalismo en e! periodo virreinal; la necesidad de

cohesión e identidad se dio principalmente dentro de la elite,

que utilizó los términos 'patria' y 'nación' referidos sólo al grupo que

las acuñó, e! de los criollos cultos. Por otro lado, por encima de

ese sentido que pretendía abarcar un territorio llamado Nueva

España, poco definido todavía, estaba e! amor al terruño, a la

patria chica, por lo que las más exaltadas muestras de orgullo

se daban sobre todo en el ámbito local urbano. Así, en las pro­

mociones de venerables y de imágenes milagrosas jugaron un

papel importante las capitales (México, Puebla, Querétaro, Valla­

dolid, Oaxaca), lugares donde existían numerosos y ricos con­

ventos, una elite eclesiástica culta, un grupo de terratenientes

y mercaderes acaudalados y, en algunas de ellas, imprenta; en ellas

fue posible e! desarrollo de esas conciencias de identidad. Tan

sólo dos figuras, la virgen de Guadalupe y el beato Felipe de Jesús,

se difundieron nacionalmente. Sus imágenes, a fines del siglo XVIII,

aparecían veneradas por las dos monarquías, la española y la az­

teca, y eran colocadas sobre el águila y el nopal, emblema de la

Ciudad de México. Muy posiblemente, al asociar este elemento

a aquellas figuras religiosas "nacionales" se le comenzó a imponer

como símbolo de toda la Nueva España.

Para esta época el sentimiento de identidad criolla ya había

cambiado radicalmente. Aquella necesidad de ser reconocidos

como españoles les había producido tan sólo una gran frustra­

ción. Esa necesidad de legitimar su posición frente a Europa, y

de validar sus parámetros culturales imitando los occidentales,

los había llevado a una retórica exaltación de su superioridad

que encerraba, de hecho, un sentido velado de inferioridad. Los

criollos jamás pudieron desprenderse de una actitud colonizada

que encontraba su justificación sólo en los términos y bajo los

modelos de la metrópoli. Al final, este sentimiento se transfor­

mó en una negación de lo hispánico y en una afirmación de lo

mexicano como algo distinto, autónomo y valioso por sí mismo.

Tal actitud llevaría a la búsqueda de la independencia y a una

nueva concepción de! espacio y de! tiempo, a una concepción

que consideró el periodo virreinal como una época de oscuran­

tismo y de esclavitud que debía ser olvidada. Nuevos héroes y

una visión más laica del mundo y de la vida era lo que necesitaba

la nueva nación.•
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•

HOMERO ARIDJIS

ACloe

Yo inventaba senderos,

porque sus pies necesitaban caminos,

y nombres,

porque sus ojos precisaban gentes para ver,

y cíudades,

porque su cuerpo quería habitar un mundo,

y cuerpos,

porque su cuerpo quería espacios para amar,

y destinos,

porque debía tener una historia personal,

Y así, él era yo y yo era él.

Y un día llegó la hora cuando los dos

fuimos la misma persona

en un mundo de palabras ajenas.

Él Yyo, imaginarios.

México, D. F., 10 de marzo de 1993
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Los defectos del tubo neural, genética,
. ambiente y algo más

•
OSVAlDO MUTCHINICK

zq

[

malformaciones congénitas representan fallas en el proceso

de perpetuación de las diferentes especies, que ocurren par­

ticularmente en el estadio de diferenciación, muy tempra­

no durante la embriogénesis. Nuestra especie no es la excepción

y por razones obvias, los humanos hemos concentrado nuestro

mayor esfuerw en conocer el porqué de estas fallas, las causas y

la frecuencia con que se presentan. Esta experiencia cognitiva

va mas allá de una simple aventura del conocimiento científico,

pues lleva implícita una acción de protección a la especie: la pre­
vmción tÚ este tipo tÚ accitÚntes. Las malformaciones congé­

nitas (MC) son eventos frecuentes, siendo una de las primeras

cuatro causas de morbimortalidad infantil en aquellos países

en los cuales la mortalidad en el primer año de vida es menor

de 20 por 1 000. Así, a medida que las enfermedades propias del

subdesarrollo, como la desnutrición, las enfermedades infeccio­

sas y otros indicadores de extrema pobreza, van siendo contro­

lados, las MC se convierten en un serio problema de salud públi­

ca. Prueba de ello es que en países desarrollados aproximadamente

sesenta por ciento de las camas de los hospitales de pediatría están

ocupadas para la reparación quirúrgica de estas afecciones.

Se estima que más del áncuenta de las pérdidas fetales del pri­

mer trimestre de gestación corresponden a productos con malfor­

maciones múltiples, en su mayoría incompatibles con la vida. La

prevalencia al nacimiento de las MC es aproximadamente de 2.5%

variando muy poco en las diversas poblaciones del mundo.

Aumenta a más del doble cuando se consideran aquellos casos

que se hacen evidentes después de los primeros días de vida has­

ta los cinco años de edad. Incluso muchas MC pasan inadvertidas

durante mucho tiempo, siendo detectadas casualmente durante

ciertos procedimientos médicos para el estudio de otras dolen­

cias, como podrían ser un examen can:liológico de rutina, una uro­

grafía excretora o una resonancia magnética del cráneo. Si se

consideran en conjunto las MC en los productos que se abortan

espóntaneamente (selección natural), las que se diagnostican en

el recién nacido, las que dan manifestaciones posteriormente y

aquellas que son hallazgos producto de la casualidad, se estima

que su frecuencia llega a 10% . En México. de acuerdo con los

datos de nuestro programa de Registro y Vigilancia Epidemio­

lógica de Malformaciones Congénitas Externas (RYVEM ), sobre

un total de 750 000 recién nacid examinad • uno de cada

cincuenta nacidos vivos y uno de n cid muertos pre­

sentó una MC mayor y/o men r m de una.

Si bien la frecuencia glob 1con que urren muy Iml­

lar en la mayorla de las poblaci n del mund • 19un mues­

tran variaciones entre paíse • entre regi ne de un mi mo país

y entre grupos étnicos. iferenci mar d se han observado

para MC, como los defectos de cierre del 1 bi yl pal dar. mi­

crotia, hipospadias. atresias del tubo dig tiv y ciertas rdio­

pacías congénitas. entre Otras. jempl 1 ic de tas varia­

ciones son la muy alta prevalenci de p lid titi Yla muy baja

frecuencia de malformaciones del i tem nervi central, en

particular de defectos de cierre del tubo neural ( ) en 1 raza
negra. También históricamente cl i han sido las frecuencias

muy elevadas de DCTN en Inglaterra. ales. cocia e Irlanda del

Norte, y mucho más recientemente las encontradas en ciertas

regiones del norte de China, como ichuan, yen México. Un

hecho interesante es que, mientras en los diversos países del Rei­

no Unido las prevalencias al nacimiento han ido disminuyen­

do notoriamente desde el final de los setentas y principios de los

ochentas, en nuestro país éstas se han mantenido constantemen­

te altas. También llama la atención que. mientras que en la ma­

yoría de los países desarrollados se ha observado durante las últi­

mas tres décadas una tendencia similar a la baja en los países

en vías de desarrollo o subdesarrollados, dichas prevalencias se

han mantenido constantemente bajas o elevadas, dependiendo

del país, región o etnia estudiada. La constancia o tendencia a

disminuir de los DCTN sólo ha podido explicarse en parte, muy

probablemente debido a la compleja y heterogénea etiología de

los mismos.
Tres son los DCTN: la anencefalia, la espina bífida en sus di­

versas variedades y el encefalocele. La primera es una malforma­

ción letal debida a un defecto de cierre del tubo neural en su
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neur poro men r. cterizacLa por la ausencia total o parcial
dd cerebro. mening •hu dd cráneo y cuero cabelludo que
lo cubren. La pina blfid es el resultado de un cierre defectuo­
so de 1 c lumna vertebral que condiciona un déficit neuroló­
gico com resul d d un defecto en el desarrollo de la médula
espín 1. Existen dive formas de esta malformación, depen­
diendo de los tejidos que compromete y de la localización del

defecto; las más frecuentes son el mielomeningocele. el menin­
gocele y la mie1osquisis. y la localización más común, la lumbo­
sacra. El encefaJoce1e es un defecto de cierre de los huesos del crá­
neo y/o sus suturas por donde pueden herniarse las meninges
y diversas estructuras encefálicas dependiendo e! contenido de
la magnitud dd defecto óseo. La localización más trecuente es la
occipital, aunque pueden encontrarse también encefaloceles
trontales. parietales y combinaciones de los mismos. En Méxi­

co, la prevalencia de estos DC1N es de 36.4 por 10 000 nacimien­

tos (RYVEMCE. 1995). Dicho de otra manera, aproximadamente

uno de cada 250 óvulos fecundados que llega a veinte o más sema­

nas de gestación y da lugar a un nacido vivo o muerto, éste pre­
senta uno de los DC1N mencionados, aislados o asociados a otras
malformaciones congénitas. La frecuencia de cada una es de 18.4,
15.2 Y2.8 por 10 000 nacimientos para anencefalia, espina
bífida y encefaJocele. respectivamente. Un hecho interesante es
que en la mayoría de las poblaciones emparentadas étnicamente

con la mexicana, ya sea por sus orígenes como por la mezcla pro­

ducto de! encuentro de dos culturas, como en los países sudameri­

canos y en España, la frecuencia de estos defectos es varias veces

menor.
Los DC1N no son un fenómeno producto de la civilización

actual; la anencefalia y la espina bífida han sido encontradas, men­
cionadas y descritas en épocas remotas. Probablemente la pri­

mera descripción se debe a Lycosthenes (1557) y otra a Ambro­

sius (1642). La primera presentación en público de un DCIN, un

feto humano momificado con anencefa!ia, descubierto en un sar­

cófago en Hermopolis sobre la costa del Nilo, se realizó ante la

Academia de Ciencias de París por Étienne Saint-Hilaire en 1826.
Espina bífida oculta de columna sacra se observó en cuatro de
quince fósiles de más de doce mil años descubiertos en las cuevas
de Tafotalt en Marruecos, y también en poblaciones indoameri­

canas. Formas císticas evidentes se encontraron en esqueletos de

los periodos prehistóricos romanos, anglosajones, y medievales

en Inglaterra.
La primera mención respecto a la frecuencia con que ocurren

estas MC se debe a una comadrona llamada Catherina Shader,

quien ejerció su profesión en dos ciudades de Holanda entre
los años de 1693 y 1745 llevando un detallado registro de los
3 100 partos que atendió. Ella observó seis casos de DCIN, o sea

una frecuencia de 19 por 10 000 nacimientos. La información
registrada también indica que estos seis casos fueron de familias

urbanas pobres, ya que les cobró los honorarios más bajos. De la
información recogida por la comadrona se puede también con­

cluir que los casos ocurrieron en dos concentraciones (clusters),
una en 1722-1723 y la otra en 1732-1733. Las dos veces, en los
años siguientes a muy pobres cosechas de la región. Lo relatado
constituye sin duda una magnífica lección de epidemiología des­

criptiva de los DCJN y una interpretación clara y concisa de varios
factores de riesgo asociados a estas Me, redescubiertos por los inves­
tigadores ingleses durante la segunda mitad de los cincuentas, en
los años que siguieron a la segunda Guerra Mundial, atribuyén­

dosele gran parte de la causalidad a la pobreza extrema de pos­
guerra, caracterizada por una muy deficiente nutrición, inade­

cuado control prenatal, enfermedades maternas agudas y crónicas

y muy malas condiciones de higiene.
Sin duda, una característica sobresaliente de los DON es su

desconcertante heterogeneidad tanto en su forma de presenta­
ción como en su frecuencia, distribución geográfica, variación es­
tacional, secular y etiológica. Los tipos de DON mencionados,
anencefa!ia, espina bífida y encefa!oce!e, son un ejemplo claro de
diferencias de la forma, tamaño, número y ubicación del defec­

to de cierre a lo largo del tubo neural. Diferencias evidentes en

cierras variables reconocidamente asociadas a estas malforma­

ciones, como el sexo femenino más frecuentemente afectado, la

edad materna muy joven, las características reproductivas y las
asociaciones con otras malformaciones, son claros ejemplos que
sugieren una marcada heterogeneidad etiológica. Muchos otros

de los indicadores de esta heterogeneidad se basan en diferencias
en las prevalencias de estas MC en diferentes regiones y grupos ét­
nicos, poniendo en evidencia la importancia de dos grupos de
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factores etiológicos complejos de esrudiar: losfactores de riesgo gené­
ticos, losfactores de riesgo ambientalesy algo más complejo aún de de­
terminar: la interacción entre ambos.

Formas de herencia mendeliana clásica han sido raramente

mencionadas, aunque ciertos síndromes de tipo autosómico rece­

sivo como el de Meckel-Gruber -encefalocele-polidactilia­

poliquistosis renal- y casos raros de anencefalia también auto­

sómica recesiva existen referidos en la literatura. También la espina

bífida es considerada parte de las manifestaciones fenotípicas fre­

cuentes de la trisomía 18. No parece existir relación entre los OCIN

con factores ambientales específicos como infecciones maternas,

y la evidencia respecto a hipertermia materna es inconsistente.

Tampoco se ha confirmado una clara relación con enfermedades

maternas crónicas como la diabetes, y si bien existe considera­

ble evidencia del efecto teratogénico de esta enfermedad, su aso­

ciación es con otro tipo de MC, siendo muy escasa la información

que existe en relación a DCIN.

Exposición durante el embarazo a substancias químicas di­

versas se ha mencionado frecuentemente; sin embargo, la única

relación confirmada es con ciertas drogas utilizadas como anti­

convulsivantes, en particular el ácido valproico y la carbamaze­

pina. El riesgo estimado para las dos parece ser bastante similar

y siendo éste del uno por ciento, y al parecer específico para es­

pina bífida. No se ha observado ninguna asociación evidente

entre DCIN y posibles factores de riesgo vinculados al modo de

vida, como drogas alucinógenas, tabaquismo, cafdna y alcoholis­

mo. Hallazgos similares han surgido del análisis de la información

del RYVEMCE. De la misma manera, aunque dificil de aplicar, son

los datos que sugieren variaciones estacionales, con un exceso de

nacimientos con DCIN, en particular anencefalia en los meses

de invierno, variaciones regionales con una mayor prevalencia de

estas MC en los estados del norte y sureste que en los de la zona

centro y del oeste. Un hallazgo similar al nuestrO se observó en los

Estados Unidos, pero limitado a diferencias este-oeste, al igual

que una mayor frecuencia en áreas rurales que urbanas y en ma­

trimonios consanguíneos y con antecedentes de parientes mal­

formados, aunque no necesariamente con DCIN.

Interesante pero triste resulta la proposición de muchos in­

vestigadores de que los OCIN son malformaciones Intimamen­

te relacionadas con la pobreza, entendida ésta como manifestación

de carencias nutricionales, de higiene, de atención médica pre­

natal adecuada, de educación, de planificación familiar, de tra­

bajos estables y, por el contrario, de un exceso de enfermedades

maternas agudas y crónicas, trabajos con mayor riesgo de expo­

sición ocupacional, situaciones éstas que racterizan también

a los grupos de nivel socioecon6mico m b jo de la poblaci6n

mexicana. De tal manera es de definida ra ci ión. que es

posible construir una cartografl univer al y Qmbién nacional

de coincidencias entre las prevalenci de lo y l s nive-

les de pobreza de la población. M, ime que esta

asociación parece ser casi exclusiva p ra ,M. resultados

de nuestro análisis comparativ entre di erent tem de sa-
lud de nuestro país asl lo ugieren. Las diferen i. para cierto

indicadores de nivel s i ec6n mi m es 1 rid d mater­

na y paterna y tipo de ocupa i6n m medid. de ingreso fami­

liar son significativas. sugiriend que, junr la predi p i i6n

genética de la poblaci6n en estudi ,a udl vari bl rrecha­

mente relacionadas con el nivel i on6mi de I pobl ción

constituyen los factores de mayor ri g de tener un hijo con

anencefalia, espina blfida o encefalocele.

Parad6jicamente, a la complejidad de su ee logia, tratamien­

to y evolución, se opone la impleza de su prevención, como tam­

bién paradójicamente, a la simpleza del diagn tico sicuacional, se

opuso el escepticismo y desconfianza de la época. Resultaba diRcil

de aceptar que una simple vitamina como el ácido fólico y algunos

otros micronutrientes pudiesen ser considerados como factores

de riesgo y prevención. Hoy, después del estudio internacional

coordinado por el MedicaJ Research Council del Reino Unido,

se acepta como un hecho totalmente confirmado que la admi­

nistración de ácido fólico durante el periodo periconcepeional, seis

semanas antes y seis semanas después de la concepción, disminu­

ye en 72 % el riesgo de recurrencia para una pareja que ruvo pre­

viamente un hijo con un OCIN. Un efecto menor, pero también

importante, es la disminución en un cuarenta y cincuenta por

ciento del riesgo de ocurrencia en la población general, cuando

la mujer recibió ácido fólico diariamente como medida de pre­

vención primaria, en familias sin antecedentes de OCIN.

Lo ignorante no quita lo valiente, y aunque se conoce muy

bien el modo de absorción, los alimentos ricos en ácido fó-
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cación de la dieta con ácido fólico debe siempre realizarse tanto

en aquellas mujeres que hayan tenido un hijo con algún DCIN.

como en aquellas que no. La planificación de cada embarazo debe

convertirse en algo real y no en algo sólo correspondiente a esta­

dísticas de planificación familiar. La prevención de la recurren·

cia. como de la ocurrencia de estas Me, es algo tangible y factible

que debe estar presente en la mente de todo mujer en edad fértil,

en todo médico, pero en particular en las autoridades de salud,

quienes deberían implementar los mecanismos para una apro­

piada difusión de estos conocimientos a la población en general

ya todo el personal vinculado a las áreas de la educación y la salud.

Los defectos de cierre del tubo neural son, hasta ahora, las

únicas malformaciones congénitas factibles de prevención pri­

maria, al alcance de cualquier pareja por humilde que sea su si­

tuación económica, siempre y cuando esta pareja esté debida­

mente informada de la importancia de planificar cada embarazo

y de la fortificación o suplementación de su dieta con ácido

fólico.•

lico y las vías metabólicas que si­

gue en e! organismo humano an­

tes y después de! nacimiento. se

desconoce sin embargo cómo ac­

túa e! mismo durante el cierre del

tubo neural. Se sabe, sin embar­

go, que el ácido fólico es necesario

para una apropiada síntesis de DNA.

Relacionado al metabolismo del

ácido fólico se ha identificado un

gen para el receptor de folatos que

es una prordna membrana! que in­
corpora los folatos al interior de la

célula, y además una serie de enzi­
mas, relacionadas con la absorción

de estaS substancias. Por estudios

de biología molecular, se han iden­

tificado variantes génicas de una

de estas enum • la cual transfor­

ma a los folat s de 1 naturaleza en

una form asequi le para nuestro

org nism. ta enzimas. la me­
tilene-tetrahidr ~ I ro reductaSa

(M"lliFR), en mutante más

rerm l. il Ytiene una
a rivid d • r nre menor. redu­
cien la opl3CÍ,dadl de uansfi rma-

ción de I in erid a los

folat d' ni l tudi muy

preliminr ue hemo inici do

en nu tro I

que lITen e I variante ter­

molábil es muy frecuente en la po-
bl ción mexi el receptor de
folaro on es lo datos exis-

rentes, en rel ión variantes ge-

néticas que afecren la' capacidad de fijación de folatos por la

protclna tran portadora. Otros micronutrimentos que se han

relacionado con los OCTN son las vitaminas B6 y B12 Yel zinc.

Cienos estudios sugieren que la deficiencia de los dos primeros

yel exceso del último podrían considerarse como factores de

riesgo para OCTN. En estudios recientes se observó una mayor

frecuencia de homocigotos para la variante termolábil de la

MTHFR en los casos con DCTN que en controles. sugiriendo los
autores una relación entre la deficiencia enzimática y DON.

Muchos otros aspectos muy interesantes están siendo ac­

tualmente investigados; sin embargo. todos coinciden y noso­

tros estamOS de acuerdo que nunca se encontrará una causa es­

pedfica y única que permita una correlación causa-efecto con

los DCIN. sino que tanto en los factores genéticos y ambientales

mencionados. yen algunos otros que no se mencionaron. perofim­
dammtalmmu al tU algo más, navega la compleja y heterogénea

etiología de estaS malformaciones congénitas. Sin embargo e in­

dependientemente de todo esto. la suplementación y/o forcifi-
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El alma a la luz del microscopio
•

EUGENIO

La única cosa de la que estoy verdaderamente seguro. es que
nosotros somos de la misma materia que las otras bestias; y si nosotros

tenemos un alma inmorta~ es necesario que haya una, tambitn, en los

infusorios que habitan el recto de las ranas.

Jean Rostand

El siglo XVII fue especialmente problemático para el alma. Con

dificultades logró mantener una discutida hegemonía de las

facultades mentales pero comenzó a perder su jurisdicción

sobre el cuerpo, que pasó a ser una simple máquina. A medida

que la antorcha del Renacimiento creaba una penumbra de

transición hacia el Siglo de las Luces, tuvo lugar una auténtica

materialización de los espíritus. Todos los espíritus encargados

por Galeno de la fisiología -naturales, vitales y animales­

perdieron sutilidad en la visión de los eruditos. El mismo pneuma
aristotélico se volvió objeto de experimentación materialista.

Por si todo esto no fuera ya bastante serio, el avance cien­

tífico agudizó un espinoso problema ontológico que desde siem­

pre había sido motivo de enconadas controversias: ¿cuántas clases

o niveles de almas existen en realidad? El núcleo de esta cuestión

queda bien expresado en el aforismo de Rostand arriba citado,

pero va mucho más allá en vericuetos filosóficos. Aunque el asun­

to reclamó con renovada urgencia una respuesta a partir de pro­

digiosas observaciones microscópicas, no se aborda como tal en

los textos de historia de la ciencia -que evitan en lo posible toda

incursión en metafísica-, ni es al parecer un tema frecuentado

por los teólogos de la actualidad. No es entonces quizás demasiado

reprobable que un microscopista aventure un breve recuento de

la situación y su feliz desenlace, sobre todo si adelanta la adverten­

cia de que se trata de una interpretación puramente personal.

La emancipación del cuerpo

En retrospectiva, la acometida contra el alma empezó con la

profanación del cuerpo. La antigua prohibición de examinar

FRIXIONE

el interior del cuerpo humano -ni siquiera en cadáveres, para

no interferir con el alma y la resurrección-, y que había sido res­

petada incluso por Galeno, admitía pocas salvedades. Tradicio­

nalmente sólo una o dos veces al afio, en las sesiones llamadas

anatomías, un profesor universitario tenía permitido conducir

la disección del cadáver de algún ajusticiado para ensefianza

limitada a los estudiantes de medicina, y desde luego bajo la debi­

da supervisión eclesiástica. Sin embargo, ya desde finales del

siglo XV artistas como Leonardo y Miguel Angel, entre otros,

practicaban disecciones clandestinas para estudiar la estructura

esquelética y muscular humana a fin de lograr un mayor realis­

mo en sus obras. Poco después Vesalio y otros más hurgaban ya
sin disimulo entre todos los órganos internos, e incluso publica­

ban libros llenos de láminas con ilustraciones pormenorizadas.

Las intimidades del cuerpo, morada e instrumento sagrado del

alma en este mundo, fueron desde entonces exhibidas sin recato

alguno. En la Universidad de Padua, foco principal de esta nue­

va amenaza para la fe, el análisis objetivo de la naturaleza recibió

un impulso todavía mayor con Galileo. Uno de los más brillantes

ex alumnos, William Harvey, elaboró las nociones heredadas de

sus maestros italianos hasta dilucidar el funcionamiento del

aparato circulatorio con el enfoque de un ingeniero. El corazón,

principal asiento del alma según había ensefiado Aristóteles, pasó

a ser visto como un dispositivo para el bombeo de la sangre. El

alma, antes soberana de todas las acciones humanas, quedó

confinada a la esfera de los fenómenos mentales.

Esto fue reconocido al fin por Descartes: "Es un error supo­

ner que el alma proporciona al cuerpo su calor y sus movimien­

tos." Descartes concluyó que los procesos materiales, en contraste

con los mentales, ocurren conforme a leyes y mecanismos auto­

máticos que pueden reducirse a relaciones matemáticas. Decía

que uno de los mejores ejemplos de que el alma y el cuerpo per­

tenecen a dominios irreductibles entre sí se encuentra en los ani­

males, pues sus cuerpos funcionan sin que exista en ellos un asomo

de capacidad racional. Cierto que en muchos casos sus habilida­

des son sorprendentes y muy por encima de las facultades huma-
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nas. Sin embargo, esto no debería tomarse como evidencia de que

posean un alma, porque entonces habría que decir también que un

reloj, que mide el tiempo con mayor exactitud y regularidad que

cualquier persona, tiene un alma que le faculta para desempeñar

su función con tal perfección. En consecuencia, para Descartes

el cuerpo animal es sólo una máquina, admirable en tanto que

por ser obra divina tiene una complejidad muy superior a la de

cualquier artefacto construido por el hombre, pero al fin yal cabo

no más que un autómata o robot. Con gusto habría cambiado

el nombre de animal por el de maquinaL
Este concepto dio origen a la iatrofisica (medicina física),

en la que toda la fisiología era explicada con principios mecá­

nicos. Los "espíritus animales", fundamentales para el sistema

galénico, fueron concebidos en términos menos etéreos primero

por el propio Descartes "como un viento muy sutil, o, mejor,

como una llama muy pura y muy viva, la cual sube constan­

temente con gran abundancia del corazón al cerebro, y corre

después por los nervios a los músculos, y pone en movimiento

todos los miembros..." En los textos de otros autores de la época,

como William Croone, los espíritus animales sufrieron un des­

censo adicional hacia la palpabilidadal pasar de ser flama pura

o viento sutil a un mero "líquido espirituoso", que sale de los

nervios para mezclarse con "el jugo nutritivo del músculo" e in­

ducir con ello el hinchamiento de este último "como una veji­

ga inflada".

Las teorías iatroflsicas fueron bien recibidas en algunos círcu­

los y ejercieron una enorme influencia. Giovanni Borelli, uno

de los más destacados iatroffsicos, consiguió describir gran par­

te del trabajo corporal como el de una máquina, apoyando su aná­

lisis en analogías con aparatos compuestos de tirantes, bisagras,

palancas y poleas. Hobbes se propuso explicar cómo funcionan

las ruedas y resortes de ese mecanismo gigantesco construido

por el hombre. "...ese gran Leviatán que llamamos república

o Estado [oo.] que no es sino un hombre artificial". Y en opinión

de Montesquieu, una difusión oportuna de los conceptos carte­

sianos sobre el cuerpo humano podría haber modificado el cur­

so de la historia en el continente americano:

(...) si un Descartes hubiera llegado a México o al Perú cien años

ames que Cortés y Pizarra, y hubiera enseñado a esos pueblos

que los hombres, según su composición, no pueden ser inmor­

tales; que los resanes de su máquina se agotan, como los de todas

las máquinas; que los efectos de la naturaleza no son otra cosa

que una serie de leyes y de comunicaciones de movimientos,

Cortés, con su puñado de soldados, jamás hubiera destruido

el,imperio de México, ni Pizarra el del Perú.

De haber prevalecido el punto de vista de los iatrofísicos, las

revelaciones que pronto haría el microscopio no hubieran tenido

implicaciones metafísicas en absoluto. Pero la división total de la

realidad en dos mundos paralelos ---el físico y el mental- distó

de satisfacer todos los gustos y fue objeto de ataques en los dos

flancos del dualismo cartesiano. Quienes propugnaban las expli­

caciones materialistas, como los empiristas ingleses del tipo de

Hobbes, criticaron como innecesario el contenido metafísico de

la doctrina de Descartes; y aquellos que defendían las posiciones

tradicionales vieron con disgusto que se asignara al alma un papel

restringido a la sola fenomenología mental. Esta última noción

era defendible en el contexto religioso, pues en el Libro del Gé­
nesis se lee claramente que sólo en la nariz del hombre alentó

Jehová un soplo de vida para darle alma viviente; pero discorda­

ba por otro lado con la definición de alma dada por Aristóteles, y

secundada luego porTomás de Aquino, como "la primera actua­

lidad de todo cuerpo natural con órganos". La reducción de los

principios espirituales a viles flujos materiales fue causa de amarga
desazón y aguda irritación, aun en los medios científicos. Pascal,
geómetra inventor de la prensa hidraúlica yde la primera máqui­

na calculadora, resintió las propuestas iatroflsicas como una veja­

ción insoportable y escribió sobre Descartes:

¿Pretende habernos regocijado al decirnos que nuestra alma no

es sino un poco de viento y de humo, y decirlo todavía con un

tono de voz orgulloso y contento? ¿Acaso es cosa que pueda de­

cirse alegremente? ¿No es. por el contrario, cosa para ser dicha

tristemente, como la cosa más triste del mundo?

El escenario estaba listo para el retorno del alma a todos los

rincones del cuerpo con el apoyo no sólo de célebres filósofos, sino

de uno de los más insospechados descubrimientos científicos.

Los animalcula

Todo sucedió en torno al auge de la industria óptica en los

Países Bajos, las tierras que habían visto nacer a Vesalio y que en

el siglo XVII comenzaron a figurar de manera sobresaliente en el

panorama intelectual y científico de Europa. Nada daría tanto

de qué hablar como el producto del exquisito dominio que

alcanzaron los holandeses en la tecnología de precisión para el

manejo del vidrio. Zacharias Janssen, hijo de un prestigiado

fabricante de gafas en Middelburg, tuvo la ocurrencia de mon­

tar lentes en los extremos de tubos de varias longitudes y cons­

truyó así algunos de los primeros microscopios y telescopios.

Ambos inventos tuvieron de inmediato gran demanda como

curiosidades y, en el caso del telescopio. como un ventajoso recur­

so para aplicaciones militares. En cuanto Galileo tuvo noticias

de la existencia de tales instrumentos se hizo de sus propios ejem­

plares, los incorporó a la exploración del universo físico, y la

visión del hombre cambió para siempre.

El negocio de las lentes en los Países Bajos no podía ser enton­

ces más próspero. A las ventas de anteojos para leer se sumaron

las de microscopios y telescopios. Muy pronto los alquimistas

de vanguardia emplearon también grandes lentes para concen­

trar rayos solares y sustituir con ellos el fuego en la calcinación

de minerales. Para completar el cuadro, algunos de los princi­

pales teóricos en óptica de la época -Snell, Huygens y el mismo

Descartes durante algún tiempo- residían en Holanda. Creció

el número de talleres dedicados a la producción de lentes y
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no faltaron quienes cultivaron el oficio por su cuenta. Dos

de estos últimos, ambos nacidos en 1632, tuvieron un sitio

importante en la historia del alma. Uno de ellos, Spinoza, talla­

dor profesional de lentes además de filósofo metódico, afirmó

que el alma y el cuerpo vienen a ser una y la misma cosa. El otro,
Leeuwenhoek, un tallador aficionado con modesta educación,

dio la pista para que años más tarde otro gran filósofo llegara

a la conclusión de que el alma está en cuanto recoveco tiene

el cuerpo. Aunque disímiles como las caras de una moneda,
estos dos artífices de las lentes propiciaron que alma y cuerpo

volvieran a compenetrarse en toda su extensión.

El mundo parecía entonces ensancharse por todas partes.

Cuando apenas comenzaban a comprenderse las implicacio­

nes del tamaño real del globo terrestre, luego del hallazgo de

América y el Pacífico, Galileo hiw ver la vastedad del espacio

interplanetario. Casi al mismo tiempo, Malpighi y Hooke

escudriñaban la estructura microscópica de toda clase de ma­
teriales, tanto biológicos como inorgánicos. Fue en medio de

este frenesí por inspeccionarlo todo con ayuda de las lentes

cuando Leeuwenhoek se topó con los microbios. En lugar de

microscopios compuestos de dos lentes en un tubo, según el

prototipo de ]anssen, Leeuwenhoek prefirió usar una sola lente

de gran poder y calidad montada en un pequeño orificio entre

dos placas de metal. Frente a esta lente situaba la muestra en

la punta de un soporte que permitía giros y ajustes precisos
de posición mediante un sencillo sistema de varios tornillos.

Con este simple dispositivo, iluminado por contraluz con un

rayo de solo el resplandor de una flama, Leeuwenhoek logró

amplificaciones de hasta trescientas veces o quizás más, e mw

observaciones tan sorprendente que.1 principi no fueron
creídas por sus contemporine .

Pocos espedmenes escap ron curi id. d e crucadora

de este microscopista aficionado. in uir nin ún rden en

particular examinó cri tales, levadu len y fr:lgmento de

vegetales, pelos y plum de divcrs anim J • ( como toda

clase de insectos. Estudió lo ciclo viraJes de la pulga, de la

hormiga y de la almeja y mostró que en ad c o existe un

origen a partir de huevecillo , y no por generación e pontánea,
como era la creencia común. onfirmó las ob ervaciones de
Malpighi acerca de la continuidad de las rrerias y las venas

por medio de vasos capilares, apreció que los glóbulos rojos de

la sangre tienen una forma definida y describió la estructura

íntima del tejido muscular. en cuyas fibras distinguió por pri­

mera vez las estriaciones regulares que lo caracterizan. Pero ningu­

na de estas minuciosas exploraciones proporcionó a Leeuwenhoek

tanta diversión y celebridad como su descubrimiento de un
espectáculo que nadie antes habla siquiera imaginado. En 1674,
al inspeccionar una gota de agua esrancada, ruvo su primer en­

cuentro con sus famosos animalculA. Ante sus azorados ojos

aparecieron multitudes de bichos desconocidos que observó
"nadar entremezclados, como en el aire un enjambre de mos­

quitos... moviéndose con gran agilidad, porque tenlan varios

pies increíblemente sutiles".

Desde esa fecha no dejó de hallar animálculos por todas par­
tes y en todas las formas imaginables. En el semen de diversas

especies encontró numerosos animálculos compuestos de una

pequeña cabeza y una muy larga cola ondulante. que más tarde
serían llamados espermatozoides. Con d auxilio de lentes todavía
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más poderosas. alcanzó a distinguir animálculos mucho más di­

minucos que todos los anteriores -bacterias- en un raspado

del sarro de sus propios dientes diluido en agua: "Y por rodas

partes vi con gran admiración, por así decir, en aquella materia

can exigua una multirud de animalillos extraordinariamente pe­
queños que se movían de un modo alegrísimo."

El escepticismo inicial ante can fantásticos relatos cedió

cuando Hooke, Joblot y orros microscopistas corroboraron la

realidad de los animálculos. El rústico Leeuwenhoek fue nom­

brado miembro numerario de la Royal Society de Londres, yel

conjunto de sus descripciones, que hacía traducir del holandés

allaón antes de remitirlas al editor, fue publicado en varios vo­

lúmenes a partir de 1695 como un compendio de observacio­

nes sobre el aspecto oculco de la naruraleza (Arcana Naturae).

En poco tiempo los animálculos y su descubridor adquirieron

celebridad internacional. El zar Pedro el Grande de Rusia y el

rey Federico 1 de Prusia, as! como varios monarcas ingleses, se

conearon entre las numerosas personalidades que solicitaron aso­

marse al microscopio de Lecuwenhoek para convencerse de la

existencia de ese mundo poblado de bestias increíblemente

pequeñas.

El impa ro en el rerreno de la biología fue aún más pro­

fundo, pues ¡ti reorlas fisiológicas tuvieron que ser

recon iderad para d r cuenta de seres vivos en la reducida

escala ue m tra el micr copio. Si, por ejemplo, el movi­

micnt de un perr ,de un pájaro o de un pez se explicaban

por l. . n de m cuI controlados por los nervios --<:omo

anrmab n I ff i -. era entonces preciso concluir que

lo mi m princlpl operaban en forma miniaturizada en los

animálcul , bien que ~ro se movían por mecanismos to­

ralmente distinr. evidencias apoyaban el primer punto

de vi ta, pu r que d miee copio había revelado una comple­

ja organiza ión comparable a la de un perro en el minúsculo

cuerpo de cualquiera de us pulgas. Por consiguiente, cabía pen­

sar en una grada ión continua de organismos de diversos tama­

ños, d de la ballena hasta los microbios, cada uno con órganos·

semejantes pero proporcionados a sus dimensiones. El propio

Leeuwenhoek fue uno de los investigadores que más elucubraron

en romo a este asunto. En sus páginas aparecen minuciosos cálcu­

los sobre d calibre que podrían tener los vasos sanguíneos en un

animálculo. cuyo cuerpo llega a ser "mil veces más pequeño que
el ojo de un piojo grande".

El razonamienro anterior trajo consigo la incógnita de si

acaso habría un Ifmire en la miniaturización, una cuestión em­

parentada con el añejo problema de las series infinitas esgri­

mido por Zenón de Elea, y sin solución convincente pese a los

esfuerws de Arisróteles y otros muchos sabios pensadores. En

principio cada criarura podía albergar denrro de sí colecciones

enteras de otras criaturas diferentes, que a su vez podrían con­

tener a otras más. y éstas a otras, como en una serie intermi­

nable de cajas chinas. Porque no había razón para descartar

que los animálculos que vivían en la boca de Leeuwenhoek

pudieran tener en sus propias bocas animálculos de menor

tamaño. y as! sucesivamente. Ni podía tampoco desecharse a

priori la hipótesis de que Leeuwenhoek y todos sus congéneres

vivieran en la bocá de un organismo de proporciones astronó­

micas, que a su vez habitara en la boca de otro ser todavía más

descomunal, que a su vez...

El asunto atrajo la atención de numerosos intelectuales

durante varias décadas. Swift debe de haber encontrado en ello

inspiración para escribir los Viajes tÚ GuUivtr, a juzgar por uno

de sus fragmentos mejor conocidos:

En la pulga. según la ciencia enseña,

vive otra pulga de clase más pequeña;

sobre ésta, otra, de tipo más chiquito

y, sucesivamente así, hasta el infinito.

YVoltaire se valió de la misma idea para su cuento satírico

"Micromegas". Pero otros. que no estaban dotados de un tal~­

te tan jovial, vieron con suma desconfianza el rumbo que esta­

ba tomando esta clase de investigación científica. Una vez más

puede hallarse en Pascal a uno de los más acerbos represen­

tantes de esta actitud. Pasmado ya por las inmensidades astro­

nómicas que mostraba el telescopio, sintió verdadero vértigo

ante las profundidades del nuevo cosmos microscópico:

He aquí dónde nos llevan los conocimientos naturales[...] ¿quién

no se admirará de que nuesrro cuerpo, que antes no era percep­

tible en el universo, imperceptible en e! seno de! todo, sea ahora

un coloso. un mundo, o más bien un todo respecto de esa nada

a que no se puede llegar? Quien se considere de esta suerte, se

aterrará de sí mismo, y considerándose sostenido en la masa

que la naturaleza le ha otorgado, entre estos dos abismos de!

infinito y de la nada. temblará ante la visión de estas maravi­

llas; y creo que su curiosidad se trocará en admiración y estará

más dispuesco a contemplarlas en silencio que a investigarlas

con presunción. Porque, finalmente, ¿qué es e! hombre en la

naturaleza? Una nada frente al infinito, un todo frente a la nada,

un medio entre nada y todo.

El principal culpable de que hubiera surgido este angustiante pa­

norama era Descartes, y Pascal se propuso combatirlo: "Escribir

contra los que profundizan en las ciencias: Descartes."

Un gran científico retrocedía así alarmado ante las impli­

caciones de lo que la ciencia mostraba. Los filósofus, por otra parte.

mantuvieron su proverbial serenidad. En opinión de Berkeley, por

ejemplo, todas las dificultades que día a día surgían para compren­

der el mundo natural podían eliminarse con tan sólo ocuparse

únicamente del alma y anular la materia:

Una vez descareada la noción de materia en la naturaleza,

se desvanecen muchas otras nociones escépticas o impías, co­

rno también el increíble número de disputas y cuestiones

enredosas, que han sido otros tantos tropiezos en el campo

de la teología y de la filosofía, y que han dado lugar a un tra­

bajo inmenso y nada fructífero para e! progreso del género

humano.
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Desde esta perspectiva, era inútil desperdiciar el tiempo

en teorías acerca de los animálculos, puesto que bastaría con

dejar de verlos para acabar con su existencia:

Según nuestra doctrina, los seres no pensantes percibidos por

los sentidos no úenen más eXistencia que el hecho de ser per­

cibidos, por lo que no pueden eXistir más que en las sustancias

inextensas e indivisibles llamadas espíritus, que son las que actúan,

piensan y perciben.

No todos estaban dispuestos a vivir con los ojos cerrados, sin

embargo. Era imperativo encontrar alguna respuesta para cues­

tiones fundamentales planteadas por el hallazgo de los animálcu­

los. Había ahí una realidad perceptible, nunca antes vista, que

demandaba insertarse en el esquema racional del universo. Estos

organismos estaban por doquier, ante los ojos de quien quisiera

atisbar por el microscopio, y con su sola presencia exigían una

categorización que cubriera la posibilidad de una serie infinita

de niveles dimensionales. Esto entrañaba además la necesi­

dad de definir si cada individuo de cada una de las incontables

escalas estaría dotado de un principio vital particular. Para quie­

nes defendían aún el contexto metafísico, ello significaba res­

ponder a la ineludible pregunta de si habría o no legiones de

almas para animar a los pobladores de cada una de tales escalas.

La solución más razonable, elegante y duradera fue aportada por

Leibniz a principios del siglo XVIII.

Las almas infinitesimales

En la época en que los animálculos tomaron por sorpresa al mun­

do, Leibniz estaba vivamente interesado en un problema mate­

mático cuya solución permitiría comprender mejor los fenóme­

nos que muestran variabilidad continua, tales como la velocidad

de un proyectil. La clave para analizar comportamientos de este

tipo estaba en la división de sus atributos -por ejemplo, la

trayectoria del movimiento- en partes suficientemente pe­

queñas como para considerarlos una serie de puntos, cada uno

de éstos definido por valores específicos --digamos, posición y

velocidad instantáneas, etcétera-o De particular importancia

para dicho método era, desde luego, establecer los límites en la

subdivisión de diversas propiedades físicas. El producto de la in­

vestigación de Leibniz en este sentido, publicado antes de una

década más tarde, sentó las bases del cálculo infinitesimal y oca­

sionó una agria querella con Newton acerca de la paternidad de

este poderoso recurso de análisis cuantitativo. Independiente­

mente del veredicto final de los expertos acerca de los méritos

respectivos en este descubrimiento, es posible imaginar el entu­

siasmo que suscitaría en Leibniz la noticia de que el reino de lo

vivo debería ser estudiado también en términos de partes cada

vez más y más pequeñas. Es significativo que el influyente fJ.1ó­

sofo, matemático y diplomático alemán peregrinara hasta la

puerta de Leeuwenhoek en 1676, apenas dos años después del

descubrimiento de los animálculos.

Hacia el final de su vida, Leibniz incorporó formalmente

en su filosofía el concepto de que toda la realidad está constitui­

da por partes progresivamente más pequeñas, en las que en prin­

cipio el mundo podría ser dividido, hasta un límite. Este mínimo

se alcanzaría al llegar hasta ciertas sustancias simples e inaltera­

bles, sin "figura ni divisibilidad posibles... los verdaderos átomos

de la naturaleza", a las que dio el nombre de mónadas, refirién­

dose también a ellas en ocasiones con el más aristotélico ape­

lativo de entelequias. A diferencia de los átomos materiales

que habían imaginado Demócrito y Epicuro, las mónadas de

Leibniz son entidades metafísicas, puntos de energía psíquica

dotados en mayor o menor grado de capacidades perceptivas y

apetitivas, que confieren una identidad particular a su dominio

correspondiente. Puesto que hay en el universo innumerables

dominios en una multitud de niveles, existe también toda una

jerarquía de mónadas, desde la mónada suprema y creadora

hasta la más ínfima de las mónadas creadas en el plano mineral.

Una vez aceptado este sistema de organización del mundo,

la cuestión del alma depende sólo de ponerse de acuerdo en

una convención semántica:

Si queremos llamar alma a todo lo que tiene percepciones y

apeútos en el sentido general que acabo de explicar, todas las sus­

tancias simples o mónadas creadas podrían ser llamadas almas; pero

como el senúmiento es algo más que una simple percepción, con­

cedo que el nombre general de mónadas y de entelequias basta

para las sustancias simples que no tengan sino eso; y que se llama

almas solamente a aquéllas cuya percepción es más distinta y está

acompañada de memoria.

Todas las mónadas tienen la propiedad de estar en armo­

nía con el resto del universo y, cuando se hallan vinculadas a

seres vivos, éstos participan en la misma organización:

El cuerpo que pertenece a una mónada, la cual es su entelequia

o alma, constituye con la entelequia lo que puede ser llamado un

viviente, y con el alma lo que se llama un animal. Ahora bien, el

cuerpo de un viviente o de un animal es en todos los casos orgá­

nico, pues siendo toda mónada un espejo del universo, a su modo,

y estando regulado el universo dentro de un orden perfecto, es

necesario que haya también un orden en el representante, es decir,

en las percepciones del alma y, por consecuencia, en el cuerpo,

según el cual el universo es representado.

El cuerpo, por su parte, está en realidad compuesto de nu­

merosas mónadas subordinadas a una mónada principal:

[oo.] cada cuerpo viviente tiene una entelequia dominante

que es el alma del animal; pero los miembros de este cuerpo

viviente están llenos de otros vivientes, plantas, animales, cada

uno de los cuales tiene, a su vez, su entelequia o su alma do­

minante.

Se explican entonces los hallazgos de los microscopistas:

• 26 •



__________________ U N 'V E R SI DAD D E M ~ x, e o ------------------

Por donde se ve que hay un mundo de criaturas, de vivientes,

de animales, de eneelequias, de almas en la más pequeña porción

de la materia [... ] Cada porción de la materia puede ser conce­

bida como un jardín lleno de plantas y como un estanque

lleno de peces. Pero cada ramo de la planta, cada miembro del

animal, cada gota de sus humores es, a su vez, un jardín o un

estanque semejante.

De aquí que, al igual que la trayectoria de un proyectil se

compone de un número infinito de puntos, el movimiento de

los seres vivos sea resultado de la integración de una infinidad

de movimientos concertados en las mónadas subordinadas que

los constituyen:

Por tanto, cada cuerpo orgánico de un vivienee es una especie de

máquina divina o de autómata natural, que sobrepasa infinita­

menee a todos los autómatas artificiales. Porque una máquina

hecha por el arte del hombre no es máquina en cada una de sus

partes [...] Pero las máquinas de la naturaleza, es decir, los cuerpos

vivos, son, sin embargo, máquinas en sus menores partes hasta el

infinito [...] cada una de las cuales tiene su propio movimiento.

Leibniz intentó así mediar entre todas las partes en dis­

cordia. Su sistema conservó la separación cartesiana entre lo

material y lo espiritual, pero inundó de almas de todas clases

y tamaños el universo entero, lo que en cierto sentido era una

concesión a Spinoza. Los iatrofísicos podían quedar satisfe­

chos con la explicación mecánica del funcionamiento orgá­

nico, mientras los guardianes de la religión encontrarían la

intervención del orden divino hasta en el menor vuelco del

más insignificante de los animálculos. La cadena de corres­

pondencias entre diferentes escalas, desde el macrocosmos
hasta el microcosmos con

el hombre como centro,

contaría con el apoyo

de los últimos paracel­

sianos. El mismo Pascal

hubiera debido obtener

algún consuelo en la cer­

tidumbre de que, des­

pués de todo, los infini­

tos tienen un límite.

A pesar de esta hábil

labor de negociación, es
. .

casi seguro que runguno

de los más célebres con­

tendientes habría estado

de acuerdo con Leibniz.

No obstante, para cuan­

do éste publicó su tratado

de Monadología todos

ellos, salvo Berkeley, eran ..

ya mónadas incorpóreas.

La síntesis leibniziana

arraigó para nutrir una de las dos principales corrientes del

pensamiento biológico en los siguientes doscientos años. La
doctrina de las mónadas, procedente de una de las mentes más

respetadas de la época, avaló la reacción frente a las ideologías

materialistas. El cuerpo podía ser concebido como una máqui­

na, pero de un tipo especial en el que la perfecta organización

en todos sus rincones corresponde con la del alma, o más exac­

tamente, con la de diminutas almas locales subordinadas al alma

dominante.

Las especulaciones metafisicas de Leibniz comenzaron a tener

diversas repercusiones aun antes de que aparecieran publica­

das. En Inglaterra, donde el filósofo alemán era poco estimado

a raíz de la polémica con Newton en torno a la invención del

cálculo infinitesimal, la acogida de la monadología queda expre­

sada en el seco comentario que Locke escribió a un amigo: "Usted

y yo hemos tenido bastante de este tipo de jugueteos." Pero en

el norte del continente europeo, poseído entonces por el fervor

religioso de la Reforma luterana, cundió el animismo. Según StahI,

su principal abanderado, todos los procesos fisiológicos están

en última instancia gobernados por un principio rector --el
ánima-. Esta fuerza directriz ejerce un control inmediato

sobre las reacciones químicas que en conjunto dan como resul­

tado el trabajo coordinado de los órganos del cuerpo. Así, cada

porción de materia viva ejecuta la partitura que le correspon­

de bajo la dirección de una batuta inmaterial. El ánima, contraria­

mente a lo que pensaron Descartes y Spinoza, dirige paso a

paso la fisiología. Esta concepción -rebautizada como vitalis­
mo y más tarde como natürphilosophit-- fue sostenida casi

universalmente en el mundo germánico hasta mediados del

siglo XIX, y cuenta con representantes todavía en nuestros días.

Esto último, sin embargo, es ya otra historia por completo aje­

na a los microscopistas.•
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inquietud acerca de la herencia debe ser tan antigua como

la primera mirada inteligente que interrog6 al mundo

sobre las semejanzas y las diferencias de las múltiples for­

mas vÍvas que poblaron el reducido horizonte de nuestros más

remotos ancestros.

Desde tiempos inmemoriales el hombre tuvo que darse

cuenta de la asombrosa multiplicidad y diversidad de los seres

vivientes. En el suelo, tras los matorrales, se esconden lagartijas

y arañas, se arrastran gusanos y lombrices de tierra, desfilan or­

denadas las hormigas y reptan voluptuosas las serpientes vora­

ces. En el aire, las mariposas fulgen como joyas doradas, pululan

diminutos, vocingleros insectos, zumban de vez en cuando las

abejas, liban el néctar suspendidos aerodinámicamente vistosos

colibríes, y en la tarde cruzan el cielo bandadas errabundas de

pájaros cantores. La noche sorprendió al ser humano con el

agudo aullido de los lobos, yen el terrorífico resplandor del relám­

pago descubri6 la inquisitiva mirada de los búhos. En el m6vil

espejo de las fuentes vio su rostro diferente a los otros. En el mar

se extasió con el multicolor y geométrico ropaje de lós peces;

bajo la espuma iridiscente descubrió el fantasmagórico mundo

de las anémonas y de los corales y vio c6mo de las profundidades

abismales emergi6 la danza colosal de los cetáceos.

Cuando abandon6 su destino trashumante y cultivó la tierra

y comparti6 su espacio y su tiempo con la sumisi6n y la fideli­

dad de los animales de la granja, tuvo que interrogarse por qué

de los perros s610 nacen cachorros, las gallinas brindan su color

y abrigo para el nacimiento de los polluelos, las yeguas originan

potros, no jirafas, y de las vacas nacen terneros y no cabras.

Estas inquietudes quedaron plasmadas en un manuscrito

chino de hace más de mil años, donde un desconocido autor des­

cribió c6mo cierto día aconteci6 que en su pecera de carpas ne­

gras nació una carpa roja. El asombro que este primer testimonio

documental revela siguió inquietando durante centurias a quienes

se han preguntado acerca de la vida y de sus cambios. La respues­

ta sólo pudo encontrarse muchos años más tarde, cuando el ilus­

tre monje agustino Gregor Johann Mendd, experimentando con

plantas en el solariego jardIn de la abadla, descubri6 los misteriosos

mecanismos de la herencia. u logro fue brillante, pero hubieron

de transcurrir tres décadas y media ant de que el mundo cien­

tífico, al despuntar esta última centuria del milenio, se diera cuen­

ta de su cabal significado.

Actualmente sabemos que l informa i6n genéti está con­

tenida en los cromosomas y que de lo 46 de est s elementos

que tenemos en cada una de nu tras célul ,2 se recibieron

del padre en el gameto masculino (esperm tozoide) y 23 de la

madre en el gameto femenino (óvulo), por lo tanto, gracias a ta

maravillosa unión de los gametos que ocurre en el proceso de

la fertilizaci6n, compartimos la mit d de nue tras genes con

cada uno de nuestros progenitores.

También sabemos que existen cerca de seis mil padecimien­

tos que se transmiten de una generación a otra como caracterís­

ticas mendelianas simples, es decir, las alteraciones clínicas o

del fenotipo se deben a cambios o mutaciones en uno o en los

dos genes que ocupan los mismos lugares en los cromosomas

hom610gos (uno dado por el padre y el otro por la madre) y que

se denominan alelos. Así, la mayoría de las personas sabe que la

presencia de un dedo adicional (polidactilia) es una caracterís­

tica dominante (basta con que uno sólo de los alelos esté muta­

do); que la feni1cetonuria, el albinismo o la fibrosis quística del

páncreas son padecimientos autosómicos recesivos (es necesario

que los dos alelos hayan mutado), y que la hemofilia, de la cual

era portadora la reina Victoria, es una enfermedad recesiva cuyo

gen está localizado en el cromosoma X, y por lo mismo, las

mujeres portadoras tienen cincuenta por ciento de probabilida­

des de transmitirlo a sus hijos varones.

Se repara menos en el hecho de que algunos de estos tras­

tornos mendelianos se caracterizan porque los afectados tienen

una notable susceptibilidad a presentar cáncer. Tal ocurre, por

ejemplo, con la neurofibromatosis (que algunos supusieron era
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la enfermedad que padecía "el hombre elefante"), con la poli­

posis múltiple del colon, con la ataXia telangiectásica, con e!

síndrome de Bloom (padecimientos de mayor &ecuencia en la

población de origen azhkenasi) y con el xeroderma pigmen­

tosuro, entidad en la cual no puede repararse e! daño ocasionado

por el espectro ultravioleta de la luz solar.
Pero es menos conocido aún que en algunas ocasiones e!

cáncer se presenta de manera familiar; esto es particularmente

importante en neoplasias como las de mama, ovario, colon,

estómago y piel. En estos casos los tumores aparecen a edades

más tempranas (antes de los 35 o los 40 años) que cuando la

neoplasia es esporádica (caso único, sin antecedentes familiares), y

son bilaterales (afectan ambos órganos cuando éstos son pares);

se presentan múltiples rumores primarios y su patrón de trans­

misión es autosómico dominante. Existe, incluso, un grupo de

neoplasias, denominadas embrionarias, que aparecen en la edad

pediátrica y en las que la susceptibilidad también se hereda en

forma dominante cuando los tumores se presentan en forma

bilateral. Tal ocurre con el retinoblastoma -tumor de la retina

que cuando fecta ambos ojos causa ceguera-, con e! nefro­

blastoma o rumor de Wilms -que afecta los riñones- y con

el neur bl tom.
Una IIn de inv~ ti ción que estableció nexos entre la ge­

néti y el p de eransformación maligna reconoció que las

célul fUro ral mu eran importantes alteraciones de! número

y de l tN ura de romosomas: aparecen cromosomas de

m • faltan t mpen, fragmentan, se enlazan entre sí

o dquieren. p rienci pricho y extrañas. Es más sorpren-

dente ún uand alteraciones se presentan en forma carac-

terísti en l leu mi ,1 Iinfomas y los tumores sólidos.

H ca. hora n hem referido a factores genéticos involu-

crad en el cero Pero toc! sabemos que hay numerosos agen-

tes ambiental n paces de inducir neoplasias, por lo

que n m carcin6genos. Éstos pueden ser agentes flsi-
cos, como l di cion ; qulmicos, como la exposición ocupa-

cional a arsénico (cáncer de piel y pulmón), a asbestos (pulmón),

a bencen Oeucernia), a hidrocarbonados polidclicos (pulmón y

piel), a compuesto cromados (pulmón) yal humo del cigarro

y del tabaco (al que se deben cerca de la tercera parte de lasmuer­

tes por cáncer en Estados Unidos), y los factores relacionados con

la dieta, y bi()lógicos, como los virus oncogénicos.

Comencemos por estos últimos y preguntémonos cómo

puede una partícula submicroscópica como un virus inducir cán­

ceres. En la respuesta tenemos que remontarnos al trabajo pio­

nero de Huebner y Todaro, quienes propusieron hace más de

dos décadas que las diferencias entre las células tumorales y las

normales no debían involucrar todo el genoma, sino que más

bien debían estar localizadas en algunos pequeños segmentos del

material genético, para los que acuñaron el término 'oncoge­

nes', es decir, genes que producen cáncer. Se postuló entonces

que los oncogenes estarían presentes en las células normales, pero

no funcionarían gracias a un mecanismo de represión, el cual

podría dejar de operar como consecuencia del efecto de los agen­

tes carcinógenos que mencionamos con anterioridad. Como

algunos virus pueden inducir el fenómeno de la transformación

maligna en las células infectadas, y por la relativa facilidad que

presentan para el estudio de su material genético, estos agentes

fueron objeto de numerosas investigaciones encaminadas a pre­

cisar la naturaleza y el funcionamiento de los oncogenes.

Se esrudiaron aquellos virus que tienen su información ge­

nética cifrada en e! ácido ribonucleico (RNA, por sus siglas en in­

glés), pero que poseen la enzima reversotranscriptasa (retro­

virus), la cual les permite verter la información al DNA (ácido

desoxirribonucleico, por sus siglas en inglés), que es la molécula

de la que están constituidos nuestros propios genes. A la secuen­

cia génica que le confiere al virus la capacidad de inducir la

transformación maligna se le denominó oncogén viral. Cuando

el virus oncogénico infecta a la célula, su genoma cifrado en RNA

se convierte en DNA por la acción de la reversocranscriptasa. De

esta manera el DNA viral se integra al DNA cromosómico de la cé­

lula huésped y la información genética viral puede ordenar la

síntesis de sus propias proteínas. Dentro de estas proteínas se

encuentra la codificada por el oncogén viral, la cual altera los

mecanismos de control de! metabolismo y de la división de las

células, convirtiéndose éstas en células tumorales.

Si los virus tenían oncogenes, la pregunta obligada era: ¿de

dónde obtuvieron estas secuencias génicas? La respuesta arrojó

nuevamente resultados sorprendentes.

Con el recurso de las técnicas de ingeniería genética se pudo

establecer que existen secuencias similares a las de los oncogenes

virales en las células de los vertebrados, incluyendo al hombre.

Estas secuencias génicas se llaman oncogenes celulares o proto-
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oncogenes y están localizadas en nuestros cromosomas, en

aquellos sitios donde ocurren los rompimientos que dan origen

a las aberraciones estructurales cromos6micas que acompañan

principalmente a las leucemias y a los linfomas.

Se ha logrado, de esta manera, establecer un mecanismo

mediante el cual un oncogén celular reprimido en su posici6n

original puede reubicarse en un sitio activo que no le correspon­

dería, amplificar sus secuencias y participar en la transformaci6n

maligna de las células. Eso es lo que sucede en los intercambios

o translocaciones de segmentos cromos6micos que se encuen­

tran en las neoplasias.

La investigaci6n acerca de genes involucrados en el cáncer

descubri6 otro grupo de genes muy importantes que participan

en el control de la división y el ciclo celular. Son los llamados

genes supresores o antioncogenes. La primera evidencia sobre la

existencia de estos genes surgi6 cuando se encontr6 que al fu­

sionar células malignas con células normales se lograba suprimir

el fenotipo de las células cancerosas, lo que indicaba que éstas

portaban una mutación recesiva. Décadas atrás, estudiando las

neoplasias embrionarias --<:omo el retinoblastoma-, que ya

fueron mencionadas, Knudson postuló la hipótesis de que estos

tumores cuando son heredados se deben a dos cambios mura­

cionales: la primera mutaci6n, presente en las células germi­

nales, correspondería a la inactivación del gen supresor, por lo

que este alelo defectuoso estaría presente en todas las células del

organismo. El segundo cambio mutacional, que ocurre en la

célula de la retina, sería inducido por factores muragénicos e im­

plicaría la inactivación o pérdida del alelo con el gen supresor

normal. Un mecanismo para esta pérdida la constituyen las

delecciones o ausencia de segmentos cromos6micos que se en­

cuentran a menudo en los rumores sólidos.

Cuando la neoplasia es unilateral -afecta s610 un ojo-,

no es heredada y por tanto no hay antecedentes familiares; los

dos cambios mutacionales que acabamos de referir ocurren en

las células de la retina --<:élulas somáticas- ya que no hay com­

promiso de las células germinales o gaméticas.

Se conoce la localización cromosómica de varios de estos

genes supresores: el del cáncer de colon se ubica en el braw largo

del cromosoma 5, el del retinoblastoma en el cromosoma 13,

el del nefroblastoma en el cromosoma 11 y uno que se encuen­

tra alterado en cerca de ochenta por ciento de los cánceres en

el humano, p53, en el brazo corto del cromosoma 17. La im­

portancia de este último gen supresor es tal que en un concurso

singular que auspicia la revista Science fue designado "la mo­
lécula del año".

¿Por qué tal preeminencia? El producto del gen p53 nor­

mal permite detener la divisi6n celular para que se repare el daño

genético ocasionado por los factores muragénicos. Si el daño es

muy grave, de tal suerte que no puede ser reparado, entonces este

gen ordena que la célula siga un proceso de apoptosis o muer­

te celular programada. Esta denominaci6n recuerda la caída

de las hojas secas cuando los árboles pierden su follaje.

Cuando el gen p53 está alterado no puede cumplir esta nota­

ble funci6n, las células no reparan el daño yen vez de ser elimi-

nadas empiezan a mulópücarse caóócamenre, originando la neopla­

sia. Los cambios del gen pueden ser ocasionados por la radiaci6n

solar. En este mismo instante miles de seres humanos, cautivados

por la sin par belleza del mar, exponen sin ninguna precauci6n

su piel a la radiación solar, totalmente ajenos a las nefastas con­

secuencias que los cambios inducidos en esta molécula protec­
tora les pueden ocasionar.

Ésta es una historia ya recorrida por los antiguos pobladores

europeos, del continente australiano. Surgidos de las caliginosas

latitudes británicas, jamás imaginaron que con el transcurrir

del tiempo iban a presentar, bajo esta nueva e inclemente expo­

sici6n canicular, la frecuencia más elevada en el mundo de cán­

ceres de piel, la mayoría de ellos ocasionados precisamente por

mutaciones en el gen p53.

Uno de los logros de mayor impacto ético y social es el des­

cubrimiento de genes de susceptibilidad al cáncer de mama.

El primero de ellos, BRCA1 (por sus siglas en inglés, breast canca),

se localiza en el brazo largo del cromosoma 17; recientemente

ha sido clonado y se han reconocido las mutaciones que implican

susceptibilidad al cáncer de mama y cáncer de ovario. No hace

mucho se identific6 otro gen de susceptibilidad, BRCAl, que ex­

plica de cuarenta a cincuenta por ciento de los casos heredados

y que se encuentra localizado en el braw largo del cromosoma 13.

Se estima que las mutaciones heredadas de cada uno de estos genes

se encuentran con una frecuencia de 1 en cada 200 mujeres. Hay,

sin embargo, algunas diferencias entre los dos genes: las muta­

ciones de BRCA1 explican la mayoría de los casos familiares de
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asociación de cáncer de mama con cáncer de ovario, implican un

riesgo mayor para cáncer de colon y los varones portadores de estaS

muraciones cienen un riesgo incrementado para cáncer de prósta­

ta. Las mutaciones de BRCA2 se encuentran con mayor frecuen­

cia en aqudlas Eunilias que tienen al menos un caso de varón con

cáncer de mama.
Un tercer gen de susceptibilidad a esta neoplasia y que re­

viste gran interés, dada su frecuencia en la población general,

es e! gen responsable de la ataxia telangiectasia. Se trata de una

entidad aurosómica recesiva caracterizada por ataxia cerebelar

progresiva, alteraciones de los capilares particularmente en las

conjuntivas, infecciones pulmonares frecuentes, inestabilidad

cromosómica y lTeeuente complicación con leucemias y linromas.

En condiciones normales e! gen previene la muerte celular pro-

gresiva o apoptosis, controla la respuesta inmune, detecta el

daño ocasionado en el DNA Ybloquea el ciclo celular para per­

mitir su reparación. Las mujeres portadoras del gen mutado

cienen un riesgo cinco veces mayor para el cáncer de mama, lo

cual resalta la importancia de la alteración de los mecanismos

de reparación de! daño celular en la génesis de! cáncer.

El descubrimiento de los genes de susceptibilidad al cáncer

permite hacer diagnósticos predictivos en familias con antece­

dentes de estaS neoplasias. Para efectuar estudios en la población

general, es preciso establecer la frecuencia de las variantes o poli­

morfismos que no implican un riesgo incrementado de cáncer.

En el asesoramiento genético de estas familias debe tenerse

especial atención con el impacto psicológico, los cambios de com-

portamiento, las modificaciones en la dinámica familiar, las

actitudes hacia algunos procedimientos profilácticos como la

mastectomía o la ooforectomía y los dilemas éticos y sociales

que los estudios presintomáticos implican.

Una línea reciente de investigación que une e! fenómeno

de la transformación maligna con e! proceso de! envejecimien­

to, al que, como nos lo recuerda Quevedo en e! epígrafe de este

escrito, todos estarnos condenados, ya que rige en forma inexora­

ble nuestro exacto destino, se relaciona con la pérdida de los

extremos cromosómicos, llamados te!ómeros, que experimen­

tan las células a medida que se multiplican y dividen. En estos

extremos de los cromosomas hay secuencias de bases nitroge­

nadas que se repiten cientos de miles de veces. Con las sucesivas

divisiones celulares se van perdiendo estaS secuencias, por lo que

se desintegran los cromosomas y las células mueren. En las

células tumorales ocurre un proceso semejante pero, a diferen­

cia de las normales, en un momento crítico, las células malig­

nas despiertan la síntesis de una enzima llamada telomerasa, que

no existe en las células normales, y que comienza a restituir las

secuencias teloméricas perdidas, con lo cual las células tumora­

les prácticamente se tornan inmortales. No hace falta decir que

algunos empiezan a percibir, transitando por este sendero, aromas

del elixir de la eterna juventud.

El conocimiento en este campo no sólo resulta de utilidad

en el diagnóstico temprano y oportuno de las neoplasias, sino

que ha permitido, por primera vez, contemplar de manera opti­

mista e! desarrollo de la terapia génica para estaS dolencias. Actua1­
mente se llevan a: cabo rigurosos protocolos de investigación

clínica en pacientes con distintos tipos de cáncer y se ensayan

variadas estrategias en animales de experimentación. Como ejem­

plos de lo que será este futuro promisorio baste señalar que se ha

aislado el gen "maestro" o "controlador" del desarrollo de los ojos

en drosófila, cuya contraparte en el humano es el gen de la aniri­

dia (falta de iris), anomalía relacionada con el nefroblastoma.

Este gen trasplantado a cualquier parte de la mosca induce el

desarrollo de ojos ectópicos que tienen, incluso, rotorreceptores.

También por manipulación genética de un factor de crecimien­

to se Úlduce la formación de pataS aladas en el embrión de pollo.

Tal pareciera que nuestros ojos asombrados asistieran a la

recreación de ese mundo febril que poblara de mitos, leyendas

y de seres fantásticos la tierra, los mares y los cielos.

Pero más allá de la especulación y la ficción, la investigación

en genética ha abierto prometedoras perspectivas para la medi­

cina del próximo milenio. Sus posibilidades, prácticamente ili­

mitadas, cobrarán realidad con los acelerados logros y avances

del Proyecto del Genoma Humano. No hace falta acudir a las

sibilas de Delfos, ni siquiera a las conmovedoras tragedias de

Sófocles, para conocer que buena parte de nuestro destino está

en los genes. Abramos surco por el mejor camino y, como fatal­

mente, a la postre, todos estarnos condenados, evoquemos mejor

el verso del excelso poeta:

mis huesos polvo serán

mas polvo enamorado.•
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Racimos
•

ALEJANDRO ORTIZ GONZÁLEZ

Un árbol bastaría, un artefacto aéreo y abundante,

un árbol sería suficiente para domar al sueño,

un árbol hecho de trampas.

Tan sólo un árbol decidido,

un tobogán de jugos y pertrechos agitándose.

Un árbol agitándose.

No pido mucho, un árbol quizá, una manzana

podrida, el giro de una rama clausurando a su

paso el rumbo desteñido de la tierra, un espacio

sin sombra, la luz enérgica y suficiente abriendo

todas las zanjas de la vida.

Una palabra bastaría para crear el árbol,

una palabra enérgica,

tal vez un verbo oscuro,

ennegrecido por el aire y uno que otro racimo de sombras,

una palabra hecha de zanjas .
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México y la cultura francesa
ReAexiones en torno de la década de 1857-1867

•
ERNESTO DE LA TORRE VILLAR

(

ifíO este ensayo a dos puntos que me parecen sobresalien­

tes en c:l decenio referido en c:l subtítulo. El primero es de

orden interno: las leyes reformistas. desde la norma fun­

damental de 1857 hasta las promulgadas al término de esos

diez afí • prov n una auténtica renovación no sólo política

sino ial. rigin n reaJ eparación entre la Iglesia y el Estado.

dennen y amplían I función rectora de este último en la sociedad

e imprimen su función un nuevo sentido conforme a los idea­

les p Iltic que ti tema. Van a ser los valores impregnados de

un liberali m tIlo que organicen al Estado nacional e

imperen p ra h er p ible el proyecto de nación formulado

por Iliberal . Pri r a la Iglesia de las funciones de control

de la s cied d ejercido mediante los registros parroquiales y

arr ga e el dere: ho de regular a la población por la vía del re­

gi tro civil. me el uall nacimientos. matrimonios y defun­

ciones se legitiman. constituyeron pasos fundamentales. Arrancar

a! cuerpo e lesiástico la facultad de educar a la sociedad para

instaurar una en efí nza planeada con base en una ideología y

formar la conciencia ciudadana fue otro paso medular. Tan impor­

tante como esos dos hechos resultó el arbitrio de nacionalizar
y desamortizar las propiedades de la Iglesia.

Después de tres siglos de un intervencionismo total entre

las funciones de la Iglesia y las del Estado -y. por qué no de­

cirlo. más de éste en las de aquélla-. se obligó al clero a res­

perar los designios de la pollcica estatal. Por fin se escindían. se

separaban respetando cada una sus propias finalidades y esen­

cias. dos instituciones fundamentales: Iglesia y Estado. La separa­

ción a mi modo de ver fue positiva. Amplios grupos añoraron

que la Iglesia no contara con la acción y potencia estatal para

perseguir sus peculiares fines.

Otro aspecto esencia! surgido de la dura lucha librada en

esa década fue que México consolidó en forma definitiva su

unidad nacional. Las anteriores invasiones extranjeras se reali­

zaron en territorios muy restringidos. reducidos. en los que

sólo parte de la población cobró conciencia del peligro. Ni si­

quiera la intromisión yanqui de 1847 unificó la conciencia

nacional y hubo zonas de la República que ni siquiera advir­

tieron la amenaza de perder su soberanía y quedar sujetas a un

poder extraño. La Intervención &ancesa. que por su duración.

contingentes y planeación s[ fue sentida en todas las zonas del

país. pues las fuerzas invasoras penetraron en el sureste, en

Oaxaca, en el altiplano. en las costas del golfo y del Pacífico y

lIegarón hasta Matamoros. Nogales y Chihuahua. sí fue adver­

tida por la totalidad de la población. Conmovió a todos los estratos

sociales: el pueblo. la clase media y la alta. La resistencia republica­

na, doblegada en numerosas ocasiones, despertó el nacionalismo

de las masas y por todas partes se experimentó la necesidad de de­

fender al país entero, de proteger la identidad nacional, de salva­

guardar las instituciones republicanas. Al fina! de la guerra de

intervención. México consolidó el sentimiento nacional que des­

de entonces se ha fortificado. Estimo que éste es también uno de

los logros más destacados alcanzados gracias a la tenaz lucha ideo­

lógica y militar librada en esos diez años.

El otro aspecto que deseo señalar pertenece al orden de la

cultura y creo surge por el afán, el anhelo a veces heroico del

pueblo mexicano de superar sus carencias culturales, de abrirse

sin prejuicios a los vientos desatados por las renovaciones men­

tales que posibilitan el ingreso en ambientes o círculos superiores

de cultura. bien Sea. científica. filosófica. técnica o literaria. y tam­

bién económicos y sociales.

La inteligencia mexicana siempre fue propicia al renaci­

miento intelectual. Absorbimos muchos y positivos elementos

de la Ilustración, del liberalismo moderno y también del pensa­

miento socialista. Aquí se intentó cristalizar varias utopías,

como la de Topolobampo y la de Chalco. y no hubo resistencia

a ninguna corriente renovadora por razón de su origen. Por ello.

si ya en la primera mitad del siglo XIX. como afirmara con cierta

desconfianza el doctor Mora. la influencia francesa se hada

más patente en las ideas y en las costumbres que la británica. el

interés por la cultura de Francia no menguó por obra de la pre­

sencia de los ejércitos de Napoleón III en México. Por el contrario.

se acrecentó y ese acrecentamiento se debió en parte a la política
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cultural de los invasores, manifestada incluso en la acción inter­

ventora y realizada por la administración y los cuerpos militares

franceses. Estos grupos, al arribar a México, eran portadores de

una amplia serie de nociones sobre nuestro país, su territorio,

población, recursos e historia. Al residir aquí reforzaron esos con­

ceptos, pero también observaron que la realidad sobrepasaba sus

conocimientos y se vieron obligados a buscar más información,

y de un carácter más confiable y cerrero.

Por más que los corifeos de la Intervención francesa seña­

laran que ésta era motivada por el afán de contener el avance

territorial de los Estados Unidos, de impedir el afianzamiento

del sistema esclavista y de mediar, como hoy lo hacen las Nacio­

nes Unidas, su Consejo de Seguridad y los jefes de las grandes

potencias, para establecer un sano sistema democrático, es in­

dudable que Napoleón el pequeño -como denominó Víctor

Hugo al tercer Napoleón'---, al autorizar la expedición e invertir

en ella muchos millones de francos, lo hizo analizando los ries­

gos y ventajas que acarrearía a Francia. Por ello, a base de inteli­

gentes disposiciones, proveyó a las fuerzas intervencionistas

de medios para reconocer el país, estimar sus recursos naturales

y humanos y planear su aprovechamiento.

El amor e interéS por la cultura de otras naciones ya se había

patentizado en las expediciones del primer Bonaparte. Maci­

zo grupo de sabios le acompañó a Egipto y sus indagaciones

cristalizaron en el impulso que Champollion imprimió a la egip­

tología mediante la lectura de la piedra de Roseta. Desde aquellos

lejanos años, las plazas y palacios de París se llenaron de obelis­

cos y esfinges, y los museos franceses se enriquecieron al igual

que los de Roma lo habían hecho años atrás. Los resultados cien­

úficos, históricos y arústicos de esas expediciones se hicieron

notorios. Napoleón III, con otro criterio y apoyado por hom­

bres sabios y sagaces como lo fue su ministro de Cultura, Víctor

Duruy, no se quedaría atrás. Por ello sus colaboradores formu­

laron programas culturales, elaboraron proyectos y crearon ea­

misiones encargadas de estudiar a México, descubrir sus recur­

sos y la forma de aprovecharlos, y analizar el valor de sus antiguas

sociedades.

El interés de la cultura francesa por las civilizaciones pre­

colombinas se manifestó desde muy temprano, directa o indirec­

tamente. Fue un militar de origen Aamenco francés y servidor

del ejército español, Guillermo Dupaix, el primer gran explora­

dor científico interesado en la arqueología, pues entre 1805 y

1808 realizó una amplia serie de recorridos por el centro y sur

del país, acompañado del excelente dibujante Marcelino Cas­
tañeda. De esos viajes resultó una amplia y preciosa descripción

de los monumentos arqueológicos más relevantes e impor­

tantes y una bdHsima colección de dibujos de los mismos. A par­

tir de esos años surge el interés de los franceses por el pasado in­

dígena, la geografta, la fauna, la Aora, los minerales y la población

mexicanos. Ese interés se hará patente con mayor fuerza y co­

brará una forma organizada durante la ocupación de México

por las fuerzas invasoras. Hay que señalar, por otra pane, que la

formación de los miembros del ejército francés era muy rica.

Los mariscales y almirantes -figuras prominenre en la mili­

cia y en la política-o generales, rondes y impl tenientes

contaban con una sólida instrucción, pr venlan de I centros

militares y educativos más bresalient ,pra ti n un trlC­

ta disciplina, po dan cultura uperi r y d min b. n varias espe­

cialidades como la ingeniería y la medi in, ta últim tantO

humana como veterinaria. Habl especialistaS en enfermedades

tropicales, excelentes ge6graf, ,geod ,agrimen res, n. rura­

listas, etcétera. Los amplios y rico inf, rmes que ello dejaron

a su paso por México revelan la exce1enci de su edu ción, el

dominio de sus disciplinas y su inteligente razonamiento. Los do­

cumentos elaborados por estOS jefes militares on de gran uti­

lidad para conocer el estado general de México en los ños de

la intervención.
Sobre esas bases firmes de la armada. la administración polí­

tica tenía una misión esencial: reconocer el potencial de México

para autogobernarse conforme a un sistema sólido y progresar.

Nuestro pals, con sus recursos, debla cubrir los gastos ocasiona­

dos por la expedición extranjera; de ahl que hubiera interés por

conocer los recursos y cuidarlos.

Esto no quiere decir que no existiera en el ánimo de los admi­

nistradores franceses la curiosidad cultural y científica propia

de una potencia de esa magnitud. Por ello. y con entera in­

dependencia de la administración militar, se pensó en crear una

Comisión Científica de México, la cual tendría como finali­

dades esenciales elaborar una cartograf1a confiable -principal­

mente de las regiones tropicales-, realizar estudios geológicos

y de ciencias aliadas como la paleontología y vulcanología ---<:omo

base para futuras explotaciones-, estudiar la climatología

variada debido a las características propias del suelo mexica­

no, alentar investigaciones botánicas para conocer la rica flora
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mexicana. as{ como zoológicas para estimar la riqueza de la fauna

y conocer nu pccies capaces de prosperar. efectuar estu-

dios antr I . para enrc:nder los problemas de la población.

sus racre:rlsti , distribución. costumbres. historia. desarrollo

moral y ial. Ytambién prohijar estudios económicos y po­

lItico con b hi tórica para comprender mejor la sociedad

mexi na. te pr yecto fue impulsado tanto por el ministro

de In truc ión rúbli ,cl notable historiador Víctor Duruy.

como el enad r Michel hevalier. figura prominente en la

pollti imperiali ca dc Napoleón III y autor de una obra muy

importante: obre: México. Le Mexique ancim et moderne, pu­
blicada en Parls en 1863.

El propósito de estos funcionarios encontró eco en el áni­

mo de su soberano. quien el 27 de febrero de 1865 expidió un

decreto que autorizaba el establecimiento de la Comisión. cuya
finalidad, de acuerdo con las palabras del ministro Duruy, se con­
centra en este párrafo:

Cuando nuestros soldados se retiren de esas tierras. dejando

tras dios recuerdos gloriosos. nuestros sabios las sabrán con­

quistar para la ciencia. No hay que dudar que sus trabajos abrirán

nuevos horizontes al conocimi~to de dlas. se vivificarán y ex­

tenderán y se crearán nuevas ideas más fecundas que darán a
nuestros estudios una saludable renovación.

En los artículos del decreto imperial se explicaba el proyec­
to y se designaba a los miembros que integrarían la Comisión

Científica de México. Entre ellos figuraban los siguientes: el

mariscal Vaillant. ministto de Bellas Arres; el senador Michel

Chevalier; el vicealmirante Jurien de la Graviere, quien ya había

tenido en 1839 un contacto nada amistoso con México; el sa-

bio Boussingault, miembro del instituto; el arquitecto Viollet­

Leduc; el barón Larrey, de la Academia Imperial de Medicina;

el abate Brasseur de Bourgbourg, arqueólogo. etnólogo y futuro

gran difusor del valor del Popo! Vuh. yel anticuario y coleccio­

nista Aubin, quien formaría una de las colecciones de códices

y manuscritos mexicanos más importantes.

En el mes de marzo de 1864. un nuevo decreto especifi­

caba trabajos cuya realización dependería del comité reunido

en París y no de la organización militar. Otra nueva orden, ahora

de marzo de 1864, reestructuraba la comisión en cuatro gran­

des grupos: el de ciencias naturales y médicas. el de ciencias

fisicoquímicas, el de historia. lingüística. arqueología y etno­

logía. y el de economía política. estadísticas, obras públicas y

asuntos administrativos. De ellos formaban parte hombres

tan notables como De Quatrefages y Saint Claire Deville.

Combres y Faye --del instituto--. Brasseur de Bourgbourg y

Aubin. así como ViolIet-Leduc. En esa misma fecha se desig­

nó como corresponsales del organismo en México a personas

eminentes de la política y la cultura. las cuales aceptaron co­

laborar en los trabajos de la Comisión por considerarla impor­

tante para el avance de las ciencias mexicas. Entre esos corres­

ponsales se contaban Joaquín Velázquez de León. José Fernando

Ramírez y Lucien Biart -acreditado en Orizaba-. Además.

se solicitó el beneplácito de la Sociedad Mexicana de Geogra­

Ha y Estadística a través de José Urbano Fonseca. De ese modo

se trataba de aprovechar el trabajo científico de los mexicanos.

tal como lo había hecho el barón de Humboldt durante su viaje

por nuestro país. Más tarde se incorporarían al grupo. como

corresponsales, otros mexicanos ilustres como el doctor Miguel

Jiménez. el minerólogo Antonio del Castillo. Francisco Pimen­

tel, don Joaquín García Icabalceta. Eulalio Ortega. Gabino
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Barreda, Antonio Garáa Cubas, Manue! Orozco y Berra, e! as­

trónomo y geodesta Francisco Jiménez y otros más.

Cada uno de los comités formuló sus propias instruccio­

nes para normar los trabajos. En ellas se advierten tanto las fi­

nalidades estrictamente científicas, muy de acuerdo con e! estado

de conocimiento de la época, como algunas que responden a in­

tereses políticos y económicos.
La Comisión Científica de México laboró con tesón y dejó

como muestra de su actividad dos grandes repertorios. El pri­

mero lo representan los Archives de la Commission Scientifique
du Mexique, publiées sous les auspices du Ministere de I1nstrucrion
Publique, en tres volúmenes, en París (Imprimerie Imperiale,

1865-1867), y varios tomos de otra serie, Mission Scientifique au
Mexique et dans l'Amérique Centrale, impresos con elegancia,

integrados por estudios de mayor amplitud que los contenidos

en los Archives y publicados aun años después de haberse ter­

minado la desastrada "expéditión du Mexique".

He querido resaltar el valor y la importancia de esta comi­

sión porque ella, fuera de algunas erróneas interpretaciones

-sobre todo en el campo de la geografía física, pues asignó

al Nudo de Zempoaltépetlla función que ejerce e! parale!o

diecinueve, que es el eje volcánico, función que señalarían más

tarde geógrafos mexicanos como Ezequiel Chávez, Pedro C. Sán­

chez y otros-, produjo valiosos aportes para el conocimiento

del país, de sus recursos naturales y humanos, de su arqueolo­

gía e historia, los cuales no sólo enriquecieron en los medios

europeos el conocimiento que se tenía de México, sino que

abrieron a los propios mexicanos más amplias perspectivas sobre

su nación, la naturaleza de su territorio y sus valores.

Destacan, tanto por su valor positivo como por ser indaga­

ciones político-económicas para explotaciones futuras, los tra­

bajos hidrográficos realizados en el Golfo de México, los estudios

climatológicos y barométricos efectuados en diversas zonas,

los exámenes mineralógicos llevados a cabo desde Baja California

y Sonora hasta Jalisco y Michoacán, las prospecciones consagra­

das a los volcanes Popocatéped, Volcán de Colima, etcétera. En

el campo de las ciencias médicas, algunas investigaciones sobre la

calidad de las aguas, la fiebre amarilla y el mal del pinto. Y, en

la esfera de la antropología, los informes sobre zonas arqueoló­

gicas como Casas Grandes, La Quemada, Xochicalco, Teotihua­

can y las ruinas de Mida, antigüedades mexicanas conservadas

en Copenhague, las zonas mayas exploradas por el abate Brasseur,

la numeración de los antiguos mexicanos estudiada por Rémi

Siméon, la descripción de varios códices de la colección Bovan

y muchos estudios más que revelan el interés despertado por la

historia y las expresiones de las culturas precolombinas entre los

científicos franceses.

En resumen, estimo que las investigaciones realizadas por

la Comisión Científica de México provocaron gran inquietud

entre los estudiosos europeos por conocer mejor la realidad, las

posibilidades, los recursos, los problemas y la historia de nuestro

país. Y, al esforzarse por ello, trazaron también nuevas vías y

métodos a los científicos nacionales, quienes desde entonces

aprovecharían en diversas ramas científicas -medicina, quí-

mica, metalurgia-, yen disciplinas antropológicas e históricas,

los procedimientos, los avances, las ideas y reflexiones de sus
colegas europeos. No cabe duda de que, a partir de aquellos años,

la influencia de Vidal de la Blache, Paul Rivet, Stresser Pean,

Marce! y Claude Bataillon, Robert Ricard y Jean Meyer, ha sido

evidente y poderosa. A ella habría que agregar la ejercida en los

últimos años por la amplia escuela de los Annales y por sabios

como Braudel, Lévi-Strauss, Le Goff, etcétera, etcétera. En e!

campo de las letras, y de las artes, ya especialistas han mencio­

nado el influjo que los escritores, arquitectos y artistas franceses

han tenido en México.

Independientemente de la condena que merece una inter­

vención política militar como la que Francia llevó a cabo, por

múltiples razones, en nuestro país, es evidente que la creación

y difusión de ideas científicas, humanistas, filosóficas y políticas

florecidas a partir de aquellos años ha sido positiva. Tal avance

se inició justamente en la década aquí analizada y constituye un

aspecto que me interesa poner de relieve.

Debo señalar que el interés de la cultura francesa no se de­

tuvo en aquellos años sino que continuó desde otras perspec­

tivas y conforme a otras bases. Magnífico complemento de las

obras mencionadas lo constituye la magna obra Le Mexique
au début du XXe sieele, contenida en dos grandes volúmenes

en folio, impresos en París por la librería de CH. Delagrave

a principios de este siglo, en el momento de la prosperidad del

porfirismo. En él intervinieron, con serios y sustanciosos traba­

jos, sabios de la importancia de E. Levasseur, quien escribió una

amplia y bien informada introducción; Eliseo Reclus, responsa­

ble de la visión geográfica; el príncipe Roland Bonaparte, ana­

lista de la población y colonización; León Bourgeois, estudioso

de las instituciones políticas, judiciales y administrativas.

Por otra parte, Hypolito Gomot se ocupó de la agricultura;

la minería fue tratada por L. de Launey; la industria, el comercio

y la navegación, por Alfred Picard; los ferrocarriles, por C. Franez;

correos y telégrafos, por M. Lagrave; moneda, crédito y banco,

por A. de Foville; finanzas, por Leroy-Beaulieu; instrucción

pública, por O. Gérard; ciencias, por A. Haller; arte y literatura,

por J. Claretie; armada y marina, por el general Niox -a quien

debemos una rica descripción de la intervención y la elabora­

ción de notables mapas geográficos-, y relaciones exteriores,

por D'Estournelles de Constant. E. Levasseur es autor de las con­

clusiones de la obra.
Este importante documento guarda estrecha relación con

otro elaborado en nuestro país, la Evolución polfrica y social de
México, en e! que colaboraron, entre otros, Justo Sierra, Pablo

Macedo y Ezequiel Chávez. Es interesante hallar al final del

capítulo conclusivo una reflexión donde se señala que el de­

sarrollo demográfico y económico de Canadá, Estados Uni­

dos y México puede dar lugar a la formación de un poderoso

bloque.
Así, el interés puesto en nuestro país por la inteUigentsia

francesa en los años comprendidos en el periodo 1857-1867 se

prolongaría más allá de las conveniencias puramente políticas

y se concretaría en una obra que no cesa de acrecentarse.•
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Abrir mediante el proceso de cerrar
•

NAOYUKI TAKASHIMA

La piel
desprendida 111,
1994,
tela metólica,
pasta, plóstica,
acrílico y óleo,
60x60x90
(izquierdal;
90x90x90
(centra),
y 125 x 125
x185cm
(derechaI

Fatos; cortesía
de la Galería
21 + Yo Annex,
Tokio

Durante la época en que Hiroko Yamamoto fue estudiante de pintura al óleo, o sea los años centrales de la dé­

cada de los setentas, el escenario artístico del momento no sólo atestiguaba la apenura de los métodos de expresión;

también fue un periodo en el que se extinguían las bases históricas que hicieron al arte ser arte. Sin embargo,
las fuerzas inherentes involucradas en temas tan radicales como los incluidos en movimientos como el arte minimalista

y el "arte tierra", iniciados desde mediados de los setentas, aún poseían fuerza y profundidad; orientaron a los artis­

tas en esta dirección durante todos los setentas y forzaron a la destrucción interna de los valores innatos del arte.
Con el objetivo de distanciarse de este tipo de fuerzas dominantes, los artistas más jóvenes adoptaron métodos

de expresión que fueron codificándose mediante sistemas significativos y dependiendo de la teoría sistemática.
Yamamoto ciertamente no habría podido liberar por completo a su obra de la influencia de esta dinámica. No

obstante que los sistemas asumieron muchas formas, en el caso de Yamamoto -asegura ella misma- comenzó

el proceso mediante la acción de colocar la formación básica de la expresión pictórica, o sea los puntos, sobre la

superficie pictórica de acuerdo con las leyes matemáticas.
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Es bien conocido el hecho de que el punto representa el lugar de la acción volitiva y que dos punros deler­

minan una linea de una longitud determinada. Sin embargo, Yamamoro no se involucró en la inrensa manipu­

lación del concepto físico abstracto que queda definido en tales leyes geométricas; ella más bien tItilizó el punlO y por
extensión la línea como el medio directo de su expresión (instrumento). Originalmente se pueden apreciar estos
dos elementos como trazos que evocan huellas primordiales. Como parte de los fenómenos m~s generales de la natura­

b.a, las Ifneas incluidas en lo que nosotros reconocemos como contorno, 110 existen. Debe subrayarse el hecho de que,
aun en el dominio de su punto de partida, detectamos aplicaciones de distinra orienlaci6n inIcie ltlal en Ia.s forma~

de expresi6n de Yamamoto.
No fue poco el número de artistas que decidió apoyarse en sistemas Ilutem;\ticos en los selenlas, desde luego;

muchos de ellos ofrecieron sus obras no tanto como formas de expresión sino como un proyeclO que se ejecuta por
medio de Uneas sobre la superficie plana del papel. Por su parte. Yamamoto comenzó por recono el' a l., line.l como

un elemento que podía relacionar directamente con el objeto matcrial. Como la misma Y:lm:lIl1oto .,firmó en

varias entrevistas, en la aplicación de este sistema hay visos de los procedimientOs que ulili1.1 el e~lilo ¡al' nés de
la pintura nihon-ga. del cual ella recibió una fuerte influencia cuando era niíia. La pintur., nihon-g.l p( ~ec unA
calidad expresiva en la cual la velocidad del trazo y la fuerza)' la debilidad de la omposi ión (super/i I , color,
movimiento y colocación de elementos) se centran alrededor de la línea. Surge 1.1 responsabilidad en lorno :1 un
sentido del material que trasciende lo cognitivo al convertir a la misma Ifnea en un,l entidad (k ,1POY que lit,:!
simultáneamente al frente con el envés, lo interno con lo extano. ;I.~pec(()s de la pinlllr.t niIHln-g.1 en I<)~ qu 1.\
obra de Yamamoto se inspira.

M;\s que la abstracción geométrica común, Yam:lmolO se silll'i6 alr:dda por la int 'gr.l iÓII y por 1.1 ,l/iniciad d
las series de números que plantea la matem;\tic\ cL\sica. Aplicando elmo lelo 1.1 pinwr.1 '01111' n1 .\ I'XP ·rimen·
tal' en 1980 con la propagaci6n de superficies empleando papel j,lponés y con l., aCIIIIlIII.I·ión dc 1(11 ·.I~ IIlili1..HI'

do cables, Las instalaciones que resultaron de este procedimientO mostraron 1111 ,dl< I'.r,ldo ti· orl¡.:ill,did,td pero
los puntos de unión de línea y superficie con frecuencia produjeron cierlO cOllfli '10 n '011 (r.l.l i ¡ón r .,pt·ClO a los
espacios de exhibición limitados por muros planos. l3icn podría aflrnlarse qlle la arcisc,l obtllvo un buell I '."tltado,
único, perseguido a través de una abstracción netamente intelect\l.d inmers" siempre '11 01.1 ( 'olllr.ldir("ión?, C.H,'S

¿obras? ¿instalaciones?

Este método de superficies en expansión en el que se colocan las oh ras en"r ·nt,\lIdol.l.' .11 "P,I 'in 'I)nstilu,
yó un intento de descubrir qué tipo de estructura espacial podría alcan7,;Irs<:.1I a ·ul11ul." IhH',1 s bre IIIH',\ y su­

perficie sobre superficie dentro de una composici6n que se ensaIH;ha. Rcsull'ó inevila!>le '111 ,t'n 1.\ l11'dida en
que las construcciones comenzaron a asumir una forma tridimcnsional. t;lIllbién adquiricr'lll Ull.t .~lr'l tur.t
más cerrada. Para Yamamoto, este perio-
do de los ochentas constituyó el de la bús-
queda de una solución a la manera de un
péndulo que va de un lado a otro entre
dos momentos contradictorios. El asun­
to cemml de esta tendencia a conformar
una estructura cerrada a la larga guió a
Yamamoto para, alrededor de 1991, de­

sembocar en obras pictóricas hechas so­
bre una superficie bidimensional. A su
producción de esta etapa podría lIamár­
sele pintura nihon-ga realizada con acrí­
lico y lápiz de color y poseedora del sen·
tido nihon-ga de lo decorativo)' de la
conciencia del modelo. En estas circuns­
tancias, nuevameme el problema funda­

mental radicaba en construir armoniosa­

mente un espacio pictórico por medio
de líneas.

Con todo. dicho ele manera más o
menos simplista, la conciencia de este
procedimiento -que implicaba el in­
terés por amalgamar una combinaci6n
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Expcnición (~n

ijtulo) en lo
Golorio 21 + Yo
Annu.I995.
obra. rool'zoc!,u
con lelo mel61ico.
p,ula. ocrilico.
p1á>lico. papel
Y6100

<D Pogodo.
195 x 60
(izquierdo) Y
195 x 60x 60an
(derecho)

~ PIonIo ;um.ico.
115x85x85
(01 lrenle) y
110x85an
(atr6s)

@EsIem.
4Sx4Sx4S
(izquierdo) y
40x40an
(derecho)

de Hne•• uperfi ie- rm. tridimen ional- eventualmente condujo a la artista a un interés por establecer una rela-

i n onlr. l. nlt enlre l. uperfl ie plana y la forma tridimensional pero durante todo el proceso el eje concep­

IUal b. i ha id iempre In Iln~11. mo puede reconocerlo cualquier persona que vea sus obras y sus exposiciones

re ienle , el fen men h. quedo d expresado claramente en los mismos trabajos. Especialmente notable fue la

cxp i i n individual de ener de 1995 en la que ciertas fugas que semejaban dibujos a línea quedaron colocadas

s bre los mur guard ndo rela i n con las construcciones tridimensionales hechas por la artista y en las que podía

des ubrir e on nilidC'l una relación objero-sombra. En contraste, cualquier mirada sobre la intrincada estructura

p, recid una red, urgida través de las construcciones tridimensionales, de inmediaro le indica al observador

que no e lratab., de ninguna manera, de sombras.

Antes que nada, la estructura se dividía en tres sectores de igual proporción, cada uno mostrando definido

contraste entre el perímetro externo, definido por las !fneas, y una porción interna, definida por una expresiva

masa más "material". Resulta importante hacer notar que las dos fugas bidimensionales surgen como "sombras"

tanto de las construcciones tridimensionales como del espacio que las envuelve por fuera. Este contraste se hace

todavía más conspicuo mediante la utilización de colores complementarios. El fin último de Yamamoto con­

siste en demostrar que entre estos dos elementos, más que nada, puede construirse cualquier cosa. Alcanzar el
contraste y la yuxtaposición izquierda-derecha de las imágenes: he aquí cómo se unen la línea y la superficie

para dar lugar al espacio. o obstante que el proceso puede fundamentarse en un modelo matemático de inte­

gración, constituye al mismo tiempo un proceso al que no puede atribuírsele un nombre fácilmente. Se trata

de un proceso hacia arriba que implica progreso y contubernio y que Hiroko Yamamoto continuará desarrollan­

do implacablemente.•

TRADUCCIÓN DE ALBERTO DALlAL
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La obra de Hiroko Yamamoto
•

YUKIO KONDO

Antes de referirme a la obra de Hiroko Yamamoto. creo que debe decir e algo acer . de la Ir un

H dieron lugar a su surgimiento.

Entre aquellos artistas que constituyeron la punta de lam.<1 de las in raJa i nes que p pulariz: r n m medi

de expresión durante los primeros años ochentas. deben citarse nombr c m Tad, hi Ka~ ,lm:Il.1 T mi H hin..

Conformaron una corriente que sobrevino no simplemente porque un re ur de cxpre i nomo l.. in 1.11. i n

hubiese sido circunstancialmente inventado. Más bien propongo que apare i un re urs dc pcn .amicnto rcn ador

simultáneamente a la creación de la necesidad de adoptar esta nueva r. rm dc cxpr i n. rc quc pucdc. Irm.

que uno de los factores generales básicos dentro de los movimiento vangu rdi l':l del. rtc dc 1. p lfim d. del
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siglo XIX Yde principios del XX fue el intento de revisar uno por uno

los elementos fundamentales de la pintura. Sin embargo, estos elemen­

tos siempre se desarrollaron dentro del marco de la superficie pictóri­

ca o bien en relación con ciertos elementos fijos o preestablecidos, tales

como la tela sobre la cual se pinta. El periodo se caracterizó por el in­

tento de desplazar estos elementos fuera del contexto de la superficie

pintada y verificar su validez en los espacios de la vida cotidiana. Son

las razones que me inclinan a pensar que el recurso de las instalaciones

constituyó una necesidad inevitable de la época. Los elementos más pre­

ponderantes de la pintura -por ejemplo, el efecto de la línea pintada

y evidenciada- fueron aplicados realmente en los paisajes. Tadashi

Kawamata experimentó con la idea de obtener el mismo efecto que

suscitan las líneas pintadas en un paisaje fotográfico dentro de un esce-

nario real sobreponiendo línc!as de apoyo (cabrios) sobre las fachadas

de edificios existentes. Más tarde, al colocar sus cabrios formando

una configuración espiral, las obras de Kawamata buscaron transfor­

mar la naturaleza de los espacios existentes en algo más arbitrario y

dinámico; con todo, la fuente original de su inspiración era la mis­

ma. En muchas de sus obras siguió esforzándose por transformar un

espacio cotidiano en un espacio pictórico extraordinario mediante la

inclusión de convenciones como el va/eur, generalmente utilizado

para alcanzar cierto sentido de profundidad en las superficies pictóri­

cas; también experimentó con su aplicación en los verdaderos espa­

cios comunes. No obstante que existe la tendencia a descalificar a

cualquier instalación como si fuese un asunto que maneja la nueva

ola de artistas como un producto de superficiales intereses sensualis­

tas y formalistas, creo importante subrayar el hecho de que entre los

arli la de: la jnslal:, i n hub quicncs e involucraban con temas como estos que resultan extremadamente

interesanle: bajo un. pcr pe: tiva hi t rica.'

. lO nven ido de que I ir k Yamamoro debe incluirse como miembro del grupo selecto de estos artistas

repre: ent:lliv . 'n un prin ipio 1. arti la construyó objetos adoselados en papel japonés que se expusieron colga­

dos del le h y d mino ndo el e pa io dc exhibición (Galería Maki, 1982). Parece que el objetivo de la artista que­

d.lb.l claramente estable id en c ta in lalación. Las líneas y los colores que ella impuso al papel japonés -que en

~¡ mismo e un material emilr. nsparentc atravesado por la luz- parecían aplicarse con la intención de alcanzar

el cf'e la de (Jotar en el aire: in ningún tipo de u tento. Al semejar que sus superficies se extendían hasta el infini­

to, e l. br. pueden il1lcrpret. r e como elementos sugerentes de un mundo carente de frente y envés, a seme­

janz.a del Anill de Mobius.· n e t obras podemos hallar un sencillo, si bien astuto cuestionamiento, de esa con­

lradi ci n que podemo encontrar en la pintura moderna, la cual persigue mostrar a cualquier superficie como ente

m. teri.1 pero al mism tiempo propiciar, ha ta cierto punto, la sugerencia de una ilusión espacial que conseguían

ya los espa ios piclóri tradicionales. in embargo, a pesar de que los objetivos de la artista en estas obras resulta­

ban claros, los objeto que colgó en el techo de la galería poseían evidentemente frente y envés y, no obstante que

cubrían el cuarto en el que fueron instalados, el observador podía aceptarlos como elementos pertenecientes a ese

espacio. En su ubsecuente exposición individual (Galería Lunami, 1984) el papel estaba cortado en secciones y

colocado de cierta manera que hacía ver a los objetos como si Aotasen en el espacio de la galería.

Así, como prolongación de la idea anterior, fueron colocados espejos de acrílico en las esquinas y en ciertos lu­

gares sobre las paredes de la galería de tal manera que se otorgaba la misma importancia a las partes traseras de las

obras. En estas circunsrancias se puede concluir que Yamamoto había alcanzado su propósito a un grado considera-

I En su textO ",Puede l. superficie que penetra en el espacio externo generar calor?", del catálogo publicado por el Museo de Arte de

Fukuob y litubdo lA lIIpufiOt como una futntt di calor. Raiji Kuroda concentra su análisis en tres artistas al tratar el tema de la IUptlfi­
Ot. l. cual identifico como "Jug.r en que varias obras y experiencias interactúan". Según Kuroda, las obras expuestas en esta muestra consti­

tuí.n "intentos de transformar 'superficies planas' en superficies pictóricas que se relacionan con el mundo real". Si asl fuera. apuntan interés

hoci. un asunto que se relacion. con las obras de YamamOlO.
• T ¿rmino topológico que se refiere. una superficie que no es exterior ni interior. [N. del T.]
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ble. Sin embargo, esre tipo de obra también había producido el efecto de compcn . r el e p.l io h t. di Iver por

completo cualquier diferencia entre frente y envés. De hecho. ¿no habra id el intcnto ri in.1 de c t•• rrist. el

presentar el frente y el envés de la superficie pictórica concentrados en una rlgid. y mplcja yu tar i i n dc

ambos? Como si se intentara verificar e! proceso, el pape!, en sus obras m. re ient ,sc h. lIa punt . d mediantc

una configuración curva y presentado como un objeto cuyas forma se complctan a sr mi ma ; en vez de rcar 1.1
ilusión de hallarse circundando el espacio de la galería. estas formas mue tran imulráneamente el frente y el envé

como evadiendo la línea de visión del observador, precisamente como lo hace el Anillo de M" iu.

Siempre se le ha dado un lugar importante a la superficie frontal de una pintura. Ya ca un. pintura en l. que

la calidad del marerial de la obra se comunica directamente con el cuerpo del er humano. y. sea una pintura del

tipo autoindicativo, en que las convenciones pictóricas por sí mismas se convienen en contenido. el fenómeno crI­

tico siempre ha ocurrido sobre la superficie. ¿Será que la superficie frontal, que siempre ha pr clamado firmemente

su existencia como punto de conexión con la realidad. equivale al elemento crítico sobre el cual la pintura e rea­

liza como tal? Es este tipo de cuestionamientos -así como la ubicación de roda esperanza en los efectos que e

obtienen por medio de elementos como el color y la línea- sobre los que las obras de Yamamoro se apoyan. i uno

se atreve a extraer e! color de! contexto de la superficie pictórica. ¿pueden las figuras que cubre seguir iendo super­

ficie pictórica, o sea pueden seguir siendo pintura? ¿Deja de ser significarivo el hecho de la realidad frsica de que cual­

quier superficie posea frente y envés? No puedo evitar la sensación de que éstos son los cuestionamientos que suci­

ta la obra de Yamamoto. Es como si se colocaran los elementos sobre los que se ha cimentado la pintura ilusionista

desde e! Renacimiento -el marco, la superficie pictórica y e! punto de acción prefijado-- sobre el filo de la inves­

tigación y, justamente como lo expresaron los cubistas al aceptar una geometría no euclidiana, anexar al arre de la

pintura un concepto topológico como el implicado en el Anillo de Mobius.

En los tiempos que corren. en que muchos tienden a aceptar a la pintura como una entidad establecida y se lanzan

con facilidad hacia el discurso de la imagen, no puedo sino sentir que las obras de Yamamoto incluyen un cuestio­

namiento básico y radical de la superficie como conexión con la realidad.•

TRADUCCIÓN DE ALBERTO DALLAL

• 42 •

El lrono Rotan/e,
1984,
ocrilico, popel,
alambre y

'!'Oia.
lO exposici6n

do lo serie Lo
d,Forencia en/re
lnspiroci6n e
,nluición



•

Ideario
•

HIROKO YAMAMOTO

Elob;eIo $O

dislHllve en el
SU;eIo.
1986.
popel. acrílico.
tela. e'P'ljo
e iluminación

Sy de las personas que se muestran escépticas de aceptar un concepto imporrado de arte. No puedo evitarlo. Siento

que cuando todo ya ha sido dicho y hecho se arriba a un concepto fUndamentado en la aceptación descalificada

del uvalor arrístico". aturalmente, nadie puede refUtar el hecho de que el fenómeno llamado arte ha existido

desde la ¿p prehi tóri ; tampoco de que la especie humana ha guardado un gran respeto por las obras de arre. De

manera inruitiva concluyo que este fenómeno ciertamente posee un valor vital para la existencia del alma humana. Pero

tambi¿n siento que los valores atribuidos al arte en el presente de alguna manera no armonizan con la definición fUn­

damental. AsI las cosas, tal vez resulte mejor afirmar que más importante que esta desarmonía es la discrepancia bási­

ca en los valores atribuidos a la existencia humana y a la cultura que producimos. No puedo aceptar la santidad del

arre o un idea tan naturalmente endeble como ésa, que concibe al arre como prueba de que Dios le otorgó a cierras

personas el derecho de gobernar la tierra. Y es que permanezco escéptica en torno al mismísimo concepto de arte y no

puedo incluso iniciar una reflc:xión al respecto con ideas como "así debía ser el arre", o bien "los valores del arre cam·

bian en cada ¿poca". No obstante que he pasado muchos años obsesionada con estos problemas, aún ahora creo que

son tan vastos que no he llegado a ninguna conclusión. Por tanto, como creadora de obras de arre, 10 menos que puedo
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a

hacer es asumir la responsabilidad por el papel que juegan las

obras que hago.
A la luz de todo esto, defino mis obras como mecanismos

que producen estímuws en el cerebro e identifico la naturaleza de

los estímulos que estos mecanismos envían como entidades

culturalmente externas. Cuando era niña soñaba con combinar

sustancias inanimadas para crear en el laboratorio una forma de

vida completamente única y animada. Aún ahora, en un nivel

que no tiene nada que ver con la interpretación artística, me per­

caco de que, tomando como referencia las estructuras de cuer­

pos vivientes, continúo creando mis propias formas de vida me­

tafóricas y externas. Precisamente por ser entidades externas no

uso ninguno de los materiales convencionales destinados a ser

empleados por el arte ni tampoco utiliw objetos naturales.

En lo que respecta a saber por qué son entidades exter­

nas, escoy convencida de que simplemente por ser un tipo de

objetos, que no responden a las palabras o a las clasificaciones

convencionales, poseen una potencia tal que, mediante la sus­

citación de tensiones desbaratan el equilibrio de la entropía

cultural. Como ocurre en la expresión "una enfermedad menor

evita una enfermedad fatal", las tensiones son también ele­

mento importante para hacer prevalecer una forma de vida.

Este elemento externo (invasor) también es dueño de un

proyecto agresivo: producir una buena sacudida a los conduc­

tos cognitivos normales del cerebro. Por ejemplo, dentro de

los límites de lo que me siento capaz de hacer en esta época
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de mi vida, reflexiono acerca de la fu ión de lo

bidimensional (imagen) y lo tridimensional

(realidad).

En el mundo real (la totalidad de lo que

existe) no hay diferencia entre lo bi y lo tridi­

mensional. Todo es un caos homogéneo en el
que todas las cosas se diluyen en una sola. Las

dimensiones existen solamente como el pro­

ducto de las diferencias propiciadas por uno

solo de los muchos circuitos cognitivos del cere­

bro, proceso que los seres humanos establecen

para relacionarse con el mundo y conformar

el yo. Aunque resulto incapaz para crear algo

parecido a las imágenes de la Botella de Klein

[ver N. del T de la p. 41], en las que nuestros cir­

cuitos cognitivos se desconciertan hasta el pun­

to en que resultan incapaces para establecer las

diferencias entre entorno y objeto, espero que

mediante la fusión de lo bidimensional (ima­

gen) y lo tridimensional (realidad) logre<tal vez

generar algunas chispas que se sitúen entre am­

bos. Con la esperanza de que, por lo menos,

puedan producir confusión (zozobra) en la

conciencia, insisto en elaborar estos objetos ex­

ternos, indefinibles e inquietantes.•
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Herencia y destino: frutos y límites
del Proyecto del Genoma Humano

•
ANTONIO VElÁZQUEZ

Dlstjno roo} 2. Encadmamjmto dl los SUelSOS

considaado como nlwario y fatal.

Diccionario dl la Rtal Acadlmja Española

E
l hombre. al tener conciencia de la dimensión temporal, se

sience permanencemente impulsado a enfrentar su destino.

Desde tiempos inmemoriales interroga a las estrellas, atisba

los fenómenos de la naturaleza, consulta oráculos; pero, sobre

todo. busca en sus ralees para intentar descifrar lo que le depara

el futuro. Sabe unas veces, presiente las más, que en las biogra­

fías de sus antepasados se encuentran muchas de las respuestas.

Por ello. los ha reverenciado desde los tiempos más remotos.

Con &ecuencia. la herencia marca el destino del hombre: sus

rasgos físicos o de temperamento, su status en la comunidad,

el oficio que descmpefíará. la propensión a tal o cual enferme­

dad. Parecen heredarse las reacciones elementales y espontáneas,

la forma de la nariz del abuelo, el talle de la madre, la longevidad

de los pariences. Inquieta saber de historias de locura o imbeci­

lidad. de múltiples casos de cáncer o de infarcos en la familia.

La idea de que herencia es destino ha sido comúnmente acep­

cada. Muchos se siencen impotentes ante su legado y piensan que

su suerte fue decidida antes de que nacieran.

La herencia biológica ha sido uno de los más fascinantes e

impenetrables misterios de la humanidad. Con el advenimien­

to de este siglo, el velo que la ocultaba comenzó a descorrerse.

Desde enconces, los avances de la genética han sido prodigiosos

y su amplia difusión a través de los medios de comunicación ha

fomentado la creencia de que el destino efectivamente está en

los genes. En el último lustro ha aumentado en forma exponen­

cial el número de genes conocidos y se ha extendido la idea de

que la mayoría de las enfermedades, incluyendo las mentales,

están determinadas genéticamente y que, tarde o temprano, se
encontrarán los genes "responsables" de ellas.

Ésca es una visión reduccionista muy alejada de la compleja

realidad. Tal como ya ocurrió en las primeras décadas de este

siglo, estamos en peligro de caer en un nuevo determinismo

genético que fácilmente puede servir de justificación a políticas

sociales injustas e, incluso, criminales.

La naturaleza de la herencia biológica

Las leyes de la herencia, aunque descubiertas en 1865 por el abad

Gregorio Mendel, habían permanecido ignoradas, y sólo hasta

1900 se reconoció su importancia; con ello se inició la nueva

ciencia de la genética. El biólogo danés W¡)helm Johansen acufíó

en 1909 el término 'gen' para referirse a las unidades elementales

de la herencia; se hiw evidente que los genes son entidades que se

encuentran en el núcleo de todas las células y; más específicamen­

te, en los cromoSfmltlS. En éstos, los genes están organizados entre si

en forma lineal, de un extremo al otro de cada cromosoma, como

las cuentas de un collar. Un determinado gen ocupa normalmen­

te un sitio preciso en un cromosoma específico, que constituyt: su

"domicilio". Cada especie tiene un número fijo de cromosomas

y un individuo tiene un par de cada uno de ellos, uno que recibió

de su padre y otro de su madre. Los seres humanos tenemos 23 di­

ferentes pares de cromosomas, es decir, 46 cromosomas en total,

y ap;oximadamente ochenta mil genes. En 1920 Hans Winkler

acufió la palabra 'genomá (derivada de genes y cromosomas) para

designar el conjunto de genes de un organismo.

Muy de vez en vez, un gen puede sufrir una modificación,

que se conoce como mutación, lo que genera diferentes formas

de un mismo gen, denominadas formas alilicas o, simplemen­

te, ak'os de ese gen. Una característica fundamental de la re­

producción sexual consiste en que durante la formación de los

gametos -espermatowides y óvulos- cada par de cromo­

somas se aparea e intercambian segmentos uno y otro. Este pro­

ceso se conoce como rtcombinación gen!tica y le da a la natura­

leza la oportunidad de probar nuevas combinaciones de alelos

de genes diferentes. La observación cuidadosa de este fenóme­

no es de gran utilidad ya que permite a los genetistas descubrir

nuevos genes y conocer su ubicación.
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Aun cuando en las primeras etapas de la genética el gen era

sólo un concepto abstracto, para la década de 1920 se hizo evi­

dente su naturaleza como entidad física cuando Herman Müller

demostró que los rayos X lo podían mutar. A mediados de este

siglo, una serie de experimentos realizados en microorganismos

demostraron concluyentemente que el sustrato físico de los

genes son los ácidos nucleicos, en panicular el ácido desoxirri­

bonucleico (mejor conocido por sus siglas en inglés: DNA).

En 1953 Watson y Crick publicaron la estructura, en forma de

doble hélice, de esta molécula, que ha pasado a formar pane de la

iconografía popular. Estos y otros descubrimientos que le si­

guieron, muchos de ellos producto de físicos que se habían mu­
dado a la biología, descorazonados después de Hiroshima y

Nagasaki, iniciaron una profunda revolución de las ciencias de

la vida y dieron nacimiento a la biología molecular.

Se supo así que la información genética está contenida en
la secuencia de cuatro diferentes nucleótidos (j. e., unidades de

que está constituido el DNA, como los eslabones de una cadena):

A (adenina), G (guanina), T (timina) y C (citosina). El DNA hu­

mano está compuesto de 3 000 millones de ellos. Cada cromo­
soma contiene una hebra de la doble hélice del DNA, a lo largo

de la cual se encuentran, en sitios espedficos, distintos genes, que

son segmentos de esta hebra molecular. Los genes contienen in­

formación para fabricar las diferentes proteínas del organismo,

de las que depende el funcionamiento del mismo.

Todos estos nuevos conocimientos fueron producto, ya su

va consecuencia, de extraordinarios desarrollos tecnológicos,

que han permitido manipular el material genético. Se pueden

cortar y pegar segmentos de la hebra de DNA, insenarlos en cro­

mosomas de especies muy diferentes de donde proceden (por

ejemplo, el gen de la insulina humana insertado en el cromosoma

de una bacteria para producir industrialmente esta hormona,

indispensable para muchos diabéticos) o producir innumerables

copias de un cierto gen (cloruuión mokcular). También se han
desarrollado métodos para visualizar los genes y para conocer la

secuencia de nucleótidos de una hebra de DNA. El conjunto de

estas tecnologías es lo que se conoce popularmente como inge­
nierfa genética.

El Proyecto del Genoma Humano (PGH)

Al contar con métodos analíticos tan poderosos, se vio que era

posible emprender el estudio del genoma humano y se ini­

ció una vasta empresa cienófica, primero en los Estados Uni­

dos, a partir de 1989; actualmente es un proyecto de carác­
ter internacional. Se trata de identificar a los cerca de ochenta

mil genes que integran el programa que guía el desarrollo y

el funcionamiento de los seres humanos. desde que el óvulo

es fertilizado por el espermatozoide hasta el final de la vida,

así como conocer la secuencia completa de lo 000 millo­

nes de nucleótidos que integran el NA hum no. Par d mos

una idea de la magnitud del proyecto. p demo hacer la si­

guiente analogía: suponiendo que una ola élula tuviese el
tamaño de nuestro planeta, un r mo ma cquivaldrl a un

continente y un gen, a una ciud d. este ejempl. da nu­

cleótido correspondería a uno de lo ere: humano que habi­
tan la tierra. ¡El PGH seda como intentar identifi r todos

los humanos que vivimos en ella y obtener el domicilio de

cada uno!

Nunca antes en la historia de I cienci e habla d, do una

cooperación tan amplia entre científicos de diferente pal es.
Destacan, naturalmente, los más avanzados tecnológi mente,

pero son cada vez menos las naciones en donde no hay cuando

menos un grupo de investigación que participe. i bien muchos
países tienen sus propios mecanismos para coordinar estos estu­
dios, prácticamente todos los investigadores del mundo que

trabajan en este tema forman parte activa de la Organización

del Genoma Humano (HUGO, siglas de Human Genome Orga­

nization). Otra parte fundamental del proyecto, aunque menos

conocida, es la investigación de las consecuencias éticas. legales,

sociales y políticas de los conocimientos que se obtengan y de

las posibles aplicaciones de éstos.
A pesar de su gran magnitud, el PGH se encuentra muy

adelantado y todo parece indicar que la meta de completarlo

para el año 2005 se alcanzará antes de esa fecha. Ya se ha logra­

do elaborar el mapa gen/tico de la especie humana, que consistió

en identificar y ubicar a más de cinco mil marcadores genéticos
a lo largo de todo el genoma, i. e., pequefias secuencias de nu­

cleótidos fácilmente observables, cada una localizada en una

región espedfica del genoma, que permite identificar el origen

materno o paterno de esa región en determinada persona. Estos
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marcadores genéticos se usan como mojoneras a lo largo de ~na

carretera, para conocer la posición de un gen en el que se esté 10­

teresado, o incluso para descubrir genes hasta ese entonces des­

conocidos. asociados a alguna característica normal o patoló­

gica.. Cuando dos genes diferentes (por ejemplo, un marcador

y el de una enfermedad) están cerca uno del otro en el genoma y,
por tanto. se heredan juntos. se dice que están ligadoso enlazados.
&te método de estudio, complementado con la observación de

la recombinación genética y aplicado a Familias numerosas con

miembros de tres o más generaciones. se conoce como análisis
tÚ mku~ otÚ ligamiento y es uno de los procedimientos más po­

tentes con que cuenta la genética.
Por ejemplo. en un cierto trecho del cromosoma número 6

se encuentra un gen que. cuando está mutado, aumenta mucho

la predisposición a padecer diabetes juvenil. Si uno de los padres

de una persona tuvo esta enfermedad, probablemente es porta­

dor de este gen mutado en uno de sus dos cromosomas 6: el de

origen paterno o el de origen materno. Dependiendo del mar­

cador que la persona investigada haya recibido de ese progenitor,

podrá conocerse i demás recibió el gen mutado, lo que aumen­

tada u ries de p decer diabetes.

rma imitar, ible descubrir la existencia de genes
aún d n id , ue parricip n en el desarrollo de algún pa­

decimienr . P na e11 ,en un conjunto de Familias en las que se

hereda d. rva al mismo tiempo la herencia

de: un cu trocientos marcadores genéticos dis-
tribuid del gen ma. Habrá uno de ellos que siempre

se herede n el de imiento en cuestión. Como se conoce la

ubi ión de tod I m dores. el que siempre se herede con
I enfcrmcd d n h bl rá de la existencia, en su vecindad, de .

un gen rel i n d n el p decimiento. Sta estrategia se llama
tsaUlmio tÚlg"'1()ma compktq, la posibilidad de su uso se remonta

apen prin ipi de 1995. yes uno de los
más ñl d I deJ Proyecto del Genoma
Hum. no. ieh escrutinio permite descu-

brir, i eL 15 minut en promedio!. un nue­

vo gen humano. El mapa genético de nuestra

especie ha ido uno de los primeros frutos de
este proyecro.

Además del mapa genético. se tiene ya
un mapaflsico (en realidad son varios) que con­
siste en un enorme rompecabezas formado
de miles de fragmentos del DNA humano, or­

denados eorre sí con la ayuda de marcadores

genéticos; la totalidad de los fragmentos abar­

ca todo el genoma. El objeto de un mapa fí-
sico es especificar los genes que están en cada

fragmento, para después determinar su se-

cuencia. poder aislarlos asicamente (clonar-

los), averiguar su función normal y conocer

sus mutaciones y las enfermedades que resul-
tan de ellas.

Lograr esto, que se puede expresar fá- J
cilmente en palabras, es una tarea titánica.

Cada fragmento es de cientos de miles de nucleótidos de lon­

gitud y hay que distinguir cuáles de ellos contienen informa­

ción biológica. Sorprendentemente, excepto en los organismos

más sencillos, en la mayoría de los seres vivos la información

contenida en un gen se encuentra en forma discontinua y hay

además trechos muy largos de DNA que no parecen contener

información biológica alguna (¡hay quienes, fastidiados ante

la imposibilidad actual de comprenderlos. los han denomina­

do DNA "basura o chatarra"!); de hecho, menos de diez por

ciento del genoma humano contiene información reconoci­

ble. Parte de esos largos trechos de DNA "sin información" son
"fósiles genéticos": antiguos genes que tuvieron alguna función

hace miles o millones de años, en otras especies animales ante­

pasadas nuestras, de las que descendemos gracias a la evolución

biológica. Otros segmentos tienen posiblemente un papel estruc­

tural para "empaquetar" las largas hebras del UNA dentro de los

muy limitados con6nes del núcleo celular.

Frutos del Proyecto del Genoma Humano

El PGH fue concebido apenas al principio de la década pasada

y, para 6nes prácticos, se inició con la actual década. A pesar de

su juventud, ha avanzado enormemente y son ya incontables sus

logros, si bien la mayor parte de la cosecha está aún en el por­

venir. En cinco años se pudieron elaborar los mapas genético

y físico a los que nos hemos referido. El número de genes des­

cubiertos ha ido aumentando en forma exponencial: para media­

dos de 1996, uno cada 15 minutos, como ya se mencionó; pero

pronto será uno cada minuto, y aún más rápidamente en lo

sucesivo. Testimonio de ello es el catálogo de genes humanos,

que Víctor McKusick y sus colaboradores, en la Universidad
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Johns Hopkins, han venido acrecentando en las últimas tres déca­

das; ahora está disponible a través de Internet y lo aetualizan cada

semana. Para septiembre de 1996 contaba con más de cinco mil

genes conocidos. Muchas enfermedades genéticas, de las que,

hasta hace poco, no se tenía la más mínima idea de su origen,

se han podido descifrar. Ejemplos son la corea de Hunting­

ton, la distrofia muscular y la fibrosis quística. También se han

encontrado genes que predisponen a muchas formas de cáncer;

sin embargo, a pesar de arduos esfuerzos y falsos inicios, aún no

se han podido identificar concluyentemente genes cuyas muta­

ciones desempeñen un papel importante en el desarrollo de pa­

decimientos psiquiátricos.

Los limites del paradigma genético actual

El paradigma del gen-DNA con efectos espedficos, reinante en la

biología contemporánea, ha logrado con enorme éxito explicar

fenómenos biológicos puntuales y padecimientos mono&ctoria­

les; sin embargo existen innumerables observaciones que muestran

que la realidad es considerablemente más sutil. Menos de dos

por ciento de la patología humana está constituida por enferme­

dades monogénicas o por aberraciones cromosómicas. El resto de

dicha patología, incluida la propensión a enfermedades infec­

ciosas y parasitarias, está constituida por enfermedades comunes

extraordinariamente complejas en su determinación, producto

de poligenes, epigénesis, redundancia y efectos ambientales. Veá­

moslo con algún detalle.

Aunque los fenotipos complejos tienen un componente

genético muy importante, éste está disgregado en tantos &ctores

individuales diferentes -poligenes, cada uno con una contribu­

ción muy pequeña al fenotipo completo- que carece.de signifi­

cado práctico en cuanto a su poder predictivo. ¡Y recuérdese que

la predicción es el sine qua non del determinismo! Por ejemplo,

es obvio que ser humano tiene una base genética, pero segura­

mente será imposible especificar "los genes que nos confieren

nuestra humanidad", y mucho menos identificar el gen "huma­

no". Lo mismo puede decirse respecto a los ingenuos intentos

de encontrar "genes" para el alcoholismo, la agresividad, la obe­

sidad o la criminalidad, que son temas recurrentes no sólo en

medios sensacionalistas, sino también en artículos y programas

supuestamente más serios de la prensa, la radio y la televisión.

También resultan ingenuos los esfuerzos para encontrar genes es­

pecíficos que tengan un papel determinante en las enfermedades

comunes y complejas como el cáncer, la hipertensión arterial, los

infartos del miocardio y los padecimientos mentales.

Otra de las premisas sobre la que debe elaborarse cual­

quier explicación sobre fenotipos complejos es que éstos son

consecuencia, a nivel celular, de cambios hereditarios que in­

cluyen no sólo mutaciones genéticas, sino también modifi­

caciones citoplásmicas persistentes. Aunque sabido desde hace

muchas décadas, tiende a olvidarse que en los seres vivos exis­

ten dos sistemas de información heredable: el genético y el epi­

genético.

La información genética es necesaria, pero no suficiente, y

los organismos no son sólo producto de sus genomas. La epigé­

nesis resulta de una complejidad de &ctores que incluye inter­

acciones entre genes diferentes, entre genes y productos gené­

ticos (proteínas) preexistentes, y entre todos ellos y elementos

del ambiente; en otras palabras, constituye la "experiencia in­

dividual" (y, por tanto, irrepetible e impredecible) de cada d1ula

y de cada organismo. Las vías epigenéticas por las que transita

el desarrollo de un organismo están constituidas por estadios

progresivos de organización, de complejidad sucesivamente ma­

yor, cada uno de los cuales depende críticamente de las con­

diciones particulares del estadio previo.

El ejemplo por antonomasia de cambio epigenético es el

que experimentan las células durante el desarrollo embrionario.

A partir de una célula indiferenciada -el huevo, producto de

la fertilización del óvulo por el espermatozoide- se derivan los

cientos de diferentes tipos celulares: neuronas, células óseas,

musculares, glóbulos rojos y blancos, d1u1as del hígado, el riñón,

etcétera. Aunque sean tan distintas las unas de las otras, todas

poseen los mismos genes, el mismo genoma¡ es la epigénesis la

que las hace diferentes.

Ahora sabemos que los cambios epigenético no están res­

tringidos necesariamente a un solo individuo (el caso de la diferen­

ciación celular), sino que pueden heredarse a u hijos y pasar

de una generación a la siguiente. T: 1e el c o de la impronta
genitica, referida a la diferente expresión de un gen dependiendo

de si se hereda del padre o de la m dre. Por ejemplo. existe una

enfermedad, el sindrome tk Prat/u-Wi/Ji: baja estarura, obesidad,

extremidades excesivamente cortas, mú ulo Aácid s y rerraso

mental, que se presenta cuando el gen mutado e hereda del pa­

dre, pero no si se recibe de la m dre. La "impronta" del gen, que

resulta en su inactivación hereditaria, ocurre en el óvulo, pero

no en el espermatozoide. Aunque sus efectos son diamerralmen­

te distintos, el gen sigue siendo el mismo, y l ecuencia de nu­

cleótidos no se altera cuando el origen e marerno en lugar

de paterno.

Otro mecanismo que contribuye a la complejidad de las en­

fermedades comunes es la redundancia informaciona~ carac­

terística de los seres vivos. Como consecuencia, el efecro de un

gen mutado puede compensarse con el de un gen redundante

(redundancia a nivel genético) o utilizando varios otros genes

y productos génicos para dar un efecto similar al de un gen "nor­

mal" (no mutado) [redundancia a nivel epigenético]. La existen­

cia de redundancia informacional y de regulación epigenética

se ha evidenciado claramente gracias a experimentos recientes

con animales "knockout", a los que se les ha eliminado un cierto

gen por medio de técnicas de ingeniería genética. a pesar de lo

cual muestran un fenotipo normal.

Por otro lado, en el desarrollo de todas las características

complejas de un organismo, sean normales o patológicas, es

siempre muy intensa la interacción con el ambiente. Su efecto

es particularmente evidente en los grandes azotes de la edad

madura en la actualidad: las enfermedades cardiovasculares y el

cáncer. Éstos, que han sido las principales causas de invalidez
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y muerte en el presente siglo. no fueron flagelos significativos

en épocas pasadas. Muchos piensan que su reciente surgimien­

to tiene que ver con el aumento en la esperanza de vida que se

ha dado en los últimos cincuenta o sesenta años, pero no es ésta

la verdadera explicación. Aunque tienen un componente gené­

tico importante, son primordialmente mftrmedtuús de la civili­
YUiÓn. Además de tener una muy baja concordancia en el caso

de gemelos idénticos --<Jue comparten sus genomas, pero no sus

entornos--, esos padecimientos muestran enormes variaciones

de frecuencia entre poblaciones étnicamente similares, pero geo­

gráfica o socioeconómicamente distintas. Más aun, cuando los

individuos cambian su estilo de vida sea por movilidad social o

por migración, se modifica drásticamente su riesgo de padecer

este tipo de enfermedades.

La diabetes del adulto es un excelente ejemplo. Desde hace

mucho se sabe que los indios pima de Arizona, Estados Unidos,

presentan una de 1 más altas frecuencias de esta enfermedad,

y de obesidad, en el mundo. Pero los pima viven también en Méxi­
co, en el e rado de onora y, como Silvestre Frenk lo ha hecho

notar, en ndici n de pobreza y pauperización diametralmente

opu ras a l de us ngéneres norteamericanos. Recientemen­

te, y instan i de renk, un grupo binacional de investigadores

dem Ir que entre 1 pim mexicanos la diabetes y la obesidad

son I de: n id . Ergo. ¡herencia no es destino! A contra­

pe! de I p de 1 biología molecular, el tratamien­

tO y 1 preven ión de l grandes males de nuestra época parece

r much m en el bio mbiental, en las modificaciones

til de vi • ue en I ingeniería genética.

I eplicl1ción de la mayoría de los fenómenos

i, h:lbili d y aptitudes, reacciones y con-

e! cuerpo o de la mente, se concluye que éstos

. tcm de enorme complejidad, en tomo a los

no exi tlan procedimientos eficaces para

n de procesos lincales y por ello no pueden

en u amplitud mediante la vieja lógica lineal.

seres vi n más bien ejemplos de sistemas complejos esen-

cialmente impredecibl ,como el clima, la estructura de los copos

de nie:vc, la forma de las nubes o el comportamiento de la bolsa de

valores. Para imentar comprenderlos, será probablemente nece­

sario recurrir al nuevo conjunto de utensilios diseñados para escu­
drifiar fenómenos no lincales. CllÓticOs: la teoría del caos; no para

sustituir, sino para complementar el paradigma genético actual.

El que un sistema sea caótico significa que, aunque resulte

imposible predecir uno de varios resultados alternativos, es, sin

embargo. Factible anticipar un cierto cambio, cuando se conocen

en forma precisa sus condiciones iniciales. La teoría del caos

dice que. asociados a la multiplicidad de factores interactuan­

tes, existen resultados alternativos en apariencia azarosos e inde­

terminados, pero que representan configuraciones repetibles

que obedca:n a reglas rdativamenre sencillas. Por lo que sabemos,

parecería razonable esta conjetura sobre el curso futuro de la

investigación genética.

Cabe hacer una importante aclaración. Si bien la inmen­

sa mayoría de los casos de un cierto fenotipo complejo son con-

secuencia de la acción conjunta de múltiples factores genéticos

yepigenéticos, incluidos importantes efectos ambientales, ge­

neralmente existen cambién casos excepcionales de determinación

monoFactorial (monogénica). Un ejemplo es el de la deficiencia

mental (o, como peyorativamente se le llamaba antes, imbeci­

lidad). Aunque la abrumadora mayoría de los oligofrénicos son

de origen multifactorial, unos cuantos deben su deficiencia a

la acción de un solo gen, por ejemplo el de la ftnilcetonuría, que

se hereda siguiendo las leyes de Mendel.

Pero aun en este caso, en apariencia paradigmático, de heren­

cia monogénica, existen interacciones de otros genes que atenúan

o agravan la deficiencia y, de mucho mayor importancia, la

interacción con un factor ambiental omnipresente en toda

dieta normal (empezando por la leche materna): un componente

de las proteínas, el aminoácido fenilalanina. La fatalidad del

retraso mental en los fenilcetonúricos era justamente por esa

omnipresencia alimentaria. Pero cuando se conoció, Louis Woolf

y Horst Bickel propusieron y pusieron en práctica una dieta

especial, restringida en fenilalanina, con la que los fenilceto­

núricos, a pesar de tener el gen defectuoso y con él la oligofrenia

como destino, logran desarrollar su intelecto en forma comple­

tamente normal.

Volvamos al principio. ¿Es la herencia destino? Durante la

mayor parte de su historia, lo ha sido para la mayoría de los

humanos. No tiene por qué seguir siendo así. La liberación del

"ineluctable" destino no está en la eugenesia ni en la ingeniería

genética. Ortega y Gasset la vislumbró cuando afirm6: yo soyyo
y mi circun.rtancia. •
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ADOLFO CASTAÑÓN

La Ttbt/dla no u manifitsta m ti sueño. El tropitzo tn la Ttalidad
tS /o qUt la comtituyt: pTtcisaT tS la Ttbt/dla.

El sutño tS como la vmganza tÚ Dios [...] En cada tropitzo
hay voluntad tÚ troptzar. BitnavmtuTados /os fracasados

m ti triunfo tÚ la voluntad que u Ttbt/a.

Jorge Cuesta: "Apuntes sobre André Breton"

Por qué nace el surrealismo precisamente en la literatura fran­
cesa? ¿Por qué -más allá de sus virtudes carismáticas- el

estudiante de medicina, nacido en 1896, por Acuario y

e! Mono, se entroniza tan espontáneamente como sacerdote

de la palabra irracional en e! centro de una cultura tan racional

como francesa? Habrá que remontarse por lo menos dos siglos

para intentar esbozar una explicación. Se da a principios de!

siglo XVII un proceso de transformación de la idea y de la prác­

tica de la literatura. Con La diplomacia del espíritu -como la

llama Marc Fumaroli- se inicia esa tradición literaria fran­

cesa, proverbial entre todas: la de la nitidez y la claridad, la con­

versación y e! pensamiento exacto en la frase transparente.

Francia se seculariza, quema las naves barrocas y medieva­

les y cohíbe los excesos carnavalescos. Se impone la conversación

y más: la comunicación, un espacio verbal liso.

Se proscribe al cíclope, se cancela la gigantomaquia, se da la

espalda al pliegue y la torsión barroca y la pasión es admitida sólo

si va vestida de alejandrinos. Pronto se iniciará con nítidos clari­

nes la Ilustración, que es un proceso fecundo para la ciencia y

el comercio pero a la larga devastador para la literatura y la poe­

sía. La claridad, instrumento de la unidad cultural, es el primer

rasgo que Federico JI de Prusia retiene de la literatura francesa

para promover una gran literatura alemana: "La claridad --dice

a sus súbditos-- es el primer rasgo que deben imponerse quienes

hablan y escriben..." La diplomacia del espíritu radicará para el

escritor en lograr sobrevivir a la sombra de la razón convirtién­

dose al mismo tiempo en e! mediador y portavoz de las razones

de la razón y a veces de las otras razones (no las del corazón: tam­

bién las del poder). Ese proceso ha sido ampliamente documen-

tado, por ejemplo, por Paul Bénichou. quien, desde La coronacWn

del escritor hasta El titmpo tÚ los pTofitas, hace la historia de la

entronización del escritor como sacerdote laico. ambiguo emba­

jador de la sinrazón en el País de la Razón, dipucado autodesig­

nado de los valores universales en la asamblea de la cultura. André

Breton no se podrá librar completamente de esas raras hereditarias:

no se libró de cumplir la venganza del convidado de piedra que

fue el orden de lo sagrado en el Banquete del Progreso y de la

Ilustración. Tampoco podrá emanciparse del toc! de la gran som­

bra sacerdotal que lo llevaría a ser un heredero ubterráne de

Víctor Hugo. Es cierro: no incurrió en el pecado b bo de un

Aragón hipotecando su crédito como poeta p r una credencial

partidaria. Tampoco renunció en ningún momento a ser una es­

pecie de diputado de los valores univer aJes en el eno de una

sociedad que supo hacer de la crisis de lo valor una v ción

y un mercado. En ningún caso le regateamos a André Breton el

haber devuelto a la discusión ya la vida pública algunas corrien­

tes poéticas ocultas de la Europa anterior o a contrapelo de la

Ilustración. Tal es, según algunos, el legado más perdurable del

movimiento y de su gran animador. Debe leerse en ese sentido,

desde esta orilla mexicana. el célebre ensayo de A.Ifonso Reyes
sobre "Las jitanjáforas". los juegos insensatos del lenguaje poé­

tico que rozan la magia y el non-smse. Breton aparece retratado

junto a Reyes en México, en una fotograRa que su distraído bió­

grafo francés decide que fue tomada en Tenerife. Reyes alude al

surrealismo y la vanguardia y escribe desde una idea de la litera­

tura que comprende la poesía primitiva y la poesía barroca, la

maquinaria de Calderón yel humor negro de la novela picares­

ca española-no incluida, por cierto, en las célebres atrabiliarias

analectas-o Otros, como Borges, ni siquiera eso conceden a

Breton. Borges, que vivió en Suiza la fiesta del último expresio­

nismo alemán y los inicios del dadá y que practicaba a Queve­

do, a Schopenhauer y a Shakespeare con soltura consanguí­

nea, no tomaba demasiado en serio al surrealismo. según hacen

constar las hilarantes sátiras a la vanguardia de H. Bustos

Domecq.
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Saludando así al manifiesto escrito por Breton y Diego Ri­

vera, Borges dispara.:

Hace veinte años pululaban los manifiestos. Esos autoritarios

documentos renovaban el arre. abollan la puntuación, evitaban

la ortografía y a menudo lograban el solecismo. Si eran obra de

litemos. les complacía calumniar la rima y exculpar la metáfora;

si de piOlOres vindicar (o injuriar) los colores puros; si de músicos

adular la cacofonía; si de arquitectos preferir un sobrio gasómetro

a la excesiva catedral de Milán. Todo. sin embargo. tiene su hora.

Esos papeles charlatanes (de los que poseía una colección que he

dado a la quema) han sido superados por la hoja que André Breton

y Diego Rivera acaban de emitir. Esa hoja se titula con terquedad

Por un aru mIO!uaqTUlrW irukpmdimu. Manifitsto tÚ AndriBreton

y DI~go RilKTa por I4libn-aaón dpnitiva tk! arU. El texto es aun

mis efwivo y tarwnudo [...] Pobre arte independiente el que pre­

meditan ubordinado a pedanterías de comité y a cinco mayúscu­

las. ( 'fr. J. L. B rges. MUn caudaloso manifiesto de Breton", en

T(X(OJ (autivoJ.)

-liado p Ilti ·revolucion rio de Breton no es su mejor

invali el valor érico de! surrealismo, la aven-

tU pr pu ta moral. No es fácil acosar

I-m allá de la intransigencia so­

ritura utomática y e! coLlage? Está
. 1 fa negativa, una ética del no a

1 ceem dstica. ¿Por qué festejar

~ NI t le France si no es porque embal­

m a la litcratu • cran rm ndola en un fiambre pequeño

burgué . p r f .r, en un p ntuRa espiritual? Pero la moral

urre.li 1.\ que in luye entre u p ibilidades la crueldad y el

sui idi y que id ra el d rroche y la desinhibición como me-

di in. unive J • me e r cuid dosamente distinguida del

inm r.li m de dene de I generaciones anteriores -las

de Ra ¡Ide. urm m, Lorrain y chwob-. Distinguido tam­

bién de las • p tí a ti pa i de Al1ais. Leautand, Gide

yel mer en ri teau. ¿A qué se parece la moral surrealista?

Aunque Breton h ya ido alérgico a la antigüedad grecolatina,

habrá que on eder que el código de honor surrealista no deja

de tener as mbro afinidades con e! proyecto de los cínicos

griegos: re: hazo la familia. la ciudad y los dioses como fuen­

tes de valoración o legislación, levantamie:nto de los tabúes del

progreso. el bienestar. el incesto y el canibalismo. Reticencia ante

la civilización de la sepultura. e! mausoleo y las obras comple­

tas. y afirmación. más a y más allá del arte, de la vida indepen­

diente: del espfritu como un valor supremo. Después y a pesar

de toda alergia, los cínicos aparecen mencionados por Breton

como precursores de S ifr. Será el proyecto ético de este movi­

miento el que lleve a los surrealistas al exilio y haga que un

hermano de: última hora como René Char renuncie a cualquier

manifestación li[eraria pública durante la ocupación. De esa

moral rete:ngamos un dato: la renuncia a participar en la indus­

tria culrural. La decisión de la pobreza y la austeridad como

un estilo de vida. La herencia de André Breton y de! surrealismo

no sólo será de índole ética sino editorial. & verdad que nos cues­

ta trabajo, salvo excepciones y muy severas antologías, leer sus

obras. También es verdad que sin el movimiento inventado por

Breton no hubiésemos podido acceder al tesoro bibliográfico

surrealista -más de quinientos títulos según Jean-Miche! Place--­

y nunca, sin él, se hubiesen dado esas maravillosas novelas de la

cultura que se llaman, por ejemplo, La historia tÚl surr~alismo
de Maurice Nadeau, D~BautÚlairealsurmzlismo de Mared Ray­

mond, Las máquinas cllibes de Miche! Carrouges y El arco y la
lira de Oetavio Paz. Tampoco estaríamos aquí sin esa herencia.

Además de ética y arqueológica, la herencia de Breton es una

herencia académica y universitaria.

¿Qué es lo nuevo en el espíritu nuevo? Jean Paulhan en 1922

intenta sonsacar a Breton una respuesta en una carta que, hasta

donde sabemos, no tuvo respuesta a pesar de la amistad que lo

unía al crítico de Las flores tÚ 7izrbes.
El redactor en jefe de la N. R E, Paulhan, pregunta:

El espíritu moderno. ¿existe? Y si sí, ¿en qué consiste prin­
cipalmente?

a) En un maJo moderno de sentimientos y de pensamien­

tos (que habría engendrado. por ejemplo, el maquinismo).

b) En la reacción sobre el espíritu de "la vida moderna ex­

terior": máquinas, teléfonos, etcétera.

e) En una nueva forma de concebir y de tratar los puntos

de contacto con la vida exterior; o sea en una nueva forma de

expresión.

En una palabra, el espíritu moderno, ¿es interior, exterior

o mixto?

Breton no respondi6 a la carta de Paulhan pero, si leemos

el Primer manifiesto publicado dos años después, en 1924, con­

cluiremos: mixto.

Breton fue toda su vida, según propia confesión, lector de

M. Teste y se podría decir que fue un M. Teste de la inteligen­

cia no racional. Un M. Teste de las otras manifestaciones del es­

píritu. Breton -recordémoslo- inicia su marcha hacia el surrea­

lismo como asistente de neurólogo en e! gabinete de un médico

militar poco antes de concluir la guerra. Dadá y el surrealismo

afloran como una medicina del espíritu en aquellos años de

guerra y de nacionalismo. Simbólicamente, Apollinaire muere

por las consecuencias de una trepanación un día antes del Armis­

ticio. Breton el aprendiz de neurólogo, e! racionalista, el hege­

liano que sustituye al Estado por el Arte sin renunciar a la marcha

de lo Absoluto, el prosista que recuerda más al Chateaubriand de

las frases inspiradas que al Baudelaire del disparo infalible, el

M. Teste del humor negro, supo poner los instrumentos clí­

nicos del psicoanálisis al servicio de la poesía y copiar paciente­

mente y con pulcritud filológica en la Biblioteca Nacional las

Poesías de Lautréarnont. Asume todos los riesgos en su cruzada

donde ética y estética buscan confundirse. El riesgo de parecer

un papa o un charlatán le parecía banal a la luz de esa hazaña

ridícula (pero ya lo dijo Mircea Eliade: el ridículo es un motor

del progreso humano rem~mberJ C): liberar el Santo Sepulcro
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del Espíritu de manos de los infieles utilitarios. Por forruna, Breton

fue también en cierto modo utilitario. El psicoanálisis, el espiri­

tismo, la alquimia, el ocultismo, la iniciación esotérica, la socio­

logía religiosa de Durkheim, el humor, la poesía y el arte pri­

~itivo como recursos del Espíritu Moderno. Si el surrealismo

se presenta como una insurrección generalizada contra la Ilus­

tración y el Proceso Civilizatorio, cabe considerar a Breton como

el director de esa otra Revolución -la de 68- que verá la luz

unos años después de su muerte. ¿Cuál es el nuevo pacto social

propuesto por el surrealismo? Una vez más, ¿en qué consiste el

proyecto ético del surrealismo?

Al plantearse como una búsqueda, una situación de sí mis­

mo en la historia yen el mundo interior, el escritor surrealista

busca extremar sus polos hasta hacerlos tocarse y, según Ferdinand

Alquié, merece ser llamado humanista por esa búsqueda de

reconciliación de la historia, el saber del cuerpo y la gnosis in­

terior. El M. Teste del humor negro podría figurar cómodamente

en un suplemento contemporáneo de la Historia literaria del
sentimiento religioso escrita por el amigo de Paul Valéry, el aba­

te Brémond. El tenaz corresponsal de la escritura automática,

el director de la razón en crisis, nutre a la escuela de sociología

de Bataille y Caillois, sirve involuntariamente de inspiración

a Hermann Broch en su teoría del kitsch, alimenta a los beatniks,
influye en la pintura europea y norteamericana y en la litera­

tura latinoamericana escrita en los años cincuentas y sesentas

Qulio Cortázar y Octavio Paz), produce, más allá de obras y

nombres, una verdadera catarata bibliográfica. El surrealismo

pasa a ser una memoria clásica, memorable y escolar, seductora

y formativa -aunque el doctor Harold Bloom ni siquiera lo men­

cione en su Canon occidentat-. ¿Provincianismo de Bloom o

del surrealismo?

Breton no es tan poderoso en cuanto poeta como en cuanto

adivino de obras, autores y sensibilidades. No es para nosotros

tanto el autor de textos definitivos sino -algo que hizo en la

realidad gracias a su clarividente mecenas Doucet- el autor de

una o varias bibliotecas. Breton como editor y creador de un

catálogo: de Rimbaud a Lichtenberg y Germain Nouveaux, de

Novalis y Apollinaire a Swift y Lautréamont; Breton, maestro

de ceremonias de una fiesta que se mueve según él cambia de do­

micilio; Breton, el hombre que inventó el autorretrato como

paIsaJe.

Para alguien nacido en México en 1952 (el año de las con­

versaciones radiofónicas de A Breton con Parinaud) y educado

sentimentalmente, por desgracia, en la sensibilidad de 1968, no

es fácil hablar del autor de Nadja con neutralidad. No por­

que Breton no hubiese influido directamente en algunos sino

porque estaba en cierto modo detrás de todo. ¿Había otra cosa
además del surrealismo, sus raíces y sus ramas? Culturalmente,

el 68 -revolución surrealista según Julien Gracq- gravitó sobre

todo en torno a dos autores, ambos nacidos en 1914, Julio Cor­

tázar y Octavio Paz. La aventura poética y metafísica, la bús­

queda, la quete de Rayuela, el fervor y la furia fantástica de Todos
los.fUegos alfuego, el delirio costumbrista y guerrillero de Historias
tÚ cronopiosy tÚ famas, los juegos y travesuras tipográficas de

Último roundy La vuelta aldía en ochenta mundos, la magia coti­

diana y la insurrección ética y política pregonadas y practicadas

por El libro tÚ Manuel dejarán más que huellas, tatuajes en la

generación de paz y amor, mariguana y flores en el pelo. En el

orden de las ideas, los ensayos y la poesía de Octavio paz no ru­

vieron menos ascendiente, el orientalismo de Laba Este, el

mito como clave de lecrura en Posdata, la formulación de una

teología atea pero cuidadosamente atenta a los indicios de lo

sagrado en Conjunciones y disyunciones, la creencia en una meta­

física del arte a partir de la obra de Marcel Duchamp expuesta

por Paz en Apariencia desnuda prueban el desbordamiento

surrealista en América Latina. Pero si culturalmente en América

Latina Cortázar y Paz levantan las banderas del surrealismo apro­

piándoselo, el 68 mexicano será muy distinto del francés: más

ciudadano y más político. Jalonada por gorilas y repúblicas bana­

neras, pautada por un espíriru festivamente macabro como lo

manifiesta el arraigo mexicano del humor negro, gobernada por

repúblicas simuladas y grandes f.J.milias políticas inspiradas en

la familia Burrón, la historia de América Latina parece tener

necesidad del espíritu crítico del surrealismo. La crítica de Octa­

vio Paz en 1968 al reinado grotesco y ubuesco de las burocracias

locales debe leerse en ese sentido.

Lo confieso: conod primero a l s hijo l rinoamericanos

del surrealismo y luego a los surreaJi t . El ulr pr fesado a

Macedonio Fernández, liverio irond o r Vallej n serIa

del todo explicable sin la impr nra urreali ra. pri h de la

historia y la geograffa: primer n de I M y

luego de Nadja. Primero la Pet¡tlelúJ sinJonla del nuevo mundo
de Cardoza y luego el Viaje tI Mlxico de Artaud. l és jugá­

bamos invariablemente a los cadáveres txt¡tlisilos. pr:lclicábamo

sesiones interminables de bibli mancia y supim h cer un coUage
antes que un soneto. En cierro momento latin mericano, la

influencia surrealista fue ran poda que, p r:I brevivir. fue

necesario huir de ella. La herencia urreali fa podía ser -lo com­

probamos- un lastre. pues en ella buscar n amparo algunas de

las tendencias más selváticas de la literatura hi panoamericana.

La fortuna del surrealismo -heredero del Romanticismo-- no

sería una casualidad en un continente donde la cursilería. los

oficios sublimes del Romanticismo, son tan arraigados y po­

pulares. El surrealismo cae así en un propicio caldo de cultivo

retórico, como puede apreciarse en las prolijas obras de los vene­

zolanos Gerbasi y Liscano, del guatemalteco Cardoza, de los

mexicanos Mames de Oca y Aridjis. Otra influencia surrealista

perceptible y más saludable es el cambio de actitud hacia la rea­

lidad y la cultura illdígena. Después de Artaud o Peret es más

difícil ser racista y, sin la influencia surrealista, serían inconce­

bibles antologías de la literatura y la poesía indlgena como las

de Ernesto Cardenal o Jorge Zalamea. Hoy, al surrealismo de­

vorado por la Universidad, la publicidad y la industria cultural,

corresponde el México modernizado del TLC. Mientras el

surrealismo pasa a la f.J.se de ocultación en M6c.ico, le correspon­

de en el plano social una segunda muerte en las manifestacio­

nes y en los carnavales lightde las huelgas francesas coocra el
Plan Juppé en diciembre de 1995.•
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Algunas consideraciones éticas sobre el
Proyecto del Genoma Humano

•
Ru B É N

E
l ProyeCTo del cnoma Humano (PGH). de carácter interna­

cional, tiene como principales objetivos a corto plazo: 1) co­

nocer 1 ubi . n cromosórruca de todos los genes presentes

en el gen m humano (definido como la suma de todos los genes

de cualquier pe n). empezando por aquellos que producen

enfermedad • y 2) verigu r la secuencia de los tres mil millo­

n de p .res de b que integran el DNA (ácido desoxirribonu­

clei . por igl en ingl ) de nuestra especie. Se piensa que

el nacimiento gen rad por el proyecto tendrá un gran impac­

ro en 1 pro' 1 medicin • con enormes beneficios para la
humanid d.

. ren, in embarg • personas y grupos que tienen dudas

re el que 1 dé 1 nuevos conocimientos. En respues-

¡nquieN h y cuando menos dos pronunciamientos

recient re 1 pect éticos de dicho proyecto que, de ma-

nera resumid ,comento a continuación. y doy algunos datos
de lo org ni m que lo hicieron.

Comiti InunuuionaJ de Bioitica tÚ la UNESCO (cm)

El aa fue creado en 1993 después de varias reuniones de un pe_

queño grupo de individuos dedicados a la ciencia y la tecnología,

convocado por Federico Mayor. director general de la UNESCO.

Este grupo recomendó que el QB sea un foro libre de intercambio

de ideas para analizar las implicaciones sociales, políticas, éti­

cas y legales del uso de los resultados del PGH. El objetivo final

es escribir un documento legal sobre la protección delgenoma

humano que, de alguna forma. complemente la Declaración Uni­

versal de los Derechos Humanos en su cincuenta aniversario, a
ocurrir en 1998.

El aa está integrado por cerca de cincuenta personas, entre

científicos. juristas. filósofos y políticos; se forma parte de él por

invitación de la UNESCO. La mitad de los miembros provienen

de paises en vías de desarrollo; de América Latina hay cuatro

representantes: tres genecistas humanos (Argentina. Chile y Méxi-

ll5KER

co) y un jurista uruguayo que encabeza la comisión legal del oa.

Se han realizado cuatro sesiones generales del as donde se han

discutido a fondo temas como la realización de esNdios gené­

ticos a niveles individual. familiar y poblacional. incluyendo

el diagnóstico prenatal de enfermedades hereditarias, el esta­

do actual de la terapia génica. la situación hoy día de la inves­

tigación del genoma humano y la enseñanza de la bioética. cuyos

detalles se puedan consultar en publicaciones de la UNESCO sobre

el particular, aparecidas en 1994. 1995 Y19%. La comisión legal

presentó un anteproyecto sobre la protección del genoma huma­

no en 1994. mismo que se modificó el año siguiente y se distri­
buyó ampliamente en el mundo para recibir opiniones y enri­

quecer el documento final que se presentará para su aprobación

a los estados miembros de las Naciones Unidas en 1997.
La traducción al español de dicho anteproyecto se publicó

en diciembre de 1995 en la Gaceta Médica de México, donde pue­

de ser consultado por los interesados. El documento hace énfasis

en que el genoma humano es patrimonio de toda la humanidad y

que su protección tiene como objeto salvaguardar la integridad

de nuestra especie y la dignidad de cada uno de sus miembros.

cualesquiera que sean sus características genéticas. Allí se pro­

ponen recomendaciones sobre los siguientes asuntos: 1) las fina­

lidades de las investigaciones sobre el genoma humano; 2) las

intervenciones sobre el genoma humano, los derechos y liberta­

des de las personas; 3) derechos y obligaciones de los investi­

gadores; 4) deberes y responsabilidades para con el prójimo;

5) características de la cooperación internacional. y 6) forma de

; implementar estas recomendaciones.

El código ético tÚ la HUGO

HUGO es el acrónimo de Human Genome Organization. grupo

internacional no gubernamental que intenta coordinar las activi­

dades del PGH para hacerlo más eficiente. Uno de sus proyectos

recientes es el Human Genome Diversity Project (HGDP). que
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quiere conocer la variabilidad del genoma humano analizando

el DNA de quinientas poblaciones humanas, para ayudar a enten­

der la unidad fundamental de la humanidad, su historia biológi­

ca, los movimientos de población y la proclividad o resistencia a

diversas enfermedades. El PGH y, en particular, el HGDP, han ge­

nerado mucha polémica por el temor a: 1) llegar a la discrimina­

ción de individuos o grupos, promoviendo el racismo; 2) perder

acceso a los nuevos descubrimientos porque se patenten o co­

mercialicen; 3) reducir el concepto del ser humano a una secuen­

cia de nucleótidos, y que los problemas sociales se atribuyan a

causas genéticas; 4) faltar al respeto de los valores y cultura de

individuos, familias y poblaciones, y 5) prohijar una comunica­

ción inadecuada entre la comunidad científica y el resto de la

población en la realización de investigaciones genéticas.

Por lo anterior, la directiva de la HUGO pidió a su comité de

asuntos éticos, legales y sociales (HUGO-ELSI: grupo multidiscipli­

nario formado por expertos de varios países), que emitiera una

serie de recomendaciones para garantizar que tanto el PGH como

el HGDP se ajustan a los más rigurosos criterios éticos. Las reco­

mendaciones se basaron en los siguientes conceptos: 1) el recono­

cimiento de que el genoma humano es patrimonio de todos los

hombres; 2) la aceptación de las normas internacionales de

los derechos del hombre; 3) el respeto a la cultura de los partici­

pantes en proyectos de investigación, y 4) la defensa de la digni­

dad y la libertad humanas. Estas recomendaciones fueron publi­

cadas en 19% en la revista Eubios¡ouma!01Asían andIntemational
Bioahicsy una traducción al español apareció en el número 4 de

la Gaceta Médica de México del presente año. De manera resumi­

da dice lo siguiente:

Para que las investigaciones sean éticas, es indispensable el

cuidado de la calidad científica de éstas; no sólo debe ser cientí­

ficamente correcta la comunicación con las comunidades sino que

es necesario que se tomen en cuenta las características culturales

de los que participan en la investigación. La consulta debe pre­

ceder al reclutamiento de los posibles participantes en una in­

vestigación y es necesario un consentimiento infmruuio de los parti­

cipantes. El reclutamiento no debe ser producto de la coerción y

antes debe explicarse con claridad la naturaleza de la investi­

gación, sus riesgos y beneficios y las alternativas. Debe respetar­

se la decisión de los participantes y asegurarles el respeto a su vida

privada mediante la confidencialidad de la información recaba­

da. Deben desarrollarse procesos para codificar la información

e impedir el libre acceso a ella, teniendo siempre en cuenta los

posibles intereses actuales y futuros de los familiares de indivi­

duos o grupos investigados.

Reflexiones personales

Es claro que aun cuando el PGH proporcione información con

un potencial benéfico muy grande, también plantea problemas

éticos: 1) en poco tiempo se podrá diagnosticar in utero la gran

mayoría de las más de cinco mil enfermedades mendelianas sen­

cillas (aquéllas en que la presencia o no de la enfermedad depende

de la acción de un solo par de genes). Esto hará que se discuta de

nueva cuenta el asunto del aborto electivo de productos con

problemas genéticos graves. No es un problema nuevo, pero se

presentará con mayor frecuencia que en la actualidad. 2) Se podrá
predecir en etapas preclínicas la ocurrencia posterior de algunas

enfermedades; sin embargo, sabemos poco lo que conviene hacer

en los casos positivos. 3) La terapia génica es una opción con la

que contamos, yes conveniente discutir en qué tipo de células

y enfermedades debe realizarse. Por último, 4) surgen preguntas

que no tienen una respuesta sencilla, entre ellas: ¿puede transmi­

tirse a terceros la información sobre la estructura genética de algún

individuo?, ¿cómo se asegura que la información no lleve a la

discriminación en áreas como empleo y seguros?; dado que se­

guramente habrá un lapso prolongado entre nuestra capacidad

de diagnosticar una enfermedad y la de tratarla, ¿debe informarse

a un individuo que tiene una enfermedad incapacitante para la

que no hay tratamiento, años antes de que aparezcan los sfntomas

clínicos? Para discutir en tomo a estas preguntas es necesario cono­

cer lo que la gente piensa sobre ellas; no obstante, es poco lo que

conocemos al respecto. En lo personal, he realizado dos encuestas

en México sobre el particular, aplicadas a cinco grupos médicos

de diferentes especialidades. Ignoramos qué tan representativ del

gremio médico son los individuos encuestados y reconocemos

de antemano que en este asunto debe opinar I icd dentera,

no únicamente los médicos. En algunos punt del restO del ar­

tículo intercalaré información de estas encuestas.

E!problcna del aborro electivo. mo es bien bido, el aborto

es ilegal en la gran mayoría de lo estados de I Rcpúbli mexi­

cana, excepto cuando el embarazo es produ to de un viol ción

o pone en peligro la vida de la madre. Ha h bid , rias iniciativas
para liberalizar la ley al respecto a fin de que contemple, como

causal de aborto, la presencia de un producto con problem gené­

ticos o malformaciones ¡;mileS, y aclare que este tipo de siruaci nes

da pie, en todo el mundo, a no más de uno por ciento de 1 oli­

citudes de aborto. El propósito del aborto electivo en estos s

es evitar sufrimiento de todo tipo a las familias involucradas; y de

ninguna manera tiene un propósito eugenésico que busque me­

jorar la composición genética de la especie. A pesar de ello, el

nombre que se le ha dado al aborto realizado porque el producto

presenta algún problema genético grave es precisamente el de

aborto eugenésico. Pienso que la etiqueta de eugenésico puede ser

vista como un intento de descalificarlo a priori, ya que la palabra

'eugenesia' se ha convertido en un término negativo que a muchas

personas les recuerda los excesos que en nombre de la eugenesia

se cometieron en Alemania durante la segunda Guerra Mundial.

Las decisiones personales de tener o no un hijo con determinado

gen no modifican la frecuencia de éste en la población (ni siquiera

si un grupo grande de personas tomara el mismo tipo de deci­

siones). El cambio de la frecuencia génica sería muy lento y tan

a largo plazo que puede ser considerado irrelevante.
Es importante recalcar que la decisión de realizar un aborto

es exclusiva de la pareja, o de la mujer en caso de desacuerdo.

El papel del genetista es sólo informar y asegurase de que la in­

formación sea bien comprendida. También es derecho de la
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pareja decidir continuar con un embarazo cuando el producto

presenta un defecto genético grave; debe tenerse en cuenta q~e

hay parejas para quienes resulta más traumático el aborto que cnar

un recién nacido con algunas anomalías o algunas enfermeda­

des genéricas. En el caso de las encuestas a que hice referencia en

párrafos anreriores, menos de quince por ciento de quienes las

contestaron estarian de acuerdo con el aborto por demanda, mien­

tras que cincuenta por ciento lo aprobaría si el producro está mal-

formado. y más de ochenta por ciento estaría de acuerdo si la

malformación es grave, u gr. una anencefalia. Si se divide a los

grupos por grado de religiosidad. en todos los casos la propor­

ción de quienes se declaran como religiosos se opone al aborto

con mayor frecuencia que los demás, aun cuando una buena parte

de los encuestados lo acepta cuando hay una razón médica para

ello (más de setenta por ciento en el caso de la anencefalia). &ta

es un área en que están tan polarizadas las opiniones en la socie­

dad, que dudo que algún día se logre un consenso al respecto. y

a lo más que se podrá llegar es a una situación en que todos respe­

ten las decisiones de cada pareja, considerando'que es un asunto

íntimo de difícil decisión y que cada quien tiene derecho a obrar

según su propia conciencia.

Medicina predictiva. Existe ya la tecnología para identificar

a personas con riesgo de padecer en el futuro alguna enferme­

dad común. Un buen ejemplo es el cáncer mamario, respon­

sable de la muerte de muchas mujeres jóvenes. Existen dos ge­

nes denominados BRCAl y BRCA2 que predisponen al cáncer de

mama y podrían usarse como una mamografía molecular. El

problema está en que se desconoce en la acrualidad cuál es la pro­

babilidad real de que una mujer con ,dicho gen desarrolle el tu­

mor. F1 recomendar una mastectomía bilateral profiláctica resul­

ta una opción mutilante grave; una alternativa sUgerida es la de

realizar estudios radiológicos frecuentes para detecrar oportu­

namente la aparición de un tumor. Lamentablemente esto sería

útil en mujeres mayores de cincuenta años, pero poco eficien­

te en personas más jóvenes porque el tejido mamario es dema­

siado denso para identificar tumores pequeños. Hasta el mo­

mento se han estudiado estos genes principalmente en grupos

de personas con alto riesgo de desarrollar la enfermedad, como

familias con cáncer mamario familiar, y siempre en el contex­

to de una investigación controlada. Sin embargo, al ofrecer­

se las pruebas de manera rutinaria (el incentivo económico para

las compañías comerciales es grande), puede darse el proble­

ma de que muchas mujeres que se examinen no estén asesora­

das adecuadamente sobre las consecuencias reales de tener la

enfermedad.

Con el ejemplo anterior nos damos cuenta de que en algunos

casos algo se puede ofrecer al paciente; sin embargo. existen si­

tuaciones en las que lo único que se puede hacer es el diagnós­

tico prec!ínico del padecimiento. Éste es el caso de la enfermedad

de Huntingron: padecimiento neurodegenerativo sin tratamien­

to alguno que sufren ambos sexos y que suele rna.nifestarse después

de los cuarenta años de edad; es totalmente incapacitante y obli­

ga a quienes están al cuidado del enfermo a enfrentar una proble­

mática grave. Los hijos de los enfermos presentan cincuenta por

ciento de riesgo de desarrollar la enfermedad; no obstante. exis­

te la tecnología para hacer un diagnóstico preciso desde el perio­

do neonatal si se quiere. Dado que en los primeros cuarenta años

de su vida el paciente no estará enfermo clínicamente, debe cues­

tionarse la conveniencia de que se le haga saber el diagnóstico en

la juventud, porque conocerlo tal vez le cause problemas psico­

lógicos de consideración y ni siquiera sabemos si va a fallecer de

algún otro padecimiento antes de que se manifieste la enferme­

dad. Sin embargo, saber cuál es el diagnóstico le permitiría planear

mejor su vida, en particular en lo que a decisiones reproducri­

vas se refiere. Puede decidir no casarse y si lo hace, adoptar hijos

en vez de procrearlos, ya que cada uno de ellos tendría cincuenta

por ciento de riesgo de padecer la enfermedad. Otro problema
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posible es que el o la paciente no quiera informarle a su cónyuge

que tiene la enfermedad, y el médico sienta la obligación de hacer­

lo, ya que es la única forma de protegerlos de tener hijos afectados.

Terapia génÚ:a. En nuestros días se dan los primeros inten­

tos de manipular e! DNA de humanos con el propósito de tratar

diversas enfermedades. Anteriormente, los principales proce­

dimientos recibían el nombre de ingeniería genética y ahora se

conocen como terapia génica. Ésta se define como la man"ipu­

lación deliberada del material genético de células vivas con e!

fin de prevenir o tratar alguna enfermedad. Curiosamente, la

sustitución de la palabra 'ingeniería por 'terapia eliminó muchas

de las objeciones a los procedimientos (terapia implica un fin

benéfico), pese a que en la práctica vienen a ser lo mismo. Tales

procedimientos se pueden aplicar a células somáticas y células

germinales; de momento, parece haber acuerdo en que no deben

intentarse en estas últimas hasta contar con mayor información

y experiencia, ya que, de haber efectos negativos no previstos

de la terapia, podrían resultar afectadas numerosas personas en

e! caso de manipular células gonadales; esto no ocurre con las

células somáticas pues, de haber problemas, el único afectado

es el individuo sometido al tratamiento. La terapia génica de cé­

lulas somáticas no plantea ningún problema ético diferente a

cualquier otra terapia médica experimental, y debe someterse

a los mismos lineamientos.

Conceptualmente, e! paradigma de padecimientos que pue­

den abordarse con terapia génica lo constituirían las enferme­

dades monogénicas como la hemofilia. Los individuos con esta

enfermedad no producen una sustancia llamada globulina anti­

hemo6lica, necesaria para la coagulación sanguínea, por presentar

defectos e! gen de su organismo que codifica pata ello. Si se logra

introducir al tejido adecuado de un paciente hemofílico un gen

normal que dirija la síntesis de esta sustancia en cantidad suficien­

te, e! paciente está curado. Si la terapia se usara principalmente

para tratar enfermedades poco comunes como la hemofilia, con

seguridad sería incosteable pues e! grupo directamente intere­

sado constituye un mercado reducido. Sin embargo, es interesan­

te observar que a mediados de 1994 había en e! mundo 74 pro­

yectos de investigación sobre terapia génica, de los cuales sólo

16 eran sobre enfermedades monogénicas; la mayoría se relaciona­

ba con e! tratamiento de! cáncer a partir de diferentes estrategias.

Existen todavía varios problemas científicos en esta área, que

supongo se van a resolver; de! mismo modo, creo que los ensa­

yos clínicos llegarán a realizarse de manera apropiada. El problema

radica en quién va a poder usar esta tecnología. La comercializa­

ción estará a cargo de compañías farmacéuticas que, de entrada,

analizan e! mercado potencial de sus productos. Los sistemas de

salud de los diferentes países difícilmente apoyarían tratamien­

tos costosos para un grupo minoritario de enfermos. Sólo en e!

caso de enfermedades como e! cáncer o e! síndrome de Alzheimer

existe un mercado potencial suficientemente grande para in­

teresara las compañías y lograr que con e! tiempo bajen los cos­

tos de los tratamientos, como ha ocurrido con otras tecnologías.

Los problemas de la terapia génica dejarán de ser científicos y

caerán en e! campo de la economía y las políticas de salud.

Confidencialidad. La confidencialidad constiruye un acuer­

do entre el médico y su paciente en el que el médico se compro­

mete a no dar a conocer información relativa al paciente. a

menos que tenga su permiso. En la práctica de la genética médi­

ca y como resultado del PGH va a generarse una cantidad sustan­

cial de datos sobre las características genéticas de la gente. El

primer dilema ético en torno a este punto es el definir quién es

el paciente, si la persona que consulta, como es lo habirual. o toda

su familia inmediata, con la que comparte los mismos genes.

Esto es importante porque el médico, además de proteger la in­

timidad de los enfermos, tiene obligación de evitar posibles daños

a terceros.

Las dos obligaciones :Uriba señaladas pueden entrar en con­

flicto cuando un individuo sabe que tiene una enfermedad gené­

tica y se rehúsa a que sus familiares sean informados de ello. Tal

situación se vuelve aún más crítica cuando existe riesgo elevado

de que los familiares o su descendencia puedan resultar también

afectados. En México, nuestras encuestas sugieren que la ma­

yoría de los genetistas preferida evitar el daño a los familiares

que preservar el secreto profesional. Más acenruada es esta pos­

tura cuando es el cónyuge a quien no se quiere informar y exis­

te peligro real de tener hijos afectados. Como en 1 práctica médi­

ca habitual el secreto profesional es prioritario. una opción posible

es que el genetista informe desde un principio a u paciente que en

el caso de descubrirse algo que pudiera afectar sus farniliares. él se

los haría saber. Así el paciente está en libertad de d idir i cambi

o no de médico.

La nueva genética tiene cada vez más po ibilid des de diag­

nosticar enfermedades en etapas pr intomáti • y de informar

acerca de los riesgos de padecer algun enfermed. des comunes

antes de que se manifiesten clínicamente. ¿ IIcir dar te ripo

de información a compañías de seguros o p rrones p renciales?;

pata decidir a quién se le da un empleo, ¿debe. con erse el geno­

tipo del solicitante, o es más importante su capacid. d pata desem­

peñar el trabajo? Estas preguntas se volverán más frecuentes. y en

la mayor parte del mundo, claramente en México. muy pocos ge­

netistas estadan de acuerdo en proporcionar este tipo de infor­

mación en las circunstancias descritas arriba.

Corolario

El Proyecto del Genoma Humano va a producir conocimientos

y tecnología aplicables a nuestra vida diaria que, bien empleados,

pueden ser benéficos. Pero el primer problema que detecto, aparte

del relativo a la vigilancia de un buen uso de la tecnología. es el

que resulta de la ignorancia generalizada de lo que es y lo que no

es e! proyecto. Esta desinformación, que produce malestar y te­

mor en mucha gente, podría evitarse con conocimiento. Pienso

que es necesario enseñar genética a nuestros niños lo más tem­

prano posible, empleando como ejemplos problemas humanos

concretos; el objeto es que la gente vaya adentrándose en esta disci­
plina, comprenda los cambios por ocurrir y pueda opinar infor­

madamente sobre ellos.•
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en los mayas contemporáneos
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el e ulrad de 1

sus pe eniro~ .

Una vez realizada J fecundaci6n, dicen los mochós, el feto

es com un pan que "cocina" dentro de un horno, la matriz.

Por su parte. los lacandones señalan que es como un tejido que

elabora la madre: ella es la tejedora de la vida humana.

Los rojolab'ales consideran que existen semejanzas entre el
embri6n humano en los primeros estadios de su desarrollo y el de

oeras formas de vida más sencillas: entre el primero y el tercer mes,

es como un puntito en una clara de huevo y la cabeza tiene la

apariencia de un "pollito"; a parór del cuarto mes se inicia la "mues­

trica" de sus extremidades; en el sexto mes ya está entero.2 Los

tzottiles lo comparan con un rat6n que se convertirá en sapo en

el tercer mes obrendrá la forma de una criatura humana.

En cuanto a la formaci6n del feto dentro de la matriz, cakchi­
queles y czdwes afirman que su "carne" se produce del menstruo

I Marion. ·Cuerpo y cosmos...", pp. 53-55.
2 Ruz, ÚJS kgItimos hombm.., pp. 131 Yss.

de la madre, de ahí la amenorrea durante el embarazo. En di­

versas comunidades mayas se piensa que la sangre es el alimen­

to del nonato. La piel, los sesos y los huesos se desarrollan a par­

tir del semen del padre, de su "semilla". En otros grupos, como

los tojolab'ales, el maíz -el grano sagrado que según los anti­

guos mitos de creación del ser humano particip6 en la cons­

tituci6n de éste- es la materia con la que se integra el nuevo

ser. Así, la carne se forma del maíz sólido que la madre ingiere,

en tanto que la sangre proviene de las bebidas que se derivan

del grano.

Respecto a la determinación del sexo de la criatura, los ma­

yas creen en la posibilidad de influir favorablemente en esto por

medio de ciertas conductas que deben guardarse, algunas desde

la niñez; responden a un pensamiento mágico analógico. Por ejem­

plo, entre los tzotziles, los niños nunca deben vestirse de mujer

y las niñas de hombre pues los primeros procrearían hijas y las

niñas, invariablemente, varones.

La fases lunares, vinculadas a diversas intensidades de energía

fertilizadora, pueden influir en la determinación del sexo del

niño. Si la concepción se realiza entre el novilunio y el plenilunio,

será mujer, en tanto que si se concibe entre la luna llena y el cuar­

to menguante, es decir, cuando el astro tiene mayor fuerza, será

varón. La energía fertilizante para que sea posible concebir un varón

también la puede otorgar una serpiente: si una mujer preñada

se topa con este ofidio y no huye, le robará su fuerza, la cual se

depositará en el feto, logrando con ello un varón. Sobra decir que

los hombres de las comunidades campesinas mayas prefieren a los

hijos varones, pues no s610 obtienen un ayudante para el trabajo

en la milpa, sino también reciben su kexo~ su "sustituto": ya tienen

a quién heredar su "espíriru". Las mujeres, en cambio, adquieren

su "sustituto" con la nieta.

Ya iniciado el embarazo, de acuerdo con los chortís, existe

la posibilidad de cambiar el sexo de la criatura por medio de

plantas con propiedades mágicas. Si se desea una mujer, se be­

berá una infusión de las raíces "femeninas" del guapito o de

las "masculinas" en caso contrario. Dada la preferencia por los
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varones, el chamula, cuando tiene una niña, culpa a la madre del

descuido de salir, cuando ya tenía los dolores del parto, a "hacer

sus necesidades": "fuera varón mi hijo, pero por 'andalona' y des­

obediente nació mujer".3

El que un niño nazca sin defectos o problemas depende de

que la madre guarde durante todo el embarazo una serie de pre­

ceptos establecidos en el seno de su comunidad. Algo que preocu­

pa a los indígenas es el nacimiento de gemelos, pues, por un lado,

la madre se enfrenta a un exceso y, por el otro, los recién nacidos

fracturan la armonía familiar, traen mala suerte, son considerados

portadores de una naturaleza mágica y, como tal, ambigua y peli­

grosa. Entre tzoniles se piensa que si los gemelos son del mismo

sexo, ambos vivirán, pero si uno es varón yel otro mujer, el más

débil morirá. El cariz mágico de los gemelos se revela cuando una

persona regaña a uno de ellos, pues el alma de éste, su ch'ulel se

comerá la ropa del que lo reprende como lo hace la polilla; los

pokomames les llaman a los gemelos lichus, "lechuza", ave noc­

turna agorera, cuyo "canto" provoca la muerte.

Los gemelos en las comunidades mayas yucatecas no son

bienvenidos y por ello la madre tiene que mendigar en señal de

penitencia para cubrir las necesidades de sus hijos, no obstante

que su familia sea autosuf'iciente. La madre no debe comer frutas

"dobles" o maíz de mazorcas gemelas para evitar, por magia sim­

pática, un parto múltiple. De igual forma, para no concebir ge­

melos en un futuro embarazo, tras el parto se recomienda aplas­

tar los nódulos agrupados que presenta la placenta después del

alumbramiento y sólo dejar uno, debido a que es en ésta donde

nace y se desarrolla la vida.

Ahora bien, en cuanto a otros problemas que se pueden

presentar durante el embarazo y el parto, la preñada también

asume conductas que son consecuencia de comparar hechos

naturales. Por ejemplo, la twtzil se abstiene de comer la nata

del atole pues por magia imitativa sus hijos nacerán con zurrón,

el vérnix, cuya consistencia es semejante a la nata y cubre a los

recién nacidos. De la misma manera, en los padres está evitar

que los hijos nazcan con un carácter irritable y violento; por

ello no deben ingerir el corazón del guajolote, porque en este

órgano es donde se guardan las características anímicas de todo

individuo, y esta ave está considerada como irascible.

Para evitar malformaciones congénitas, la embarazada debe

cumplir con sus antojos. Sus deseos insatisfechos reaparecen

sobre el cuerpo de su hijo en forma de marcas de nacimiento.

Los k'ekchís señalan que si la madre se abstiene de comer que­

so, e! niño nacerá con la boca blanda, no podrá mamar y correrá

el peligro de f.illeeer; si no come chicharrón, e! pequeño nacerá

con granos en la cabeza, similares a los que presenta el chicharrón.

También se le recomienda a la futura madre tzonil no burlarse

de los defectos flsicos de otras personas; de hacerlo, su hijo nacerá

igual, ya sea tartamudo, jorobado o enano.

La vista también puede constituir un medio para "conta­

giar" de deficiencias al pequeño; esto ocurre aun con miradas

involuntarias; verbigracia, si la madre ve a un borracho, el niño

3 Pozas, Chamula, p. 97 Y98.

sufrirá vómitos como aquél; si mira a un enfermo o a un cerdo

al que estén matando, el hijo podrá nacer enfermo o muerto.

En la concepción indígena de! mundo, se cree que en e! "conta­

gio" a través de la vista el "alma" se externa y entra en contacto

con el objeto no deseado; e! ojo no sólo recibe esa imagen, sino

que también la registra y la conserva. Así, aquello que impresio­

nó a la mujer daña al niño que lleva en su vientre.

Un temor muy extendido se refiere a las alteraciones que cau­

san los eclipses de luna y de sol. Durante el eclipse, el astro afec­

tado pierde poder, fuerza, fallece, emite una energía de muerte

que provoca enfermedades. Estos fenómenos se c:xpücan porque

sendos astros se pelean, uno de ellos es mordido, y por magia sim­

pática una parte del niño tendrá similitud con lo que fue comi­

do: "e! eclipse se lo comió". Así, si la madre se ocpone a un eclipse

de luna, el pequeño podría nacer con el paladar hendido, el labio

leporino, mudez, atrofia de la caba.a o de una de las extremi­

dades. El feto, al carecer de la energía lumínica positiva que brinda

e! astro lunar, no podrá desarrol1arse de manera conveniente. La
contienda cósmica sostenida por los dioses astrales en el espacio

sideral se refleja en la vida cotidiana de los hombres.

Por su parte, el eclipse solar, de acuerdo con los tojolab'ales,

hace que el niño nazca "meco" (albino), y los "hij del 01 echan

tumaje (tufo de huevo) y si son varones tienen los 'huevo' como

'jolote' (guajolote) pues, ¿acaso son gente?".4 e piensa que estos

pequeños, si son entfelY.l.dos, llegarán a ser magnlficos cazadores

pues poseen excelente vista en la oscuridad.

Para prevenir estos daños la mujer emplea diversos tipos de

amuletos. Estos ahuyentan desgracias ya que contienen una

fuerza mágica, y se establece una rel ción p rticular enlre el por­

tador y las fuerzas que representan. Las mujeres se atan un pafio

rojo a la cintura, color "caliente", que las protege y evita que el
"frío" producido por la carencia lumínica de la luna durante

el eclipse las afecte. También se colocan sobre el vientre piezas de

metal, clavos, ganchos o llaves a veces en forma de cruz. Los meta­

les contienen energías cósmicas diversas que proregen a la madre.

La cruz es, como en muchas culturas, un símbolo protector.

Para evitar que el nifio nazca con estrabismo, la preñada

-señalan los tojolab'ales- no debe salir durante la noche con

una tea encendida cuando la luz lunar sea intensa porque "por

un lado está la luz de la luna y por otro la del acote".5 Otra cau­

sa de un defecto en los ojos del pequeño, es, de acuerdo a los

k'ekchís, que la madre observe la luna nueva, rnse considerada

como nernsta por la decadencia del astro.

Los hijos de los chontales se criarán mal si la embarazada

asiste a un velorio o a un entierro puesto que se contaminarán

con e! "frío" del muerto; los tojolab'ales creen que los muertos

despiden por e! ombligo un frío o mal aire que se le puede intro­

ducir a la embarazada por un orificio y le causará "cáncer";

además, el niño se "helará" en el vientre materno y nacerá mora­

do; es decir, e! niño nace igual que d muerto. Si por cualquier

causa la mujer tzotzil asiste a un entierro, debe arrojar trece terro-

4 Campos. "El sistema médico.. .". p. 210.

5 Ruz, Los kgitimos hombm..., p. 132.
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nes en la fosa, ceniendo cuidado de l1evar bien la cuenta; si falla,
d niño morirá. Cada cerrón es como la "reposición" o sustituto

del que lo arroja. Se intenta convencer al muerto de que ya
murió y pertenea: a otro sirio. Una va que d "frío" del muerto

aqueja a la madre, es muy dificil que se cure de él. Para tratar de
remediar d mal, la tojolab'a1 se protege colgándose entre las
enaguas un limón y colocando bajo su cama una bandeja con cal
y dos machetes.

Otro peligro que enfrenta la madre y ante el cual se encuen­
tra indefensa es la brujeria, en términos generales provocada por
envidias. Cuando la mujer queda embrujada -refiriéndonos
una vez más a los rojolab'a1es--, d nifio podría nacer con aparien­
cia de sapo o cerdo, con huesos que simulan los de un ave o masa
informe. Por ello las embara.z.adas procuran no despertar envi­
dias; además reun e invocan la ayuda de las fuenas sobrenatura­
les para que protejan al pequefio que porta en su vientre.

Preguntas de los padres en cualquier sociedad: ¿cómo será
el pequefio que nace?, ¿cuáles serán sus características?, ¿habrá
más descendencia en el futuro? En las comunidades mayas la
partera es la encargada de ayudar a dar las respuestas. EI1a puede
predecir, aproximadamente en d octavo mes de embarazo, cuál
será d sexo dd nifi y conocer cierros signos que se revdan dentro
de la cavidad uterin ,como el referente a lo que los mochós lla­
man eI"d n-d - dno" del pequefio, es decir, si será portador de
algún d n pani lar. como defensor, adivino, curandero, par­
tera, ec tre I d n ue I p rtera guarda en secreto por la delica­
deza dd UntO Yque confirma después dd nacimiento por otros
ign que I m nifi tan.

lmlSmo, t d parto pueden "leer" en el cordón uro­

biJi y en I pI n ciertas marcas que revelan la futura fer­
ti/id d de la p rej . La cantidad de "nudos" sobre el cordón,
sus agrupamienr y coloración sefialan el intervalo entre los
futuros nacimient •el número y el sexo de los descendientes
que la parej tendri. En la placenta se buscan ciertos "granos" que
tienen ap riencia de semiJIas de frijol, ya través de sus adheren­
cias se pueden realizar "lecturas" similares. La misma partera posee
la habilidad secreta para modificar ese destino; si no se quieren
más hijo, aplast2 los nudos.

La forma en que el recién nacido presenta el cordón umbi­
lical al nacer. dirá algo de sus características; señalan rzorziles
y pokomames que si el cordón está cruzado sobre los hombros,
cual una earruchera doble, será pendenciero, matará o será muer­
to. Por su parte, los t'Zutujiles opinan que si lo trae alrededor
del cudlo, el destino del pequefio se ligará a un meteoro, a una
"estrella que cae". Al pequefio se le llama q'aq'al "fuego, rayo de
luz". Su destino, como el dd meteoro, será incierto. Los padres
realizan una ceremonia para librar al niño de esa fatalidad.

Hay pequdios que, como se mencionó, nacen predestinados
a realizar algo grande; fueron elegidos, poseen "gracias" especiales
porque muestran ciertos rasgos poco comunes que generalmente
se confirman después dd nacimiento. El cordón umbilical alre­
dedor dd cuel10 es, entre mames, signo de que será un chimán.

Por su parte los tojolab'a1es creen que aquellos que nacen con
"bolitas" en d cráneo {exostosis, tal vez consecuencia de descal-

cificación}, a las que se les llama "vivos", serán los adivino~,

hombres relacionados con la medicina y los brujos.

Entre zutujiles y quichés, los seres predestinados a una carrera

extraordinaria nacen con &agmentos dd saco amniótico adherido
al cuerpo. El destino de los zutujiles que nacen envueltos en el

amnios será transformarse en brujos, en tanto que si sólo aparece
un pedazo de saco amniótico sobre los hombros, el niño será un

aj kum, un especialista religioso; si es niña, será partera. No cual­
quiera puede remover los pedazos de la membrana del cuerpo
del niño. Esta labor le corresponde a la partera pues si se re­
mueven de forma incorrecta, el niño podría transformarse en
animal. La abuela materna los limpia y guarda en secreto; si
alguien se entera, la vida del menor peligra.

De esta manera la tradición de algunas comunidades mayas
incorpora diversas creencias, algunas de origen prehispánico y
otras asimiladas recientemente, para explicar los fenómenos tela­

tivos a su descendencia y sus posibles rasgos etológicos y flsi­
coso Intentan asimismo desarrol1ar una serie de normas y acciones
empíricas que eviten situaciones o caracterfsticas que pe~udiquen

o alteren las ideas y necesidades que desean para su progenie.
Son creencias y cos.tumbres transmitidas a través de los siglos
que salvaguardan parte de la identidad de los grupos indígenas
contemporáneos.•
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La imaginación al poder
El surrealismo y la loca imaginación

•
MARíA ROSA PALAZÓN

e

Dominaeión y rebeláía

En plena revuelta de 1968 se acuñó en París un lema inspira­

do en el surrealismo: "La imaginación al poder", que planteó

la necesidad de pensar nuevas utopías, contrarias a las formas

de dominación que aplastan a la disidencia, o sea a la "locura'

que elogiaron Erasmo de Rotterdam y los surrealistas, la que está

orientada a transformar las intolerables relaciones económico­

políticas y culturales hasta conseguir la igualdad de oportunida­

des; que todos se abran al diálogo y se instauren la democracia

y la autogestión. El lema también es un llamado a estetizar la

vida, como lo plantearon Marcuse y antes el comunero Jean­

Arthur Rimbaud.

Con anterioridad a Rimbaud, Freud, Lacan, Heisenberg,

Bohr, Marcuse y los surrealistas, entre otros, la opinión genera­

lizada hada suya la alegoría de la caverna de Platón: el alma de

quienes se liberan de su cuerpo se eleva hasta la esfera de lo inte­

ligibl~, hasta la Verdad escrita con mayúscula. La filosofía posi­

tivista había readaptado tal alegoría: mirando el universo entero

como si fuera una piedra, enalteció el conocimiento "objetivo

y universal" o que resulta de la aplicación del método nomoló­

gico o por leyes. Después de los sonoros nombres que he enlis­

tado, la realidad se observa como procesos que evolucionan al

azar, llenos de incertidumbre, que invitan a meditar en las rup­

turas de los órdenes establecidos. En los siglos XIX y xx algunos

hombres, dejando de concebirse como un dios, aprendieron a

mirarse, desde diversas perspectivas, como un elemento más de

un medio natural del que dependen; aprendieron que no existen

una raza, un sexo, una clase o un país mejores que otros; apren­

dieron a desconstruir los mecanismos de la dominación: hicieron

la "microfísica de sus aplicaciones en la escuela, la cárcel, la

psiquiatría, la sexualidad.,. Gilles Deleuze y Michel Foucault han

tomado la palabra. No hubieran logrado modularla desde los

antiguos paradigmas de: la superioridad e inferioridad cultural; la

vanguardia y las retaguardias históricas; el desarrollo tecnológico­

cultural contra el "nefasto subdesarrollo"; el racismo; el patriar-

cado; la "normalidad" contra la "locura"; la moral del amo y el

esclavo; las ideologías de los dueños del capital y de los países

centrales, y la irreconciliable contraposición: del alma y el cuerpo;

de la conciencia, punta del iceberg psíquico, y lo no-consciente;

del trabajo y el juego, y de las artes y las cienci .

Hoy todo se mira distinto, aunque el poder de dominación

no ha guardado silencio, sino que formula un di cur o que no

cosifica: las sociedades, dice, pueden mantener e en un mismo

tipo de ordenamiento; aprovechándo e del conf¡ rmism de lo

poco imaginativos, nos escatima el futuro. N quiere: muerto.

En antítesis, André Breton perfiló su imaginari 'a1, un p miso
que nunca ha existido, aunque en parte est a la vuelra de la

esquina, en espera de ser descubierto. Haciendo suya la gran riso­
tada con la que los dadaístas Tristan Tzara y Marcel Duchamp

desacreditaron las solemnes tradiciones del modernismo, tam­

bién le volvió la espalda al nihilista dadá, ofreciéndonos un pen­

samiento que según Ferdinad Alquié (i..A fil.osofla tÚ' surnali.rmol )

se basa en el triángulo conceptual formado por los términos
'amor', 'creación' o 'vida' y 'lo imaginario'.

En la flecha de Tánatos

Siguiendo el ejemplo de Rimbaud, los surrealistas no sólo as­

piraron a transformar el mundo, sino a cambiar la vida, y esto

significa liberar las potencialidades humanas favorables a la espe­

cie y al individuo, aunque para irlo logrando es menester pasar

Une saison en en!er (título de Rimbaud), adentrarse a la manera

de Nerval y Goya hasta el calcinante fuego interno, chocando

con y destapando las aberrantes perversiones que dimanan de

la normatividad que nos agobia, los extremos de descomposi­

ción a que hemos llegado, tal y como lo hizo el marqués de Sade.

Bajo este precepto, Magritte pintó el rostro de Violette Nozieres

I Trad. Benito G6mez, Barral (Breve Biblioteca de Respuesta. 88).

Barcelona. 1974.
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como lo observó su padre. su violador: los ojos como senos; la

nariz como ombligo yd velludo pubis como boca. Violette (~ol.

violie, violada), vfcrima yvictimaria de la monstruosa corrupcIón.

Vagando por 1m locas tierras del amor

Hablemos del triángulo conceptual mencionado. El común

denominador del amor. la creación o póiesu y la actividad ima­

ginativa es el rapto sagrado que entusiasma. En locos trances las

posesas profetisas de Delfos y las sacerdotisas de Dodona emi­

rieron frases muy bdlas (placón: Fedro). Pitonisas, médiwns. sacer­

dotes, amantes. músicos... son poseídos, según el caso. por unos

pícaros demonios. las intermediarias musas o el dios Eros. entran­

do en un productivo trance durante el cual algo o alguien. ni la

razón ni la conciencia de ellos, habla por su boca, haciéndoles

cometer hermosos desfiguras. "La lucidez es la gran enemiga

de la revelación. ólo cuando ésta se ha producido, se puede

autorizar a que aquélla haga valer sus derechos."2

ebid al amor. en un estado de excitación emocional que

marcha en b dd pi cer, seleccionamos a nuestro complemen­

tario in que medje ningún cálculo. Por Eros desarrollamos el

instinc de vid que triunfa. al menos temporalmente. sobre

Tín ca , apl n mbién. la habitual conducta indiferente

y me ni . P r Robert esnos llamó a su obra Libertad o
amor, iend o inclusiva, no disyuntiva; y Breton. a la suya,

EL amor loco. li emás en d catálogo "A los expositores"

(de 1959-1 O) que r • el erotismo. no concuerda con las

p del erpo. supuesta cárcel. y el alma, su prisionera,

ino que: 1 fund t p rque es como un teatro de incitación y

prov n onde trellan las morales anacrónicas: quien

ama mbi u vid porque experimenta una crisis de concien­

cia lo m grave p ible ( e¡;undo manifiesto del surrealismu3).
El jueg amo o no ti face por las vías más corras, sino con

rode . Tomand como pretexto su modo de jugar, la represión

social ól le permite realizarse en raras ocasiones. Encorajinado

por ello, Brecan declaró la guerra a muerte a las moralinas en su

Léxico SUSOlltO tÚl fflJtÍfmo. También nos invitó a que probemos

la enorme pujanza del siempre loco amor, que reclama que se dé

según la medida de los deseos. En consecuencia, ordenó tajante­

mente "amar que ya habrá tiempo de preguntarse sobre lo ama­

do hasta hartarse de no ignorar nada".4 Asimismo, en tanto que

las artes plásticas y la literatura sirven como paliativos, o bienes

satisfaccares de los deseos. él sólo encontró que la experiencia

estética, siempre hedonista, se diferencia cuantitativamente, no

cualitativamente, del placer erótico. Para reforzar esta aprecia­

ción en Ell1T1UJr loco confesó su insensibilidad ante cualquier espec­

táculo que no le causara un verdadero escalofrío, una excitación

2 útras tÚ Máico, afio 11, vol. 1, núm. 27, lo de marzo de 1938, Méxi­
co, p. 2.

j Manifaus áu JU"Ia1ism~, Jean Jacques Pauvert, París, 1962.

~ Magia cotiáiJznA (ciMa original: Pml)(cti~ cava/iert), trad. Consuelo

Bergés, Fundamentos (Espiral, 12), Madrid, sla, pp. 207 Y 208.

Iibidjnosa: "reduciremos el arte al amor -sintetiza en pez solu­
bk-, que es su más simple expresión".5

La imaginación y lo superrealista

Lo imaginario tiene varias acepciones: a) lo intuitivo, esto es, la

percepción sensible que se manifiesta particularmente en imá­

genes visuales. Atención. sin embargo. a la falsedad del símü de

nuestra mente con unas planchas de cera pasivas donde se im­

primen los datos sensoriales. Es falso porque b) lo imaginario

también es el resultado de aplicar la capacidad inventiva; por lo

canto. e) las formaciones lingüísticas, como el texto literario, que

se crean y recrean. siguiendo huellas de los antiguos recursos del

mito, son identificadas asimismo como productos imaginarios.

Además, éstos d) tienen como uno de sus referentes las fanrasías

que simbolizan e indirectamente satisfacen deseos reprimidos.

Hoy sabemos que nuestra conducta es racional cuando actua­

mos según cálculos preme&tados, aunque cambién sabemos que.

debido a nuestra infatigable búsqueda de placer. sofiamos. fa­

bricándonos imágenes para autosatisfacernos, y también que

vivimos entre las fantasmagóricas quimeras de la vigilia, en una

especie de castillo en el aire que objeta la realidad hasta llegar,

en casos extremos. a un estado delirante agudo. Somos indivi­

duos que inventamos los agresivos y defensivos chistes, que come­

temos involuntarios lapsus linguaey que elaboramos obras de

arte. loco trabajo juguetón que fructifica debido, también. a las
impronras de lo más desconocido de nuestro sistema psíquico,

aunque no se deba sólo a éstas.

En Elamor loco Breton escribió que a lo largo de esta cen­

turia la humanidad por fin se ha puesto los lentes contra la miopía

de los "racionalismos". liberándose del temor de que la palabra

'realidad' abarque todo lo que tiene de fanrasioso. Dadá apottó

su granito de arena cuando nos invitó a que asumamos las con­

secuencias de no separar los sentimientos de las ideas. y la

razón de la sinrazón. El hipócrita, miope. Iimicante y limitado

principio de realidad que prevaleció desde la antigüedad, se

había incendiado, en frase de Crével,6 porque, resumió Lacan

parafraseando a Descartes: pienso donde no soy. y soy donde

no pIenso.

Se han formulado varias hipótesis acerca del término 'surrea­

lismo' o 'superrealismo'. Rememoro una. Al parecer es el nombre

con que Apollinaire caracterizó su drama bufo Les mamelles
tÚ Tiresias: cuando las teras de Teresa, la heroína, volaron al cielo

como globos de gas, obligándola a cambiar de sexo y llamarse

Tiresias, y su atribulado marido hubo de poblar Zanzíbar en

cuarenta horas. engendrando la friolera de cuarenta mil cuaren­

ta y nueve criaturas, la palabra comodín (surrealismo) había

entrado en escena. Se trató. desde entonces, de forzar a la ima­

ginación para satisfacer tanto al emisor de mensajes rabiosa-

5 Maniftst~s du su"talism~, p. 88.

6 Citado por José Pierre, Elsurnalismo, trad. Rafael Santos S. Torroella,

AguiJar (Historia General de la Pintura, 21), Madrid, 1969, p. 104.
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mente "locos" cuanto a su público. Dicho en términos de Nerval,

adoptados por Breton, "mago" y "papá' del surrealismo: el artista

tiene que lanzar desquiciados o imaginativos rayos magnéticos

a sus receptores para que todos dialoguen en abierta simpatía.

La loca imaginación, el azar objetivo y las artes

A partir de las dos guerras mundiales se han agudizado las inter­

venciones de la fantasía en la "literatura del absurdo", o sea la

metafieción,7 que abunda en parodias burlescas y paradojas, sin

que nadie pueda castigarla, porque se presenta como un juego que

se practica y disfruta en los ratos de ocio. Sin embargo, des­

de que Polonio aceptó que una nube tenía forma de camello

para que Hamlet no se disgustara, se aceptaron las proyeccio­

nes de lo inconsciente en la vida diaria, redondea Breton en

El amor loco. Siempre lo reprimido brota junto a la conciencia

vigilante; estalla en cadenas asociativas que sobredeterminan

los mensajes artísticos: entonces -se lee en el Segundo mani­
~ la maravillosa rosa de una pintura es un símbolo onírico

y forma parte de un ramillete de motivos poéticos hasta que re­

gresa al jardín, tras haber servido como señal del deseo, aunque

no sepamos conscientemente qué señala. Para Breton lo mara­

villoso es el correr en direcciones interpretativas extrañas que

convierten no importa qué en un hallazgo que se proyecta en

la pantalla mental "con letras del deseo".8

7 Véase Patricia Waugh. M~tafiction, th~ Th~ory and Practiu ofS~/f

Conscious Fiction.
8 El amor ÚJco, trad. Agustín Barrra, Mortiz (El Volador). México.

1966. p. 89.

Para completar la Declaración de los Derechos del Hombre,

Apollinaire en "Lesprit nouveau" (1917) enfatizó el de ejercer

abiertamente (y que se admita el valor de) los "gestos de la exis­
tencia imaginaria". Bajo este principio, en Los vasos comunÚllntes
y en Nadja Breton explica el "azar objetivo" como el laberinto

de Dédalo donde se interpretan supuestos indicios de manera
ficcional, a saber, como el encuentro de los órdenes causales sub­

jetivo y objetivo, como el entrecruce de un anhelo con un temor

y las circunstancias que hipotéticamente lo cumplen. Por ejem­

plo: Víctor Brauner se pintó tuerto antes de que perdiera acci­
dentalmente un ojo.

Para investigar más los gestos en cuestión. en el Bureau de

Récherches Surréalistes fueron registrados (l923-1925) los con­

tenidos oníricos de los informantes. También los miembros del

surrealismo experimentaron con la hipnosis y. bajo la conduc­

ción de Crével y la activa participación de Desnos, con los ensue­

ños mediúmnicos. Asimismo, cayeron en la fascinación de las

asociaciones analógicas. En el texto para la Exposición X .. y;
Breton nos incita a que consideremos cretino a quien todavla

se niegue a visualizar un caballo galopando obre un tomate.

porque éste puede ser el globo de un nifío y qu~ una nube.

Bajo el mismo ideal de que se bandone. en la medida de

lo posible, el vicio del autoconrrol yse abran I circe! que apri­

sionan lo imaginario. dejando p r lo mi teri fantasmas

con que nos damos placer y evitam el d l r, e t3 orriente

otorgó enorme peso al arte vincul do lo nlri. mo el ue­

fío no se encuentra bajo el principio de idenad d. in que glo­

mera lo aparentemente heterogéne • h ciend que un hombre

tenga algo de planta o de cos y é t Ig de human ,y vice­

versa, Breton enalteció los cuadro del Bo , de Brue hel y
Arcimboldo. y tituló uno de u libr El revólver con cflbe/los
blancos. Como el contenido onlric c nden imá en dis­

pares, a este mago le inreresó el urreali m verista o de

démico de Dall y Magritte que. por ejemplo. aún la be-z.a de

un pez con las piernas de una mujer o figura uno relojes blan­

dos. También el papa del surrealismo ponderó a Lewis rroll

porque envió al universo literario "palabras valija" como snark,

formada por make. serpiente, y shark, tiburón, y porque en

Alicia en el paú de las maravillas invirtió secuencias (sangra,

le duele y se pincha el dedo), igual que cuando al sofíar la

progresión temporal es alterada y condensamos imágenes.

La imaginación de los inspirados

Los artistas y su público se ligan y religan gracias a su encuentro

en una atmósfera de misterio. Ésta se obtiene abandonándose

a la "pendiente del espíritu"; los primeros la alcanzan cuando

actúan fuera de si, en un éxtasis durante el cual les llega la ilu­

minación que los convierte en visionarios y auditivos. Sócrates

le dice a Ión de Éfeso que durante la puesta en escena de la tra­

gedia median una serie de atracciones y convergencias de gente

fuera de sus cabales. El primer eslabón de la cadena lo ocupan

los dioses; el segundo, las musas o intermediarios; el tercero, el
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escritor; el cuarto, los actores, los rapsodas y los coribantes, y

en el úlrimo esrán los espectadores.
Breton atribuye la inspiración o delirio de musas a una con­

junción de faculrades ral, que las fantasías, o contenido incons­

ciente, obran no como hermanastras de la razón, sino como su

complemento, que le dice cosas que ella ignoraba, evidencian­

do la otredad de cada quien; la imaginaria fantasía arranca secre­

tos a la censura para que d individuo pueda entender el sentido

de sus acciones, para que alcance la anagnórisis o conocimien­

ro de él mismo. Ocasionalmente en tales raptos sobrevienen

grandes ocurrencias poéticas, operaciones lingüísticas de norabie

envergadura. Ya lo dijo Platón en el Fedru: "quien se llegare a

las puertas de la poesía sin estar tocado de locura de Musas, con­

fiando en que la récnica le basrará para ser poera, es un fraca­

sado [...). la poesía del periro palidece frente a la de quien está

poseso de la locura de Musas".9

Siguiendo el incentivo de desencadenar sorpresivos y con­

movedores enigmas, los surrealistas (no todos) se dedicaron a

forzar la inspiración 10 mediante d acto de escribir o dibujar auto­

máticamente aqudJo que les pasaba por la cabeza, sin repensarlo

ni detenerse corregirlo. racias a este procedimiento mediúm­

nico se gestan, ún creyeron en la primera fase de sus experi­

ment ,1 aciert in perados. una serie de acertijos o magia

de encuentr •que blecen las correspondencias más extrañas

o orprendentem nte informativas.

n el Primer manifiesto Breton ase.guró que las páginas de

Los campos nUlgnlticos, ejemplo de escritura automática colec-

tiva, I ron un f¡ undid d y cualidad de imágenes que sus

ur •él inclui ,no hubieran conseguido escribiendo lenta-

menee. M tarde. en Point eú jour. reconsideró este rriunfalis­

m cir nd I ervacion de Lacan sobre las dispares imá­

gen del dibuj aut m rico. cuyo sentido o carga inconsciente

quedó interferid p r lo racionales marcos teóricos que los

surr lis r bl ieron por anticipado: sus calculados planes,

ob ra u1iuron 1 salid espontánea de la "voz", de los "delirios

inspirado n, e incluso I "aproximaciones insólitas" acabaron

siendo una receta iI que se obtiene mediante la inversión del

patrón acosrumbrado, a saber. se busca lo arbitrario por lo arbi­
rrano mismo.

Los surrealistas dejaron de aplicarse a la cerebración auto­

mática al percatar e de que la conciencia o razón vigilante,

por distraIda que sea, no puede reproducir con estricra fidelidad

un narcisisra estado onírico que, adicionalmente, no está desti­

nado a la comunicación, mientras que la obra de arte sí.

Lo surnaJ o superrealista

La imaginación de los artistas no se reduce, pues, a su conciencia

ni tampoco a su inconsciente, sino que sublima deseos y fantas-

9 DüJ1qgOJ. HipiAJ mayor, Un, &dro, imr. y trad. Juan D. Gacela

Baca, UNAM (Nuestros Clásicos, 29), México, 1%5, p. 108.

10 Un articulo de Max Ernst se titula "Cómo se fuerza la inspiración".

mas (aun en el caso de la literatura del absurdo y de las pinturas

grotescas): no puede anular el intercambio comunicativo, que

nunca depende de los procesos primarios del sueño ni del desfase

de significantes y significados propio del ddirio. Aunque frecuen­

temente las obras se acerquen a rales fenómenos psíquicos, no

portan un contenido latente disfrazado de uno manifiesto, sino

que tienen un mismo contenido sobredetenninado donde se em­

palman en una fusión y de-fusión (en terminología de Marcuse)

los principios de placer y de realidad. Y he aquí que, pese a sus

exageraciones acerca del papel del inconsciente en la literatura,

pintura y escultura, Breton manejó también este mismo enfo­

que teórico, que llamó de Los vasos comunicanUs: la creatividad

está emparentada con la vida, con Eros, que equilibra el enten­

dimiento y las fantasías procedentes de lo reprimido, el pensar

y el sentir, la psique y el cuerpo.

Un ÚJco cOÚJfón

Los surrealistas difundieron las teorías de Charcot y de Freud,

diciendo que, en llegando al superrealismo, desaparecen las fal­
sas antinomias entre capacidades psíquicas. Real es entonces lo

imaginario en su acepción de compuesto de intuiciones, reflexión

y sentimientos. Luego, la descripción de las asociaciones espon­

táneas, incluyendo las aparentemente más incongruentes o fan­
tasiosas, no desrealiza, sino que, según esto, sobrerrealiza las obras

de arte, las hijas de Eros que satisfacen los deseos de quienes las

crean y recrean. Nótese que, independientemente de los apor­

tes del surrealismo, el paraíso que nunca hemos abandonado son

las artes que, al no dividimos, sino expresarnos como un todo y

satisfacer de manera sublimada nuestros deseos, funcionan como

una reserva de salud mental de los pueblos.

Quizás la mejor interpretación de los enunciados bretonia­

nos -según los cuales lo maravilloso da la llave de acceso a la

"belleza convulsiva' (lo maravilloso siempre es bello e inclusive

sólo lo maravilloso es bello: Primer manifiesto)- es, repito a

modo de recapitulación, que la creativa imaginación del arris­

ta y la de quienes aprecian su labor se desarrollan (más o menos

pero siempre) en el punto donde pierde importancia la separa­

ción de: las facultades mentales; la normalidad y la locura; el

sueño y la vigilia, y el cuerpo y el ~ma.

El surrealismo intentó acabar con las concepciones parcia­

lizadas del ser humano para reivindicarlo como un todo com­

plejo, vivo, sorprendente, que va realizándose y que debería

tener la posibilidad de realizarse más plenamente. En oposición,

quienes dominan el mundo quieren que seamos autómatas,

y, consecuentemente, proclaman el fin de la historia y alaban

el pragmatismo inmoral que, a largo plazo, desemboca en el

suicidio de la especie. Algunos rebeldes que todavía no nos hemos

"momificado" en el posmodernismo, aunque fuimos jóvenes

en la ahora lejana década de los sesentas, aún insistimos en que

deben hacerse efectivos los lemas surrealistas de transformar el

mundo y cambiar la vida, lo cual significa que nuestra pancarta

continúa diciendo "la loca imaginación al poder".•
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TIo empezó como un juego. Los escritores de ciencia ficción

divertían al lector con relatos asombrosos de animales qui­

méricos que resultaban de la equivocación del experimen­

to de un sabio loco. Muchas veces eran seres humanos aberran­

tes, generados mediante la manipulación genética efectuada

por una mente científica malvada, que después se volvían peli­

grosos e indestructibles. En otros casos eran las bacterias o los

virus de las armas biológicas que, al infectar a un individuo, se

adueñaban de la maquinaria genética de la célula huésped para

producir alteraciones moleculares tan sutiles que iban aniquilan­

do lentamente al portador y a sus descendientes. O eran células

de repuesto que utilizaban los viajeros intergalácticos para re­

parar los tejidos dañados por la exposición accidental a las radia­

ciones cósmicas. De pronto, el mundo imaginario empezó a

entremezclarse con el mundo real, sin fronteras definidas. La di­

versión se volvió seriedad. El asombro se trasformó en indiferen­

cia. Ahora es común producir plantas cuyo material genético

ha sido modificado para hacerlas más resistentes a condiciones

ambientales adversas y aumentar su valor nutritivo. Los esquemas

terapéuticos rutinarios incluyen el uso de proteínas como la

insulina, la eritropoyetina, el interferón y las interleucinas, que

se obtienen industrialmente de bacterias o de líneas celulares

inmortalizadas por ingeniería genética, a las que fue insertado

con anterioridad el gen que las codifica, por lo que se conocen

como proteínas recombinantes. Y ya está cerca el tiempo en que

esas proteínas serán producidas a la medida genética del paciente

para evitar el rechazo inmunológico. Las campañas de vacuna­

ción masiva que antes utilizaban los microorganismos inactiva­

dos o muertos como inductores de la protección inmunológica,

ahora se hacen con las proteínas más características de esos

microorganismos, que son proteínas recombinantes. La conjun­

ción del Proyecto del Genoma Humano y la ingeniería genética

materializará, en la siguiente década, los relatos de la ciencia

ficción en hechos de la vida cotidiana. Por el momento, varios

grupos de investigación producen casi a diario animales de la­

boratorio con modificaciones genéticas utilizando dos maniobras

diferentes: la inserción de un gen foráneo (rransfección) o la

eliminación de una secuencia conocida del material genérico

de la célula blanco. Esos animales de laborarorio modificados

genéricamente se han convertido en un herramienta invaluable

para entender las bases moleculares de las enfermed des huma­

nas y para ensayar mérodos rerapéurico más efecriv .'ntre los

abordajes rerapéuticos más innovad res, derivad de rod esos

avances de la biología molecul r, e tá la rerapia géni re rér-

mino comprende un conjunt de pr edimienr uya finali-

dad es curar una enfermedad cumpliend un de 1 bjeriv

siguientes: eliminar el gen defecrivo, reemplazar corregir el

material genético alterado o crear una función d ead. añ dien­

do un gen nuevo a una célula.

Enfermedades trataJAs con ruapia génil:a

Teóricamente la terapia génica riene el potencial para tratar todo

tipo de enfermedades humanas -incluidos los padecimientos

cancerosos, infecciosos, cardiovasculares y neurodegenerati­

vos- a través de la modificación genérica de las células del pa­

ciente. Puesto que este procedimiento puede alterar permanente­

mente el material genético de una persona, que es donde radica

su herencia biológica (genoma), no está permitido desde el punto

de vista legal transferir genes a las células que dan origen a las

células sexuales -los espermatozoides y los óvuJos-, sino sola­

mente a células somáticas, que forman parte de un tejido diferen­

ciado, como las células blancas de la sangre (linfocitos), las del

hígado o las nerviosas, por mencionar algunas.

La terapia génica nació el 14 de septiembre de 1990, en los

Institutos Nacionales de Salud de los Estados Unidos de América.

Ese día, los doctores French Anderson y Michael Blaese em­

plearon exitosamente esta tecnología en una niña de cuatro años

de edad para aliviar la severa inmunodeficiencia que padecía a

causa de la carencia de la enzima deaminasa de adenosina. La falta

de esta proteína ocasiona la muerte de los linfocitos, importantes
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mediadores de la respuesta inmune. Al estar ausentes, una simple

infección leve es capaz de producir en el paciente (frecuente­

mente un niño) un desenlace final. Aquella niña recibió la trans­

fusión de sus propios linfocitos (que previamente se le habían

extraÍdo), pero modificados genéticamente para sobreexpresar

el gen que codifica la deaminasa de adenosina con el propósito de

elevar sus niveles y alargar así la vida de los linfocitos. A partir

de entonces ha habido un incremento explosivo en la aplicación de

la terapia génica para tratar una gran variedad de enfermedades,

en su gran mayoría cancerosas. Para marzo de este año, tan sólo en

los Estados Unidos se aprobaron 122 protocolos de terapia génica

vinculados al tratamiento de mil pacientes. También ha habido

una gran difusión de la mencionada terapia: ahora hay "clonas"

en Canadá, Israel, China, Japón y Polonia.

Más de setenta por ciento de los protocolos aprobados legal­

mente son para tratar las enfermedades cancerosas; pretenden

destruir las células tumorales mediante dos estrategias: una consiste

en tra.nsferir genes que estimulan la respuesta inmune y la otra en

insertar genes de .. uscepribilidad" que hacen vulnerable el tumor

a fármacos inofensi en condiciones normales. La estimulación

de la respuesta inmune se logra sobreexpresando moléculas pro-

tei n id n~ricamente como citocinas, las cuales partici-

pan en 1:1 respu inmune. En este caso se puede urilizar cualquier

tejido para insertar 1 nes que codifican para las citocinas, pues-

tO que el pr pó it incrementar sus niveles en la sangre y en

1 tejido. tTa variante n i te en transfectar genes en las célu­

I cum ral que ifiquen p ra proteínas de superficie, extra­

Ó al rg:mism hu pedo yque actúen como anúgenos al favore­

cer la d tnl 'ón del cum r por los mecanismos inmunológicos

comune . u muegi d tran fectar genes de "susceptibilidad"

en 1 élulas tum raJ más ingeniosa. En este caso, las célu­

J rum ral n cransfec das con genes que codifican para pro­

teln b. rai n viraJe que suelen transformar un fármaco

inofen iv en róxi o. te último aniquila las células tumora­

les. pero no 1 n rmal ,puestO que sólo las tumorales recibieron

el gen de u u ptibilidad". Actualmente están en la lista de es­

pera para su pr bación protocolos basados en estrategias más

complejas que tienden a eliminar el gen defectuoso o a sustituirlo

con el normal. y orl" más que, fundados en los avances del cono­

cimiento de los mecanismos moleculares de la transformación

celular. proponen sobreexpresar los genes que codifiquen para

los factores "supresores" de la actividad tumoral o para señales

moleculares que induzcan la muerte programada (apoptosis).

El otro treinta por ciento de los protocolos de terapia génica

autorizados se relacionan con una gran variedad de enfermeda­

des no cancerosas, generalmente ocasionadas por la deficiencia de

un solo gen y llamadas metabólicas; por ejemplo, la hemofilia,

la hipercolesrerolemia familiar, la fibrosis quística, la deficiencia

de (X-l antitripsina y la anaIbuminemia. La estrategia para tratar

estos males resulta más f.ícil de entender. El tratamiento es muy

simple: se trata de transferir el gen que produzca la proteína faJ­
tanteo Un ejemplo muy ilustrativo de este método lo constituye

la hipel"COlesterolernia &miliar. Esta enfermedad puede ser ocasio­

nada por una gran variedad de mutaciones del gen que codifica

para el receptor de la lipoproteína de baja densidad (WL). Este

receptor regula los niveles sanguíneos del colesterol mediante

la internalización de la WL, el transportador más importante de

colesterol en humanos. Debido al funcionamiento anormal del

receptor WL, el colesterol no entra a la célula para degradarse,

se acumula en el plasma y se deposita en las paredes arteriales,

lo cual provoca una acelerada arteriosclerosis y, a la larga, un pre­

maturo infarto cardiaco. En 1993, un grupo de científicos de

las universidades de Michigan y Pensilvania realizaron con éxito la

primera restitución del gen que codifica parad receptor WL en

un paciente con hipercolesterolemia familiar. Este paciente reci­

bió células hepáticas de un donador sano pero modificadas gené­

ticamente con objeto de sobreexpresar el gen que codifica para

el receptor WL.

Se prevé aplicar la terapia génica en algunos padecimien­

tos neurológicos, debido al fracaso de otros intentos de cura. Tal

es el caso de la enfermedad de Parkinson, ocasionada por la muer­

te gradual de las neuronas que producen dopamina en un área

del cerebro especializada en el control del movimiento, cono­

cida como estriado. Los rransplantes de médula mnal del mismo

paciente y los transplantes de neuronas embrionarias en el estria­

do no han tenido el éxito esperado. Por esta raz6n, se ha plan­

teado que la sobreexpresión de la hidroxilasa de tirosina (enzima

que interviene en la producción de dopamina) en las neuronas

sobrevivientes podría ser una alternativa eficaz en el tratamien­

to del mal mencionado. Otras alteraciones neurodegenerativas

como la demencia senil (enferTnedad de Alzh.eimer) también serían

susceptibles de terapia génica. Se ha planteado el empleo de las

llamadas neurotrofinas, proteínas que favorecen la sobreviven­

cia de las neuronas e inclusive estimulan su regeneración. Por

consiguiente, una estrategia lógica para el tratamiento de las en­

fermedades neurodegenerativas sería la sobreexpresión de neuro­

trofinas en el sistema nervioso central.

La prtÚtica de la terapia génica

Hay dos formas de aplicar la terapia génica. La técnica ex vivo

consiste en extraer células del paciente, transfectarlas en el labora­

torio con el gen foráneo y regresarlas al mismo ser humano. Este

procedimiento está limitado a las células que se pueden extraer

y regresar con facilidad. Las células sanguíneas y sus progenitoras,

sobre todo las de la serie blanca (linfocitos), se prestan para tal
método, el primero en emplearse y el más utilizado hasta la fecha,

aunque tiene la seria desventaja de no ser aplicable en la mayoría

de los tejidos. No es posible extraer completos el hígado, el riñón,

el corazón o el cerebro para modificarlos genéticamente y luego

implantarlos. Ante semejante dificultad, se ideó utilizar trans­

plantes de líneas celulares a10génicas (no del paciente), transfec­

tadas en el laboratorio con el gen del que se desea obtener bene­

ficios. Este método se empleó para restituir el receptor WL en

un paciente con hipercolesterolemia familiar; en esa ocasión

se transplantaron células hepáticas alogénicas. No obstante

las ventajas representadas por los transplantes a1ogénicos modi-
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Microlotogralía que muestra la inlernalización de un gen Ioráneo por células cancerosas de hígado
humana (Hep G2) utilizando la técnica de envía dirigido de genes. Las gránulos doras que se observan
en el interior de las célulos corresponden al gen marcado con una praducto Ruorescenle. El gen transo
Iectado que codifica poro una proteína bacteriana fue expresado por las mismas células (Martínez Fong
e/o/., 1993; Hepatology 18:432)

ficados genéticamente, subsiste la dificultad del rechaw inmu­

nológico ocasionado por la presencia de células no propias. Con

el fin de solucionar ambos problemas surgió la terapia génica

in vivo o transferencia directa. Esta técnica se caracteriza por enviar

el gen a la población celular del órgano del paciente que se desea

modificar genéticamente, utilizando diferentes rutas y medios

de transporte (acarreadores de genes). Aunque la modalidad in
vivo es la más atractiva, aún está en desarrollo; no obstante, se

ha utilizado en el ser humano para tratar algunos pocos pade­

cimientos, generalmente casos de cánceres y de sida en sus

fases terminales.

AcarreaJores de genes

La clave del éxito de la terapia génica radica en la estrategia para

introducir el gen foráneo en el núcleo de la célula que se desea

modificar en un organismo vivo. Si bien a la fecha se cuenta con

métodos eficientes para introducir genes virtualmente en cual­

quier tipo de célula in vitro, hay pocos métodos para transfectar

poblaciones celulares específicas in vivo.

En la carrera acelerada por lograr el medio de transporte de

genes más eficiente y seguro al aplicar la técnica in vivo, se ha

intentado todo tipo de artilugios experimentales. Aprovechan­

do una característica peculiar de las terminales nerviosas, con-

sistente en capturar diferentes materiales y trans­

portarlos retrógradamente. se ha logrado rransferir

material genético al cuerpo neuronal. FJ gen es de­

positado en la mna de inervación y, después de su

captura, es conducido por vía retrógrada al cuerpo

celular donde se expresa. También se ha intentado

la transferencia de material genético empaqueta­

do en "microbolsas" de membranas artificiales (Ii­

posomas) y se ha utilizado inclusive una "pistola

de genes". para disparar parrfculas microscópi­

cas de oro cubiertas con el material genérico contra

las células a las que se desea introducir el gen. Los
métodos más utilizados han sido los basados en

vectores virales. Estos vectores son virus inactiva­

dos, a cuyo material genético se le removieron las

secuencias necesarias para reproducirse y se las sus­

tituyó con el gen que se desea introducir. Una va

que el virus infecta a la célula. su material genéti­

co modificado se aloja en algún cromosoma de la

célula huésped y empieza a transcribir su informa­

ción ----en este caso. la proteína del gen introduci­

do en lugar de las secuencias del m rerial genético

original-. in embargo. I expresi n de proteínas

tóxicas que ocurre aún en p n i de I in tiva-

ción y el peligro de i n r la enfermed d viral

por recombin ción del r de n el tipo

silvestre han frenad I difU i n del mét aqul

descrito.

Una alternati nte I mét virajes es el

"envío dirigido de genes", cuya mi ión I de entre r el gen a

"domicilio" (exclusivamente a la p bl ción celul r que e d

modificar genéticamente). Para la entre diri ida. el gen forá­

neo se une a moléculas. en relación n l. cu J l. célula desti·

nataria (célula blanco) posee receptor pedfic a pi dos a

procesos de inremalización. FJ complejo resultante gen- carreador

será internalizado selectivamente por 1 células destin tari des­

pués de su administración intravenosa. n el caso de los hepato­

citos. la lactosa (ga!actosa-glucosa) es la molécula remitente ideal

debido a su alta afinidad y avida por el receptor de galactosa de

los hepatocitos (que está acoplado a internalización). Con esta

base. nuestro laboratorio ha unido químicamente la lactosa a

un gen "reportero" (que codifica para una proteína bacteriana).

El complejo resultante fue inyectado por vía intravenosa y, en

su paso obligado por el hígado, fue internalizado selectivamente

por los hepatocitos. donde se expresó (ver foto).

Otro grupo de investigadores utilizó una asialoproteína

como molécula remitente para corregir la analbuminemia de

las ratas Nagase y para reconstituir el receptor vinculado a la

lipoprotefna de baja densidad en el conejo Waranabe, un mode­

lo experimental de la hipercolesterolemia familiar. Recientemen­

te, en nuestro laboratorio se han construido dos acarreadores

de genes para enviarlos a dos áreas cerebrales involucradas con

enfermedades neurodegenerativas. Uno dirigirá a los genes forá­

neos al núcleo colinérgico central asociado con la enfermedad

.,
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de A1zheimer y ouo se destinará a las neuronas dopaminér-

. l' das con la enfermedad de Parkinson.glcas re aClOna

Perspectivas tÚ /os auzrruulores J.e genes

Hasta ahora, ninguno de los métodos de cransferencia de materia!

genético in vivo representa una solución perfecta, ya que todos

acusan algunas desveneajas que restringen su aplicación, y los que

parecen más promisorios están en proceso de refinamiento.

Los obstáculos por superar son la transitoriedad de la expresión

del gen foráneo y la regulación de su expresión. Se desea que el

gen foráneo permanezca accivo durante toda la vida de la perso­

na huésped. pero que su expresión pueda "prenderse" y "apagarse"

conforme se necesite de la proteína que codifica. Por ejemplo,

un joven paciente diabético que recibió el gen de la insulina

requiere que el gen se "prenda" después de las comidas y se "apa­

gue" en los lapso de ayuno para que la insulina regule adecua­

damente I nivel de glucosa. Sería muy peligroso que el gen

de la in ulina iempre tuviera activado porque entonces los

nivel de g1uc carí n can disminuidos que ocasionarían un

"choque" hip lucémi o. Además, sería muy molesto que el

p 'ente euvie ue r neceado todo el tiempo a un frasco

de lu i6n lu d p mantener sus niveles de glucosa

ngulne en va1 fi normales.

El fU • ndA o ue fiesue1va la transitoriedad y la regu-

i6n dd en f, rán y que logre sintetizar el acarreador de

genes di ¡ente. Aeo y eguro tendrá la gloria de haber

convenid l te ni in vivo en una práctica ordinaria.

P:ara ene n Ilnicos podrán obtener, para cada

ti en erm d. ampolletas: una que contenga el gen

con truid en el vect r d expresión ideal y otra el acarreador

es Inc. dependiendo del tejido que se desee transfectar, y un

in trucciv n J indi ci6n: mezclar el contenido de ambas

ampollecas en ndi i n estériles, agirar la m=la suavemente a

temperatura ambiente durante treinea minutos, completar el vo­

lumen a cien mililitr con solución glucosada y administrar la

diluci6n por vía endovenosa en un lapso de una hora.

Eva1wuión tÚ /os nndtIuJos tÚ la terapia génica

Sería prematuro emitir en este momento un juicio objetivo sobre

el 6cito o el &acaso de la terapia génica. A pesar de los beneficios

espectaculares que se han logrado en algunos casos, existe un

fuerte rechazo a la difusión de su práctica. Sus acérrimos enemigos

fundamentan sus crícicas en el &acaso con que ha topado al inten­

tar curar a los enfermos de cáncer y de sida, sin considerar que se

ha traeado de pacientes en eeapas terminales y que recibieron pre­

viamente otro tipo de tratamiento. Argumentan también que

muchos de los mecanismos cdulares en los que se basan las

estrategias terapéucicas aún están en debate y que la expresión del

gen es pasajera. Además. ternen que los vectores virales, que han

mostrado más efectividad, causen más problemas que benefi-

cios. Sin embargo. aún es temprano para saber si eso puede su­

ceder en la mayoría de los casos. Los pacientes que recibieron

genes ex vivo o in vivo mediante vectores virales no han desarro­

llado todavía alguna complicación que justifique el temor ante

estos últimos.

La diversidad de protocolos aprobados para usarse en miles

de pacientes en los Estados Unidos y la aparición de la terapia

génica en otros países sugieren que esta práctica va a ser un proce­

dimiento terapéutico común para el año 2000.

Infraestructura que requiere
la aplicación tÚ terapia génica

La terapia génica ha sido el resultado de arduos años de inves­

tigación básica de grupos científicos bien consolidados, alber­

gados en instituciones con una amplia tradición en la biología

molecular. El exacto conocimiento de la biología molecular de

las formas más simples de vida (como las bacterias y los virus) y

de los mecanismos implicados en el ciclo celular (crecimien­

to y diferenciación), en la apoptosis y en la transformación ce­

lular está arrojando sus frutos en una aplicación útil: la cura

mediante genes. Para pasar del conocimiento básico a la apli­

cación, esas instituciones requirieron apoyos millonarios, pues

debían adquirir la más alta tecnología y pagar la exclusividad

del trabajo de sus investigadores. Además, medió una nueva

cultura de colaboración interinstitucional fundamentada en

una comunicación rápida y eficiente entre los grupos básicos.

clínicos, farmacéuticos e industriales, en vínculo muy estrecho

con el poder legislativo a través de comités concejales sobre esta

nueva disciplina. En nuestro país las cámaras de senadores y

de diputados requerirán ahora un comité que revise y apruebe

los protocolos de terapia génica en humanos. Además, que super­
vise la correcta aplicación de los protocolos y que sancione las

violaciones tanto éticas como tecnológicas a los lineamientos

aprobados. La larga cadena de eventos. desde que se clona el gen

hasta que se aprueba su aplicación, tiene la misión de garantizar
que el procedimiento terapéutico sea seguro para el paciente,

para sus contactos directos y para la población en general.•

Lecturas recomendadas

Huber, B. E. Y]. S. Lazo (edits.), "Gen Therapy for Neoplas­
tic Diseases", en Annals ofthe New York AcadmJY ofScimm,
vol. 716, 1994.

Marcínez-Fong, D., J. E. Mullersman, A E Purchio,]. Armendáriz­
Borunda y A. Marúnez-Hernández, "Non-Enzymatic Glyco­
sylation of Poly-L-Iysine: A New Tool for Targeted Gen Deliv­
ery", en Hepat%gy, 1994, núm. 20, pp. 1602-1608.

Martfnez Fong, D., "El receptor IDL", en Boktin tÚ úz SociedadMexicana
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Treco, D. A YR F. Selden, "Non-viral gen therapy", en Moúcuúzr
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Cuatro historias... ¿bélicas?
•

CONSTANTINO MACíAS GARCíA

ran p rre de l

h r om un

l en algun
tivid. ti pro-

tras año, toda la vitalidad se encaminaba con ruir nuevas áreas
de producción, inevirablemente frágiles y expuesras a I mISmos

ataques que por siglos hablan asedi do a la fortale:z.a; los vándalos

y los saboteadores. Durante cad un de lo primer setenta

afios el balance fue positivo o, al men eiv . Per una

gran fortaleza, ya en su apogeo. com r ultad de u ¿xit se

convierte también en bodn p ra nuev enemi .' e ,1 10­

vasores, estaban equipad p ra enee r l. fuenes p r des y
para establecerse en las regiones nqui rad. . d. ndo pie. cre­

cientes ataques de sabote d re .

La desrrucción toral no ha urrid

que se construyó durante ciento de a

cascarón, habirado por invas r de t

de las alas se mantiene. en d prim ve

ductiva...

Las comunitÚules y sus bibliotecas

Absolutamente nada se hace sin consultar las bibliotecas. Los

miembros de cada comunidad han seguido por tiempo inme­

morialla práctica de almacenar cuanta información útil se genere.

Los extensos volúmenes han crecido en buena medida porque

contienen datos acerca de cómo controlar agentes subversivos.

En efecto, fuera de las comunidades existen innumerables agentes
libres que carecen de la tecnología productiva necesaria para pros­

perar pero son expertos en informática. Y tienen que serlo. por­

que la información en las bibliotecas está codificada y se requiere

además un segundo código para poder manipular la maquinaria

productiva en beneficio propio; ambos códigos son conocidos

por los agentes libres. Si un subversivo logra apropiarse de la ma­

quinaria, la suerte de la comunidad está echada; todos sus recur­

sos serán utilizados para producir más subversivos.

Pero el conocimiento de los códigos que controlan la ma­

quinaria productiva no es lo que hace a los subversivos exper­

tos en informática; lo imporrante es que manejan códigos de

lA fortaleza

Nadie podía recordar el inicio. Hacía literalmente siglos, cuando

aún no era claro si aquel débil intento habría de erguirse sobre

el horiwnte, que los ataques empezaron. En esa época los prin­

cipales medios de defensa eran dos: mantener una alta produc­

tividad que permitiera el crecimiento acelerado y envenenar a

los atacantes. Si únicamente lograba el asentamiento construir

a una velocidad superior a aquélla con que lo destruían sus enemi­

gos, podría acumular recursos para las épocas difíciles.

Los primeros atacantes, los vándalos, hacían pillaje; robo

y destrucción eran las consecuencias de sus ataques. Muchos

seguramente morirían como resultado de! envenenamiento de

los alimentos que robaban, pero otros los sustituían inmediata­

mente. Sin embargo, e! daño no paraba allí; tras e! ataque, las lí­

neas de abastecimiento de las wnas dañadas quedaban mermadas

y expuestas a atacantes más insidiosos. Vía las wnas que daña­

ban los vándalos, se introducían al interior de la fortaleza los sabo­

teadores. Éstos no siempre eran detenidos por los agentes tóxicos

que afluían en grandes cantidades a las áreas afectadas, y con fre­

cuencia se apoderaban de secciones completas de la fortaleza.

Cada año que pasaba, la fortaleza crecía un poco. Gradual­

mente comenzó a erguirse sobre sus rivales, a apropiarse de los

recursos que éstos hubiesen utilizado y a incrementar e! número

y tipo de sus defensas. Las wnas centrales se fortificaron con pare­

des resistentes, en cuyo interior se resguardaban los recursos

durante las épocas difíciles, cada invierno. En primavera, año

N
uestras interpretaciones sobre lo que constituye la guerra

pueden ser diversas. Pueden, crucialmente, incluir inten­

cionalidad de causar daño o pueden, únicamente, referir­

se a las consecuencias: destrucción, despojo y apoderamiento de

recursos no propios. En las siguientes cuatro historias, todas toma­

das de la realidad, evitaré aludir a la identidad de los protagonis­

tas, que el lector podrá, tal w::z, reconocer.
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El clan de la cañada solitaria

Las crías secuestradas crecerían como esclavas de los coman­

dos y la colonia, sin líderes, se desintegró antes del siguiente

anochecer...

Río abajo el territorio era cada vez más árido. Por ello, el clan se

había apoderado, hacía varias generaciones, de la cañada soli­

taria. Aquí, cerca del nacimiento del río, aún en la parte más ca­

lurosa del verano había suficiente agua para alimentar un pequeño

arroyo cristalino. En consecuencia, nunca faltaban semillas, fru­
tos y animalillos que comer, y el clan prosperaba. Prosperaba

cambién gracias al determinante liderazgo de Colmillo Roto y

su pareja, la joven Ojos Grandes. Ambos compartían las habita­

ciones centrales del pináculo, desde donde se podía ver el ancho

valle que se extendía más allá de la cañada.

En días soleados, Colmillo Roto y Ojos Grandes invitaban

a los demás miembros del clan a buscar alimentos exóticos más

allá de la cañada. En esas excursiones la disciplina impuesta por

los jefes era férrea: siempre debía haber un vigía, y de preferen­

cia dos. El peligro mayor no eran las fieras, ya de suyo bastante

peligrosas, sino algo mucho peor: el clan del valle. Colmillo Ro­
to jamás dejaba sin castigo las incursiones que, de vez en vez,

hacían los del valle en el territorio de la cañada. Él mismo había

sufrido de cerca los efectos de esas correrías; su madre había sido

acceso al sistema. Ninguna entidad puede acceder al sistema si

sus códigos de idenriclad son reconocidos como ajenos a la comu­

nidad; son tales marcas de identidad las que los subversivos

tienen que evitar. Si su idenrificación está regisrrada en los archi­

vos sobre subversivos de la biblioteca, los sistemas de defensa

acuden en grandes númetOS y destruyen o inutilizan al intruso.

Por supuesto, las comunidades en cada generación tienen que

actualizar sus bases de daros, ya que los agentes subversivos

cambian de códigos muy rápidamente; la probabilidad de que

logren generar un código novedoso, que no se identifique con

subversión, es muy aira. Las comunidades tienen una manera

de diversificar suficientemente sus bibliotecas de códigos: com­

binar acervos; cada vez que se forma una nueva comunidad, las

comunidades ancestrales la doran de combinaciones azarosas de

los archivos de sus bibliotecas.
Aun así, las bajas por efecto de los subversivos constituyen,

en muchos caso • un altísimo porcentaje de las comunidades, y

da vez h y más y más especializados agentes subversivos; las

comunidades que no actualizan sus archivos son destruidas

faraJmcnrc ...

oma"Jos

le n h í lun. n I selva la calma era sólo aparen-

te; ill I v y ranas se entretenían en cortejar con

llamad. m nót n u posibles parejas.

n I I nja ie est ba activo, la ma-

yorí d . n y úni menee algu os vigías

m nraban u di en I entradas; los críos
d c n b tam ién en I guarderías. En

un de r rra j dora e esforzaba en

limpi r 1 y p cede manchados por
I tivid. d limen ción de la tarde an-

r. 11 n la bandonar la guardería,

sus órden I compeH n de manera irresis­

tible m mener la guardia de tan preciosa
po esi n de la colonia.

La señal de alanna llegó tarde. Cuando los \;
sold dos que d cansaban acudieron en tro-

pel a los pasillos de donde provenía la alarma,

los comando ya controlaban los accesos. Las

cámaras de alimentos. los aposentos reales y la

mayoría de las entradas estaban en su poder.

Sus armas eran superiores, más fuertes, y des­

membraban de golpe a los defensores. Traba­

jadores, soldados y aun la realeza combatían

sin esperanza; cerca de cinco mil murieron

durante las pocas horas que duró el ataque. Po­
cos miembros de la colonia sobrevivieron:
sólo aquellos que se encontraban lejos de las

guarderías. &ras fueron el foco del ataque;

cada romando invasor cargó ron una o dos crías,

sin dañarlas. de regreso a su propia colonia.

I
*
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muerta por Uñas Negras, el antiguo jefe del clan del valle, tam­

bién ya muerto. El sucesor de Uñas Negras, El Gordo, lidereaba

ahora a ese grupo de bandidos. Y es que en verdad eran unos ban­
didos. En sus irrupciones, se introducían de mañana en el terre­

no de la Cañada y robaban alimentos. Si sólo fUera eso... pero más

de una va. se vio a El Gordo cortejando ¡a Ojos Grandes!

El combate más reciente tuvo lugar haría dos semanas atrás.

Mientras en la cañada se disponían a iniciar sus recorridos, apare­

cieron por ambos lados del arroyo los miembros del clan del valle.

Parecían dispuestos a todo, corrían en grupos p;queños buscando

no comida, sino a los miembros del clan de la cañada. Aún ador­

milados, los seguidores de Colmillo Roto se lanzaron sin orden.

Lamentablemente la mayoría corrió a repeler el ataque sobre la

orilla derecha, pero allí sólo había unos cuantos enemigos. Por

el costado izquierdo avanzaba El Gordo, con unos veinte segui­

dores, y con ellos logró acorralar al hijo menor de Ojos Gran­

des. Ella tardó en llegar con unos pocos miembros de su clan y

su hijo perdió, por las heridas, una pierna. Los del clan del valle

pagaron también su ataque: dos de ellos no volverían a pelear

jamás.

Cuando los dejé, hace un año, me preguntaba si podrían

defenderse siempre de los ataques del clan del valle. El rico terri­

torio de la cañada solitaria era un poderoso imán que atraería

instantáneamente a los posibles invasores. Este año no pude en­

contrar a ningún miembro del clan de la cañada. Tampoco vi

a los del valle. ¿Habrían emigrado ambos clanes durante las úl­

timas sequías? ¿O es que nadie sobrevivió a la batalla final?

Epílogo a manera de explicación

Los hechos, o las circunstancias, que acabo de narrar habrán evo­

cado, espero, algunas imágenes mentales en el (1a) lector (a). Sin

embargo, salvo que se trate de profesionales de la biología, es

poco probable que correspondan a las imágenes que cruzaban por

mi mente al escribir estas líneas.

Deliberadamente oculté referencias sobre la naturaleza

de los personajes; mi objetivo era, en parte, extender hasta sus

límites las posibles definiciones de guerra. Si hemos de definir

ésta como conflicto destructivo en el cual los bienes de alguno de

los participantes cambian de mano, la guerra sin duda no es exclu­

siva de la especie humana.

La fortaleza, en realidad, es un árbol. Los árboles, y todas

las otras plantas, enfrentan constantemente a los herbívoros (1os

vándalos de mi relato), que son con frecuencia intoxicados

por las plantas. ~tas defensas químicas evolucionan en las plan­

tas y propician la evolución de contradefensas en los consumi­

dores de plantas. Los saboteadores son hongos y bacterias que

por lo común no pueden invadir los tejidos vegetales, excepto

si son dañados previamente por herbívoros. Las defensas que ad­
quieren los árboles con la edad, sus paredes resistentes, son en

verdad las cortt:zas leñosas. Pero lo~ árboles grandes pueden ser

horadados por aves y escarabajos, que excavan en su interior ma­

drigueras permanentes.

La historia de informática basada en comunidades con biblio­

tecas hace referencia a cualquier organismo que se reproduce

sexualmente. Los agentes libres que tenía en mente son los virus.

En las bibliotecas figuradas se encuentra información que per­

mite reconocer a los patógenos por su estructura molecular

(antígenos), y son también las bibliotecas (genoma, compuesto

de ácidos nucleicos) las que guardan la información para pro­

ducir moléculas que encapsulan a los patógenos; literalmente los

neutralizan. Es también cierto que los virus cambian con rapi­

da. su estructura molecular -sus propiedades antigénicas-.

Por eso los organismos sexuales combinan el material genético

del padre y de la madre, al producir crías. Cada cría tiene enton­

ces un acervo diferente, y novedoso, de información sobre antí­

genos. De esta manera, un virus que ha tenido é:xim (porque no

ha sido reconocido por el sistema inmunológico de su hospe­

dero) en una generación, enfrenta en la siguiente nuevos anti­

cuerpos, alguno de los cuales, quiz.á, lo destruirá.

Los comandos esclavistas son eso: hormigas que hacen esda­
vos. El descubrimiento de tajes especies de hormigas sembró

duda y desconcierto en los ideólogos que no estaban dispuestos

a ver en la naturaleza la acción de fuerzas y p n •ceptados

por su ideología. Afortunadamente la naruralez.a no pregunta a

los ideólogos cómo proceder. Las hormi esclavi ras en verdad

hacen de otras especies de hormi u es 1 . Ynuesrra re­

pugnancia por el esclavismo n se ve mermada por e hecho.

En primer lugar se trara, como en I d hi rori anteriores,
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'. . enrre especies distintaS; nosotros esclavizamose mteracclOnes

a las gallinas. las encerramos en pequeñas cajas hasta que no pue-

den poner más huevos (sus hijos potenciales, a qu~enes come­

mos), y luego nos alimentamOS con ellas. Unos orgarus~os hacen

presa de ouos, los miembros de cada sexo sacan ventajas de los

del opuesto, y los patógenos hacen presa de todos. De hecho los

parásitos son frecuentemente parasitados, en lo que parece una

espiral sin fin. Pero aun la guerra, entendida como conflicto fa­

tal entre miembros de la misma especie, es patrimonio del ser

humano. ¿o no lo es?
El clan de la cafiada solitaria podría haber sido un clan

apache (o maorí, inuit, zulu, etcétera), pero no lo era. Narré en

esa historia un conflicto entre suricatos. Se trata de pequeñas

mangoslas, un lipa de carnívoros semejantes a los gatos, de ta­

maño pequeño, propios de Asia, África y el sur de Europa. Los

suricalos no son I únicos mamíferos que viven en grupos fami­

liares; orro •como las ardillas de tierra (las hay en Ciudad Uni­

versitaria), I perrir de las praderas (en verdad son roedores),

primare. ercérera. también forman esos clanes. La mayoría de

lo miembr de 1 mi mo son parientes por vía materna (la

úni parenrd de 1 qu 1 organismos sexuales podemos estar

segu ... O( del fingrrprintinggenécico). Por lo común los ma­

eh se alejan de u territorio natal, pero en algunos casos here-

d n l. p ¡in ¡al de l madre o el padre. Y es también

cierto que pelean, fatalmente, por defender sus territorios
conr el n v in

La historia del clan de la cañada solitaria fue sin duda la

más fácil de escribir; bastaba con no mencionar las colas para que

su identidad permaneciera oculta. Si ello es evidencia de la simi­

litud entre los conflictos humanos (incluida la guerra) y las pug­

nas entre animales, más que justificar nuestro historial bélico

nos expone como pobres regentes de nuestros actos. En efec­

to, las motivaciones que llevan a grupos vecinos de suricatos

a enfrentarse por recursos (reproductivos o alimenticios) proba­

blemente son las mismas que llevaron a nuestros ancestros a

la guerra. Pero es una lamentable falla de nuestras ideologías (de

todas ellas), el que hayamos sido más capaces de modelar nues­

tra condUela en la mesa que de evitar hacer la guerra a sabiendas

del sufrimiento que conlleva. No sabemos si los suricatos las po­

seen, pero nosotros tenemos las facultades cognoscitivas para

"ponernos en el lugar" de otros. Somos capaces de prever el sufri­

miento que causan las guerras, y el hecho de que infligimos daño

a distancia (un suricato tiene que morder a su oponente, noso­

tros podemos bombardearlo sin siquiera imaginar su rostro) no

las excusa; ¿no fueron asesinados cuerpo a cuerpo la mayoría

de los civiles muertos en Rwanda?

La guerra, pues, despojada de intencionalidad, es la norma

en la naturaleza. La guerra humana es eso, y más. Los humanos

hemos burlado a la naturaleza en muchas instancias; somos capa­

ces de esquivar a la selección natural mediante medicina, va­

cunas, higiene, transplantes, etcétera. También podemos evolu­

cionar, como sociedades, a una velocidad sin precedente, ya que

no dependemos de los cambios azarosos de nuestras bibliotecas

genéticas; podemos incrementar nuestras bibliotecas de papel

(o de disquetes) con ideas nuevas y frescas en cada generación.

Podemos incluso atisbar la estructura de los genes y manipularla

para nuestro beneficio (o ruina, si nos falta juicio). Podemos, más

aún, moldear nuestra conducta dentro de límites que no alcan­

ro a distinguir, en la mayoría de los contextos sociales. ¿En qué

medida podemos someter nuestras tendencias conductuales más

pertinaces (como la conducta reproductiva, que apenas empe­

zamos a entender)? Eso es materia de debate. Sin embargo, a

diferencia del comportamiento ligado a la alimentación o la re­

producción, la guerra (como la agresión), no es un instinto. Los

instintos fueron definidos hace muchos años como conductas

que generan su propio impulso; tienen que ser satisfechos. No

existe ninguna evidencia de que organismos (incluso los más com­

bativos) privados de la posibilidad de pelearse experimenten ten­

dencias a la agresión, o a la frustración por no llevarla a cabo; los

suricatos del valle no invaden la cañada porque sea de otros, sino

porque en su valle no hay recursos suficientes. Si no hubiera suri­

catos en la cañada, los del valle no se frustrarían por apoderarse

de ese territorio ¡sin pelear!

Sospecho entonces que los humanos tenemos las herramien­

tas conducruales necesarias para actuar en circunstancias bélicas

(el sentido de afiliación social, el enardecimiento colectivo, etcé­

tera), pero definitivamente no tenemos un impulso inherente,

un instinto, para la guerra. Ésta, quizá, como en los suricatos,

resulta de que unos tienen y otros no. ¿Podemos acabar con la

guerra al combatir las desigualdades sociales? •
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/i.
artir de los años setentas, la experimentación génica de

células tanto procariontes como eucariontes y e! desarrollo

de las técnicas que permiten realizar tal experimentación

han sido la actividad central de estudio de muchos laboratorios

del mundo. En general, gran parte de! conocimiento adquirido

con esas pruebas ha permitido que en nuestros días sea posible

incursionar en genomas tan complicados como e! de! propio ser

humano, e! cual presenta un alto grado de variabilidad y puede

asociarse frecuentemente con diversas mutaciones. La mayoría

de estas últimas se vinculan a cambios puntuales en las cadenas

del ácido desoxirribonuc1eico (DNA, por sus siglas en inglés) con­

tenidas en los cromosomas y son neutrales, en el sentido de que

su presencia en e! DNA no interfiere en e! funcionamiento nor­

mal de las células. Sin embargo, algunas mutaciones alteran las

funcionalidad de un segmento de una de estas cadenas de DNA

en particular y provocan la disfunción específica del producto

de un gen (por ejemplo, la disfunción de una proteína), así como,

en ocasiones, la muerte de la célula. Podríamos afirmar en for­

ma bastante precisa que esta nueva circunstancia fisiopatológica

implicará lo que conocemos como una enfermedad genética.

Ahora bien, la factibilidad de interrumpir la expresión de un

gen dentro de una célula a través de su homología con cadenas

de DNA administradas artificialmente encierra a la posibilidad de

iniciar e! proceso en reversa, esto es, corregir mutaciones presen­

tes en un segmento blanco con los fragmentos de DNA nuevos.

que codifican a la proteína no mutada. A este concepto, cuya

principal aplicación tiene lugar en las enfermedades genéticas, se

le denomina terapia génica.

El importante papel de los principios de reparación natural

del DNA Yde la generación de una gran diversidad genética en

la naturaleza ha atraído a un gran número de investigadores al

estudio de la llamada recombinación de genes. Múltiples con­

ceptos se han derivado de estos estudios, para más tarde consti­

tuir e! fundamento de la llamada recombinación homóloga,

definida como cualquier proceso en donde secuencias similares

de DNA intercambian información genética entre sí. Durante las

dos últimas décadas, este último concepto ha permitido el desarro­

llo de la gran mayoría de prorocolos de terapia g¿nica en países

técnicamente desarrollados. Tales protocolos siguen fundamen­

talmente tres procedimientos:

El primero consiste en la compleme.ntación génica. la cual

implica la introducción de una copia activa del gen terapéutico
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Fue en el año de 1990, en los Institutos Nacionales de

Salud de los Estados Unidos de América, cuando la pequeña

de nombre Ashanthi De Silva, afectada con un gen alterado que

normalmente codifica para la enzima diaminasa de adenosina

(ADA), esencial en el funcionamiento normal del sistema inmu­

ne, pasó a la historia al ser la primera paciente receptora de sus

propias células tratadas que contenían de los genes normales que

codifican para la enzima. A partir de este épico procedimiento,

un considerable número de protocolos de pruebas clínicas con

humanos ha sido aprobado. Sin embargo, en contraste con los

millones de dólares invertidos en estos estudios, tanto en ins­

tituciones académicas como en compañías privadas, aún nos

encontramos en espera de la primera terapia génica de uso

abierto.

Si bien como posibilidades terapéuticas actuales tenemos en

un extremo el potencial reemplazo de geneS y en el otro el uso

tradicional de fármacos, múltiples esfuerzos se realizan para di­

señar métodos intermedios entre ambos. Por un lado, gracias a

ello se han creado fármacos cien por ciento específicos, formu­

lados mediante simulación computacional e ingeniería de pro­

teínas, y, por el otro, se han producido las llamadas drogas

informacionales.

Como su nombre lo indica, las drogas informacionales son

moléculas sintéticas que portan la información biológica nece­

saria para actuar de manera específica sobre los genes involucra­

dos en diversos fenómenos biológicos. Dentro de este nuevo

tipo de drogas biológicas se incluyen derivados de las moléculas

que contienen la información gen~tica llamadas oligonucle6ti­

dos, diseñados para modular selectivamente la expresión genética

, al ser introducidos en las células. Es posible recurrir a varias es­

trategias con tal fin, y una de ellas consiste en dirigir esas molécu-

•

en células afectadas con un gen mutan­

te, donde la posición precisa de la nue­

va copia de DNA en el genoma de las

células afectadas en principio es irre­

levante; de esta manera, el gen mutado

permanece: en el genoma sin ser altera­

do y el gen terapéutico "complemen­

tan la función normal de éste. El segun­
do método es el de corrección génica

yconsiste en insertar en la célula un gen

---o una parte de él- para que reem­

place al gen endógeno mutado; de es­

ta forma, el producto de la copia de DNA

insertado se vuelve ctivo en lugar del

producto del gen mutado el cual ya no

existe, Ahora bien. d de el punto de

visea exclusivo de la función. podemos

definir un lereer procedimiento deno­

min d lerapi de di ión génica. En
este pi i de un gen que

en forma n. rural n expresado o que

no celular es intro-

. ultado de

función puede ser incorporada aes
1 célul.l.

n el ran poteJlcial de estas práctiCas, con-

rtanre p lem la introducción de las cade-

ub.. lwI Udo métodos tamo químicos

ir! i in embargo, el uso de virus como

'de nes ha ido el más exitoso. Dos de

rct virus y los adenovirus, cónstituyen

a1mente utilizados en pruebas clínicas.

m frecuente a la fecha ha sido construido

en un rctr vi ue n rmalmente infecea a ratones. Una ver-

ión m ifi d del m' m ,cargada con genes "terapéuticos", se

ha d en 76 e I 106 protocolos de terapia génica aproba­

do en hum n en I rados Unidos hasta 1995. La mayor

parte e lo proto los di eñados para transferir genes en pa­

cicnt afectad con cáncer o con el síndrome de inmunode­

ficiencia adquirida (sida) alcanzan resultados muy diversos en

cuanto a la eficiencia de rranskrencia y de expresión. Por otro

lado, en forma óptima, este sistema viral es capaz de insertar ge­

nes en células que están dividiéndose activamente, por lo que

su uso en padecimientos donde las células no están dividién­

dose implica un problema primario de consideración. Resulta

importante considerar que, cuando los retrovirus son introdu­

cidos al azar en el DNA receptor. siempre existe la pequeña posibi­

lidad de activación de oncogenes o genes supresores de tumores

que, inespecíficamente. podrían desencadenar la formación de

un tumor. Por tal razón, los ~ores rerrovirales se han utilizado

en procedimientos ex vivo, en donde las células del paciente son

obtenidas, tratadas in vitro Y nuevamente reintroducidas al pa­

ciente, con lo cual se reduce de modo muy significativo el ries­
go de desarrollar tumores secundarios,
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las contra moléculas mensajeras para inhibir la traducción de éstas

a la proteína correspondiente.
Otra estrategia estriba en diseñar oligonucleótidos que in­

duzcan a su vr::z.la degradación de oligonucleótidos conteni­

dos normalmente en las células. A éstos se les conoce como

ribozimas.
Por último, también se cuenta con la estrategia antigén, en

la que una secuencia de DNA de doble cadena dentro del núcleo

de las células es el blanco de un oligonucleótido sintético.

Para diseñar estos oligonucleótidos debe reconocerse inicial­

mente una sola especie de moléculas mensajeras en el seno de

toda la población de mensajeros contenidos en las células. Por

otro lado, es importante recordar que tales oligonucleótidos, lla­

mados antisentido, deben ser creados tan COftOS como sea posi­

ble para incrementar su especificidad de unión a la secuencia blan­

co cuando se emplean en ciertas condiciones fisiológicas.

Las drogas tradicionales aplicadas en la quimioterapia del

cáncer o del sida son formuladas para interferir principalmente

con las enzimas necesarias para el crecimiento celular, la proli­

feración celular o la replicación viral. Sin embargo, muchos de

estos agentes quimioterapéuticos no presentan ningún tipo

de especificidad y, más aún, afectan el crecimiento y el metabo­

lismo de células normales, lo cual puede tener muy serios efec­

tos secundarios adversos.

Entre las grandes ventajas que posee la terapia con drogas
informacionales, en comparación con los diferentes agentes

quimioterapéuticos convencionales, se cuenta la posibilidad de

diseñar oligonucleótidos de alta especificidad derivada de su

secuencia, así como de su tamaño. Por ejemplo, una secuencia

de 16 nucleótidos difícilmente podría ocurrir al azar en el ge­

noma humano. La combinación de afinidad y especificidad

asegura que la toxicidad sea prácticamente nula, lo que no su­

cede, en cambio, con agentes antivirales del cipo AZ:r (3'azido 3'­

deoxitimidina) y otras moléculas análogas en el tratamiento

del sida.

Ahora bien, dos de los principales problemas que habrán

de resolverse en los próximos años consiscirán nuevamente en

descubrir la mejor ruta de administración de estos oligos in vivo
y determinar la manera óptima de internalizarlos en condi­

ciones in vivo en las diferentes células. Inicialmente, se consi­

deró muy poco probable que estas moléculas informacionales,

ejemplo de moléculas polianiónicas, pudieran cruzar la bicapa

lipídica de las membranas; sin embargo, a lo largo de los últi­

mos años han aparecido evidencias convincentes de que, en

efecto, son capaces de atravesarla. Varios grupos de trabajo han

reportado que estos oligos pueden unirse a pr telnas de uperfi­

cie e internalizarse mediante un p de end ira' pen­

sas de la utilización de energl .

Los procedimientos de admini tra . n de e t m lécu­

las informacionales van d de el us de I vla inrraveno has-

ta la subcutánea e inrramuscul.v en e

el cáncer, las infecciones vir I , JutOIn-

munes y los procedimiento end afec-

ciones parasitarias. Debid princi almente que I m lécu­

las informacionales presentan muy b j t xi id d, cruz.an la

barrera hemato-encefálica y n elimin d p r excreción

que por degradación, las per pectiv de emplearl en 1, 11­

nica son en verdad halagtiefi . in emba.rg , i tom mos en

cuenta la dificultad de introducirlas en la élul , aunada al

serio problema representado por la despropor ionad realiza­

ción de pruebas cllnicas en relación con I experimentación

básica, quizás la introducción comercial de una terapia basa­

da en drogas informacionales no ocurrir.i, según los expertOS,

antes del año 2000.

En realidad, el análisis detallado de la situación actual de

este cipo de tratamientos indica que, en un alto porcentaje, la

investigación de alto nivel en este campo se efectúa en empre­

sas privadas, las cuales han invertido cantidades enormes de di­

nero en respuesta a las muy buenas expectativas económicas

planteadas en los últimos afios. Sin embargo, sin lugar a dudas,

el éxito en las pruebas clínicas y la futura comercialización de

los productos derivados de eUas sólo se conseguirán, como ya

se mencionó antes, mediante una sólida invescigación básica.

Ello permitirá probablemente a las universidades, que en ge­

neral cuentan con presupuestos menos cuantiosos, inter­

venir directamente en la solución de los problemas que impiden

aún a la llamada terapia génica convertirse en una realidad

palpable.•
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MISCELÁNEA

Crónicas literarias y artísticas

MARíA ANDUEZA

[

estancia de Margaria Pala en Bloornington
(1988-1989) fue un espacio abieno a la
evocación yal recuerdo. canten de nos­

talgia hacia riempos pasad ,lugares Ypaisajes
que dejaron mis su huclb en ella. En la noche
sajona -"ClWU) iluminado" (p. 3)1-.

Margarita rememora la vida que "no es más que
eso: una ampl" i mne e inescrutable venta-
na osaua" (p. 26) Y •en bien logradas pos-
tal aUI bi gráfi • el M jco de los años

,d I de la col nia Cuauh-
1 n ami • las charlas

vuel ~ I n
numb "(p. 1 ira una y Otra vez.

IlStruye •ya que el trán-

d e:plun la imaginación. a1er-
al re erd • vi añ ranza. magnifica
el ensuefio" (Ukm). yer e trartsforma en

un h gra al pen trame lenguaje de estas
O"Ón' de vivenci •de la que es mues-
tra y slmbolo I thulo d la primera: "Repa­
so de vida" (p. 13). Recuerdo de M6cico que
a veces se hao: más vivo gracias a la letra im­
presa: "Sobre Máico. desde donde me llega
la prensa, que me envía un amigo gentillsimo.
y la cual leo ávidamente, con nosalgia. afioran­
z:a Yo a vccr:s, doIordc cora:7.Ón" (p. 16). Remem­
branzas que son transfiguraciones: "cosas que
se transfiguran en los sudios" (p. 17). Margarí_
a trata de profundizar en espacios interiores
por medios asdticos: "A trav~ de la medita­
ción, la ooncernplaci6n. d autoex2men" (p. 30),
sin dejar de observar a los demás "romo &aoco-

I Los paréntesis temiten a En nombrl! tÚ

Ek[,WL Cronicas. Doy el número de la poigina de
la cita.

tiradora. al margen de los hechos, en este otoño
nórdico dd 88. detrás de la ventana" (idnn).

Hablemos de E1eguá, nombre incluido
en el título. La autora deja entrever su signi­
ficado en una de las crórucas de título similar
al de! libro, con la diferencia de que añade e! ar­
tículo "el". Esto es: "En el nombre de E1eguá",
que se transforma en fórmula de invocación
litúrgica. Margarita incluye a Eleguá en la lis­
ta de presencias yorubas de una santería de
Nueva York: "Balabú Ayé, Eleguá Obatalá.
Ogún, Olokún. Ocula, Oshún, Changó. Ye­
maya" (p. 45). Así como la serie de las "dei­

dades del panteón afrocubano: san Lázaro, el
santo Niño de Atocha, la virgen de las Merce­
des, Santiago. la virgen de Regla, san Francis­
co, la virgen de la Caridad del Cobre, santa
Bárbara bendita" (idnn). Al parecer, Eleguá
sintetiza al santo Niño de Atocha y a san Cris­
tóbal; en el sentido de protector y ayuda en los
viajes, lo invoca asiduamente Margarita:

¿cómo es posible atreverse a deambular por

los caminos dd mundo sin haberse encomen­

dado al santo Niño de Arocha? ¿Andar de la

ceca a la meca, tomando aviones, transitan­

do por aeropuertos y deshaciendo maletas sin

haber dedicado un pensamiento a Eleguá

bendito? (p. 56)

Para Margarita, E1eguá es una presencia pode­
rosa y eficaz para solucionar dificultades: "E1e­
guá, abre caminos, por favor, no nos juegues
malas pasadas, mándanos un taxi" (p. 55). La
recurrencia a E1eguá es notoria: "E1eguá ben­
dito, abrecaminos, niño de los dias lunes, de
los dulces y de las encrucijadas, llévanos hasta

la puerta de nuestra casa" (idnn). Plegarias y

peticiones en los que se mezclan el humor:

Perdidas. Estamos perdidas en d cruce de ca­

rninos que se bifurcan. Ha sido, sin duda, una

broma de Eleguá a quien deberíamos pren­

der una veladora o regalar una botella de ron,

para que se reconcilie con nosotras. (Iden.)
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Las crónicas remiten a diferentes visio­
nes del mundo por medio de alusiones cultura­
les, literarias y artísticas, viajes, convivencias

uruversitarias, lecturas. todo supeditado al ser­
vicio de los fmes estéticos de la narración. Tan­
tas referencias a culturas disímiles se relacio­

nan por oportunas correspondencias que se
establecen entre variados contextos. Desde lA
ra11lll dorada de Frazer hasta la hagiografía de
la Lrymda duna de Jacobo de la Vorágine
--clérigo y obispo en la Italia de la Edad Me­
dia- o hasta la "diosa Fortuna en d laberin­
to medieval deJuan de Mena" (p. 82). Al pasar
los siglos, la alusión a la noche oscura de san

Juan de la Cruz que la autora parece citar de
memoria: "Sólo a través de la oscuridad del
alma se puede ganar la luz" (p. 39). Por "aso­
ciación inevitable" (p. 15), los árboles en el otlr
ño de Bloomington, Indiana, evocan los

framboyanes de la infancia, allá en Tampico,

durante las vacaciones, los que Horedan de

rojo entre d puerro yd balneario de Miramar.

O como los tabachines de Cuemavaca, los de

sedantes fmes de semana en el hotd Casino

de la Selva. (Idnn.)

En El Paso, Texas, "escasa identidad,
frágil idiomá' (p. 47) en d híbrido lenguaje
de regiones bilingües: "Los anuncios de las tien­
das se escriben en spanglish: Bernie-Zapatos,
González Diamonds" (idnn). Y la reflexión
consecuente: "Si hubiéramos nacido aquí

habríamos sido -las~ bilingües. o alin­
gües, ni español, ni inglés: spanglish" (p. 48).

Nueva York, asfalto y rascacidos, "copas ver­
des por e! rumbo de Central Park o los claustros
me dispara de pronto, en d mes de mayo, a
París, julio de 1789, prisiones. mazmorras y
calabows" (p. 71) de la Revolución francesa.
a la Bastilla, a la que Margarita, con justa ra­
zón. califica de siniestra.

Francisco de Goya y Lucientes, Nueva
York, 1989. Seis, siete o más salas dd Met co­

bijan la obra dispersa de Goya (p. 51), el ter­
co y tozudo aragonés, pintor de cámara de los
reyes Carlos y María Luisa en la corte donde
reinaba Godoy, el favorito de la reina. Los ca­
prichos de Goya y los cuatro jinetes dd Apo­
calipsis cabalga sobre España confundidos con
la urdimbre goyesca. Otro pintor, Joaquín
Sorolla, al que Margarita identifica con la
luz -"Sorolla o el misterio de la claridad",

(p. 65)-, da vida a dos crónicas. Textos de

contenido pictórico que aluden a la enorme
riqueza de los museos de Nueva York o de

París. sin olvidard Museo del Prado de Madrid
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FONDO REsERVADO

Dt Orbe Nouo Pdri Martyris
ab Abgima Medio!4nmsiJ
protQnotari¿ úwis ImIúOrU
Decades cum priuilegio Im­
peria1~ de Pedro Mártir de

Anglería. editado en Com­

pluo (hoy Alcalá de He­

nares) en 1530 por Michae­

lem de Eguia.

Liborio V,{ÚJgómtZ

al contenido-- que no trasladan al amplio
panorama del mundo. horiwntcs dilatados,

tierra sin fronteras: Bloomjngron. México. El
Paso. Nueva York, Uicago. PW, Madrid ero­
nicas que trascienden por su interés humanista

y por su ape:nura. Como dice d epOogo: "Este

libro. al igual que muchos pequeños. media­

nos y grandes )jbros (yen la medida en que

Bloomjngron. y la vida y yo estamos ahO tie­

ne un final abieno" (p. 85).•

Margarira Peña; En nombrr tk EkgwL ero­
num, Centro Nacional de Información y Promo­

ción de la Literatura. Instituto Nacional de Bellas

Artes. M6cico. 1995. 85 pp.

ñe:z.a. pasmo y asombro. No puede escapar a

esta sensación: estos rasgos están en los textOS

que tienen que ver con la realidad cotidia­

na de Estados Unidos.2

f1 ótulo está enmarcado por

un recuadro tabdario muy

degante (probablemente es

d mismo que se utilizó para

la edi i6n dd mismo alío

en la obra OpllJ EpiJlo!4rum
Pari Marrym Ang/(7j¡) en

d que se representan tre­

ce escen de I labores de

Hér ules, enrre ella, p r

mencion r algun ,en la
parte superior dd grabado Se observa: J) Hércules nilío en el momento cn que da muerte:

a las serpientes enviadas por Hera para que lo estrangularan. 2) La lu a onlra el león

de Nemea. 3) El momento en que ataca a la hidra de Lern . 4) u pclea on Antec, el

hijo de la tierra.

El texto está escrito en lengua latina con letra g6tica. es I edi i6n prín 'pc de I ocho

décadas y viene acompañada de un vocabulario. El presente ejemplar que conserva la Biblio­

teca Nacional de México (R980.01 ANG.d) peneneci6 al primer obispo de Méxi o, (ray Juan

de Zumárraga. quien seguramente lo trafa entre sus pertenencias al regre r de España.

2 "En nombre de E1eguá. de Margarita Pelia,
un conjunto de postales con 26 relatos" por Este­

la Alcántara. Gac~ta UNAM, 25 marro de 1996.

El nombre de Eleguá es un libro de li­

teratura testimonial que remite a vivencias de

la vida de la autora, las cuales se van reflejan­

do en las veintiséis crónicas -breves en cuan­

to a límites tipográficos, pero densas respecto

En todo cronista, cuando transita. viaja ante

paisajes extraños hay una sensación de extra-

No podían faltar en estas crónicas de

Margarita las alusiones literarias a la época

novohispana, barroca, que remite sucesiva­

mente al

lapso del medio siglo en que Sor Juana es­

cribla su Divino Narciso, don Cayetano Ca­

brera y Quintero su Iris de Salamanca, y don

Carlos [de Sigüenza y Góngora] se afanaba

por narrar, del modo más veraz posible, los in­

forrunios de Alonso RamIrez. (p. 51.)

En otro salto en el tiempo, el recuerdo

hecho palabra del "Romance sonámbulo" de

Federico García Lorca -"Contemplando por

encima del barandal, a distancia, el verde que

te quiero verde paisaje" (p. 63)-, o también

la cita textual del poeta granadino: "Federico

dixit: Verde que te quiero verde" (p. 51). El

famoso y repetido "Verde que te quiero ver­

de" de 1928, año en que se publicó el Roman­
uro gitano, revi.ve en los campos de Bloom­

ington (l988-1989).
Tantas alusiones culturales y literarias y las

referencias a contextos tan dispares, no impi­

den la sencillez y naturalidad del relato, la es­

pontaneidad y frescura de estas crónicas que

recuerdan aquel "escribo como hablo" de Juan

de Valdés. Leer En nombre de Ekguá es oír ha­

blar a Margarita. Así, la excelencia del buen es­

cribir es por obra y gracia del buen hablar. Tal

es otro de los encantos de estas crónicas de agra­
dable presentación y fácil manejo, depositarias

de la palabra viva que matiza hechos, sucesos

y personas que fueron memorables al correr

del tiempo. La pluma investigadora de Margari­

ta parece levantar tejados y abrir puertas para

describir con fruición y gozo escenas cotidia­

nas de la vida nonearnericana o la amable con­

vivencia con amigos a los que Margarita conce­

de lugar de privilegio. Valor de estas crónicas

contempladas desde "la nostalgia, la añoranza

y, a veces. dolor de corazón" (p. 16). Recuerdo

del "México que se fue para no volver, aprehen­

sible solamente en la dimensión de la nos­

talgia" (p. 43). Estampas de vida que trasladan

a mundos en los que vivió Margarita, o a otros

imaginados en visiones retroactivas. pero siem­

pre traspasados por vivencias. emoción y vida.

Crónicas que guardan fascinación y sorpresa,

admiración y deslumbraIlÚento. de manera si­

milar a lo que experimeiltaron los cronistas de

Indias, textos estudiados con pasión por esta

cronista del siglo xx. En palabras de Margarita:
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De los Reyes, De luna, Díaz loving, Espejo, Esquinca, Genovés,

Moreno de Alba, Pasantes, Pettersson, Vázquez-Yanes y otros

Noviembre 1996 • Núm. 550

en cada frase que escribo.

[...] El amor es un frágil suefío

que atraviesa las puertas de! día.

Alvaro Quijano: Estt jardln ts una ruina,

Trilce Editores (colección Tristán Lecoq). Méxi­

co. 1995.63 pp.

Hay muchas cosas que pueden decirse de
los poemas. leves y permanentes. que nos dejó

Alvaro Quijano. pues a pesar de su rt:ducido

número alcanzan en ocasiones una profundi­

dad singular. llena de misterios sin resolver. que

quedan abiertos al lecror. cómplice y testigo

de las vacilaciones y asombros del poeta. Tene­

mos una deuda con Aivaro Quijano. en agra­

decimiento a la obra. breve mas intensa. que
sembró entre nosotros: leerlo.

Todo jardín es una ruina y un naufragio.
pero hay que veda insistencia de las flores

y e! esfuerw de las luciérnagas.

cómo las plantas buscan en lo alto

y aún persiste la madrugada

como una luz que restaura las ruinas de la
[noche.•

Perennidad del beso

REVISTA DE LA UNlVElSIDAD NACIONAl AUTÓNOMA. DE MhlCO

Estudios • Poemas • Interpretaciones

• Relatos

Sólo quedan los nombres de las cosas

y sus rastros en e! derrumbre
[...] Ene! arduo régimen de tu silencio

aprendí este estilo de náufrago

como detenerse a escuchar los signos de!

[tiempo

en e! abismo de! tropiero cotidiano.

El poeta. en su afán de "enumerar los vas­
tos territorios de la noche". nos comunica la

geografla de sus sueños y sus deseos. entre los

que OOlpa un lugar primordial la mujer ama­

da. una presencia que se viste casi siempre de

lejaníay pérdida, una añoranza que quedasiem­
pre en e! fondo de los poemas más intensos

de Alvaro Quijano:

PULIDOBLANCA Luz

La belleza leal de la poesía
de Álvaro Quiiano

E
oaubrt: de 19% se cumplieron dos años

de la muerte de Alvaro Quijano. Es poco
lo que se puede decir ante el agravio que

una ausenWlan prematura infligió a todos Jos
que fueron us amigos e incluso a quienes. sin

estar muy a:rcan a 8, lamentamos la pbdida

de un ser humano en el que se conjugaban sin­
gularmente el talent literario con la calidad

y calidez pcrsorul . in embargo. y luchando
contra I verdadera muerte, que es el olvido.
un gru de :uní de Álvaro -David Huer-
ta, I M YJuan rl Mena. entre

lUndarTrik:.c Ediciones.
de la lección Tristán
re del p ta nísta de la
, El libro tk TristJn) pu-

fWTl de 8ftjar-
de 1995. Ignoro

ni'lfl1uM'io \I\"'¡umen de poco nús

nt p in h p d en nuestro
imp 'ble hitptzrruk literari . Lo que es in-
du blc que 'n ,la muer-
te de Al ro n h d m d en u olvido,
in qu por el ntrari, y por bra de una de

pa doj qu ya orprenden.
de: 1 dee libro su VC1l se de-

fine y . levanta entre n •y adquiert: una

may r p ncia y definición que las alcanza­
das en su primer poemario (úz I~ha con tián-

gt~ EP ,19).

EsttjarriJn tS UII4 ruinaserá así, Ypodemos

decir con bracla razón que por desgracia. el
primer y último y definitivo testimonio de una

imaginación poétJca que conjugó imágenes
memorables e Intimas. tratando de aprehen­
der con las palabras un mundo fugaz y frágil.
en perpetua fuga:

En nuestro deseo escl el dibujo que nos

[conforma;
imagen del yo en el jardln de la infancia.

Ahí se Olece el destino: surco por el que emana
y se diluye el mundo en permanente

[estampida.
El acro de la contemplación es un oficio

[sentJmenral.

.Uustran:

Aceves Navarro, Castro leñero, Caen, Kaminer. lara,

lópez Saenz, Morales, Rangel, Rippey, Sauret. Stuart,

Velázquez, Venegas, Zenil y otros
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e o L A B o R A o o R E S pob!Juión meacana (Salvar), lA gmlticay umd

(Siglo XXl) e lntroduaión a la gmltica huma­

na (Manual Moderno).

María Andueza. En los números 506-507,

531 Y543 aparecen colaboraciones suyas.

Homero Aridjis. Véanse los números 536­

537 Y546-547. Próximamente aparecerá su

libro Tumpo de dng(/a (FCE).

Alberto Blanco. Ha colaborado en los nú­

meros 511,521, 528-529 Y536-537. Con el

título Dawn ofth( Smm (City Lights) apare­

ció recientemente una antología bilingüe de

su poesía.

Franclsoo Bolivar Zapata (Ciudad de Méxi­

co, 1948). Licenciado, maestro y doctor en

química por la UNAM. Es investigador del Ins­

tituto de Investigaciones Biomédicas y direc­

tor del Instituto de Biotecnología de nuestra

casa de estudios. Ha recibido diversos pre­

mios, entre ellos el Universidad Nacional

(1990), el Príncipe de Asturias (1991) yel

Nacional de Ciencias y Artes en el campo de

'Ciencias Físico-Matemáticas y Naturales

(1992). En 1994 la Universidad de Lieja, Bél­

gica, le otorgó el doctorado Honoris causa. Se

halla adscrito al Sistema Nacional de Inves­

tigadores. Las consideraciones presentadas

en el artículo que publicarnos forman par­

te de su conferencia de ingreso a El Colegio

Nacional.

Adolfo Cast.añón. Colaboró en los números

511,531 Y 542. Public recientemente La

batallap"durable (a v(m prosa) [El Equili­

brista-Consejo Nacional para la Cultura Ylas
Artes].

Alberto DaIlaI. Es direaor de la revista Univ"­

sUlad de Mtxico desde enero de 1993. Sus li­

bros más recientes son La danza m Mtxico

m (/siglo XX (CONACULTA), La danza m Mtxi­

co. urc"a part(; la danza (scinica popular

(UNAM) y Actas rif(7'(7jciales (Aldus).

Eugenio FriDone (Ciudad de México, 1945).

Biólogo por la UNAM, maestro y doctor en

ciencias por el Centro de Investigación y de

Estudios Avanzados (C1NVESTAV) del Institu­

to Politécnico Nacional. Fue director editorial

de la revista Cimcia y D(sarro/lo que publica

el CONAcyT, en la que hasta la fecha colabora

como editor. Es investigador en el Departa­

mento de Biología Celular y en el Departamen­

to de Fisiología, BioBsica y Neurociencias del

CINVESTAV. Se halla adscrito al Sistema Nacio­

nal de Investigadores y es miembro de la Aca­

demia de la Investigación Científica. Es coautor

(junto con Isaura Meza) del libro MiÚfuinas

vivimw. ¿Cómo S( mu(vm /as d/u/as? (sEr­

CONACyT-FCE).

Yukio Kondo (Prefectura de Aichi, Japón.

1951). Es profesor de la Universidad de Keio.

De octubre de 1980 a marzo de 1996 fue cura­

dor del Museo Nacional de Arte Moderno de

Tokio. Ha escrito los textos de diversos carálo­

gos de exposiciones; entre ellas, Th( Figumtiv(

ImpulS(, que se llevó a cabo en el Walker Hill

Art Center de Seúl en 1985, y lVtJsuhito NlShi­

kawa, que se realizó en el WUhelm Lchmbruck

Museum de Duisburg, Alemania, en 1993.

Rubén Lisker(Nueva York, 1931). En 1950

se nacionalizó mexicano. Médico cirujano

por la UNAM. Ha sido presidente de la Agrupa­

ción Mexicana para el Estudio de la Hemato­

logía (1%5-1966), de la Asociación Mexicana

de Genética Humana (1970-1971), de la Aso­

ciación de Investigación Pediátrica (1972­

1973) Yde la Academia Nacional de Medi­

cina (1989). Actualmente es subdirector general

de investigación del Instituto Nacional de la

Nutrición Salvador Zubirán. Es investigador

nacional emérito y miembro del Comité In­

ternacional de Bioética de la UNESCO. Es edi­

tor de la &vista d( Inv(stigación C/lnica y

autor de los libros Estructura gmhica d( la
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Constantino Macla.s Gacda (Ciudad de

México, 1958). Licenci3do en biología y nues­

tro en ciencias por la UNAM; doctor en mo­

soRa por la Universidad de East AngIia. Ingla­

terra. Es investigador del untro de Ecología

de nuestra casa de estudios. Se halla adscrito

al Sistema Nacional de Investigadores.

Danid Martina Fong (Concepción del

Oro, Zacatecas, 1954). Médico cirujano por

la Universidad de Zacatecas; maestro y doc­

tor en ciencias por el Instituto Politécnico

Naciorul. Aaualmenle c:s inVl::Stigador del De­
parramento de Fisiol gfa. Bioflsica y Neuro­

cienci del Centro de Inv tigación y Estu­

dios Avanzad del Ir . e halla adscrito al

itema Na i nal de lnv tig;¡d r . Ha pu-

blicad numer :lrtlculo n revistas c:spe-

cializad de Méxi y el cxtranjero.

Jaime M ti ( .udad de MÓti . 1953).

Médi ciruj no por I AM Yd or en

bioqulmi r I niversidad de Londres.

in r en d InstifUtO de FtSiol

r de I It d de Medicina

de lUdi . Entre Ot d'·

tinci n . ha tenid el Premio a' nal de
la A demi de I Inve tigación ientlfi

(1988) y I i tin .ón nivcrsidad aci nal

para Jóvenc:s démi (19 2) por investi-

gación en cienci n lural .

Osvaldo Mutchinick (Buenos Aires. Argen­

tina, 1935). e 1976 vive en México. Doc­
tor en cienci por la Universidad Federal de

Río Grande. Actualmente c:s jefe dd Departa­

mento de Genética del Instituto Nacional de

la Nutrición Salvador Zubir.ln y coordinador

dd programa mexicano de Registro yVtgilan­

cia Epidemiológica de Malformaciones Con­

génitas Externas. Se halla adscrito al Sistema

Nacional de Investigadores.

Martha fija Nájera. Véanse los números

515 y 543.

Alejandro Ortíz. GonzáJez. En el número

515 aparece una colaboración suya. En 1994

se publicó su libro V"bolario (UAM).



UNIVERSIDAD DE MllxlCO -------------- _

María Rosa PalwSn. En los números 516­

517 Y540 aparea:n colaboraciones suyas.

Blanca Luz PuJido. Colaboró en los números

522 y 540. Su más recieme poema.rio es Reí­

TlQ rkl sumo (Aldus).

Antonio Rubial Garch. Colabor6 en el nú­

mero extraordinario de 1993. Sus libros más

recientes son La Jxmuztul pobraa. Elfrancis­
aznimw: rk la Edaá MedUz a la evangeliza­

ción nOllOhispa1Ul ( AM). Los libros tÚI deseo
(novela históriCA) [El Equilibrista-Consejo

Nacional para la Culrura y las Arres] y Libro
rk tafO rk historiA univenalpara primuo tÚ

smnularúz (FCE) [en coautor{a con Rosa Mar-

tina bereta].

ACLARACIÓN

Hiroko Yamamoto (Tokio, japón, 1954).

Estudió pintura al óleo en la Universidad de

Bellas Artes y Música de Tokio. Ha expuesto

individualmente en japón, yde manera colec­

tiva en Italia, los Estados Unidos y jap6n. Los

dibujos que publicamos fueron realizados es­

pecialmente para esta revista.

versidad de Michigan. De 1983 a 1986 fue

director de! Programa Universitario de Inves­

tigaci6n Clínica de nuestra casa de estudios.

Actualmente es investigador de! Instituto de

Investigaciones Biomédicas y jefe de la Uni­

dad de Genética de la Nutrición de la UNAM.

Se halla adscrito al Sistema Nacional de Inves­

tigadores. Ha obtenido e! Premio Nacional

de Tecnología de Alimentos 1990, e! Premio

GEN para Investigación sobre Defectos al Na­

cimiento 1990 y e! Premio de Salud Pública

Gerardo Varela 1992, entre otras distinciones.

El título original del artículo de CoraJia Gu­

tiérrez Álvarez "La industria textil en Puebla

yl1axcala durante e! Potfiriato", aparecido en

d número 545 Qunio de 19%), es "El Porfiria­
to: espafioles e industria textil en Puebla­

l1axcalá'.

Naoyuki Takashima (Prefectura de Miyagi,

japón, 1951). Crítico de arte y miembro de la

Asociaci6n Internacional de Críticos de Arte;

autor de la columna de arte en e! Mainichi

Newspaper. Es uno de los coordinadores de los

libros A New Handbookftr Contemporary Art

(Bijursu Shuppan-sha, japón) yDictionnai~ tÚ

tart moderne et contempomin (Editions Hazan,

París).

Pedimía. Se halla adscrito al Sistema Nacio­

nal de Investigadores. Es autor de Citogmltica

huma1Ul. Fundamentos y apJicacionls cilnicas

(Editorial Médica Panamericana) yElolvidado
monje rkl huerto (Pangea).

Ernesto de la Torre Villar. Colaboraciones

suyas aparecen en los siguientes números:

extraordinario de 1993, 522, 539 Y541. Sus

libros más recientes son El humanista Juan

Rodrlgua tÚ León (UNAM) y Las estatuas tÚ la
&forma (UNAM).

Josefina Zoraida Vázquez. Véanse los nú­

meros 532 y 541. Es miembro de! consejo

editorial de esta revista.

Antonio Velázquez (Ciudad de México,

1939). Médico por la UNAM, maestro en cien­

cias ydoctor en genética humana por la Uni-

Humana del

iaJ y pro­

AM. Ha

6mez. (Bogará. Colom­

.ruj o con especialidad

r la Universidad Nacia­

en cienci m&ii-

Fabio aJaman

La Gaceta
UF!. FONJ)O OE CULTURA ECONÓ!'tICA

UEVAEPOCA NÚMERO 311 NOVIEMBRE DE 1996

La ciencia desde México
WI F. RODRíGUEZ. EXEQUIEL EZCURRA • LEOPOLDO GARCÍACOÚN SCHERER

MAR EUNO CEREijIDO • RICARDO TAPIA. SIMÓN BRAlWWSKY • MANUEL PEIMBERT

ROGER PENROSE: La prueba de Turing • JORGE ALCÁZAR Jakobson

PETER BICHSEL: Una me_ e..... me_

Tre. poetas británica. ob_an la ciencia:
JO SHAPCOTf, CAROLANN DUFFY, IAVINIA GREENlAW

Poesía de:
ROALD HOFFMANN • FRANCIS PONGE
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EL CENTRO DE
INFORMACIÓN
LffiROSUNAM

tiene como objetivo
resguardar las obras
, impresas que a lo

largo de su historia
ha producido la

comunidad
universitaria bajo el
sello editorial de la

UNAM. Ofrece
servicios de consulta

e información
bibliográfica sobre

los 13 000
volúmenes que

conforman su acervo.
Av. dellMAN No. ~, C.U.,

C.P. 04~lO. México, D.F.
Tcls. 622 6S84 Y622 6HI

La noticia al alcance de su oído
Ol LUNES AVIERNES

rulsolÍ! I~ rnañan¡: 8:00hrs.
Pulso~latarde: 14:301Irs.
Polsodelanocht>: 20:00nrs.

EN FINES DE SEf.,'IA."JA

Pulsoubatioo: 14:30~rs.

PUI50mni{JI: H:30nl'l.

Que no te quedes así por
los precios altos en .;:;:::;
esta Navidad

Ven a tienda
UNAM en esta
temporada
decembrina y

-te,bt:~ndará

calor universitario,
con sus precios
permanentemente bajos
y descuentos adiciona/es

\j
fl
),
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BER ICE KOLKO

ernice Kolko nace en Polonia en
1904, se naturaliza norteameri­

cana en 1929, estudia en Viena con
. udolf Koppitz y vuelve a los Esta­
do Unido para iniciar un intenso
eriodo de aprendizaje técnico de fo­

cografía durante los años posteriores
.1 la egunda Guerra Mundial. Final­
ment e in tala en México para rea­
liz r un inr n o trabajo documental,
enf¡ cad hacia el mundo indígena,
d d 1 52 hasta el fin de sus días en
1970. n 1955 pr enra su primera
br f¡ t gráfica mexicana en el

P la i d B Has Artes bajo el tema

t9(m dt México. Anciano de blanco, 1954, Tzimín, Yucatán

Matrimonio akgrt, 1954, Milpa Alta, D.E

De próxima aparición en
Ediciones del Equilibrista:

Bernice Kolko, fotógrafa
256 páginas
con 150 fotografías

Archivo fotográfico

de la Fundación Zúñiga Laborde A.e.
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íNDICE DEL VOLUMEN LI
ENERO-DICIEMBRE 1996

+

íNDICE TEMÁTICO

(por número)

TEMA

El caos; objelo de la ciencia

Tc.mas variados

Temas variados
Cosmovisi6n prchispánica

Empresas yempresarios en México

Más obre empresas y empresarios
ullUra de lo concrelO

Temas variados
Presencia de América Larina
Perennidad del beso

Herencia, c:ullUra en transformación y genama humano

íNDICE GENERAL

NÚM.

540
541
542
543
544
545
546-547
548
549
550
551

AuToR

Accves Navarro. Gilberro
Accves Navarro, Gilberro

Ajas. Lcopoldo

AJvarado. Gabriel

Álvarcz-Buylla, Elena.

Luis Mendoza y Francisco Vergara
AJves de Aguiar. Joaquim
Anducza. Marfa

Anducza. Marfa

Angula, Ricardo

Archivo Tomás Zurián

Aréchiga. Hugo
Aridjis. Homero

TITULO

El buo (Ilustradón color)
(IIustradón)
Dos ponnas

La filosofia de f¡z cimcia (La ciencia: estructura y desarrollo. vol. 4,

Enciclopedia iberoamericana de filosofla, de Ulises Moulin(s ktl))

Orden y caos m bio/ogla
La hora y f¡z ocasión de Ptdro Nava

Crónicas literarias y artlsticas (El nombre de Elegúa.
Crónicas, de Margarita Pma)

Los miticos orlgl!n(s de f¡z crtación tÚI mundo m Mtsoam¿rica
(Ilustracionts)

Nahui Olin (Fotografias)

La con(tpción de Piagtt sob" ti sustrato nrorobio/ógico tÚI conocimimto
Dos potmas
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NÚM.

550
550
543

546-547

540
549

551
543
550
545
548
546-547

PÁG.

28
49
12

64

58
55

75
44

6y 53
31 de forros

23
3
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AUTOR TITULO NOM. PÁG.

Aridjis, Homero Pmonajl 551 17
Arita, Héctor T. La fauna silvmrl, una riqUlza olvidada 541 17
Avilés Fabila, René Davidy Goliat (apuntls para una Biblia cimtifica) 544 61

Baranda, Maria Dl la vida m II limbo 540 52
Barragán, Juan Ignacio Clmmtos MlXicanos: lstratlgias de mcimimto (1960-1995) 544 53
Blanco, Alberto Mi paraiso 551 3
Bollvar Zapata, Francisco La gmética modlrna: horiZIJnUs 551 7
Brennan, Juan Arturo La critica musical· ¿diálogo de sordos? 546-547 29
Brodsky, Joseph Fragrnmtos del Diario de Venecia 544 23
Brown, Jonathan La compañia Watm-Pilrcl m México 545 25
Bunel, Jean

yMarie-France Prévót Schapira ¿Existm nulVOS lmpmarios m América Latina? 549 43

Cabral, Antonio R
yArnoldo Kraus ¿Sma l! Slr humano, ur humano, sin blsaru? 550 53

Cansino, César La dlmocracia mtrl utopia y rlalidad 540 66
Capote Cruz, Zaida \&rsionlS -de un prim" mcumtro 542 23
Carvajal, Juan Dl la lectura dl la /itlratura 542 47
Carvajal, Juan 51mblanza de Wittgmstlin 548 28
Castañón, Adolfo Autorrltrato con paisajl. André Brlton 551 50
Castañón, Adolfo Cazador de la aurora 542 11
Castro Leñero, Alberto (Ilustracionls) 550 14 Y51
Cereijido, Marcelino Dl! caos de /os demonios al caos de /os biólogos 540 3
Cerutti, Mario Compañia ]abon"a de La Laguna 544 26
Cláudio, Mário En la ruta del soly la luna 548 8
Coen, Arnaldo (Ilustración) 550 44 y 45
Collado H., Maria del Carmen Dl /os lmpmarios y la Revolución 545 50
Conde, Teresa del Magali Lara. Asociacionu imprldecibks 546-547 33
Connolly, Priscilla ureltman Dickinson harson: l! contratista de don Porfirio 544 3
Cremades, Luis Tmpolmas 545 47
Cross, EIsa El conupto del dharma m la Bhagavad Gi"ta 545 15
Cruz, Aarón (Ilustracionls) 550 52
Curiel, Fernando Nivlks 542 44
Curiel, Gustavo El beso de Judas m II santuario de ]lSÚS Nazarmo 550 8

Chacón, Alejandro (Ilustración) 550 55
Chase, Alfonso DOSpOlmas 545 40
Chase, Alfonso Tmpolmas 549 8

Dallal, Alberto Artistas y lmpmarias 544 3' de forros
Dallal, Alberto Cosmovisión prlhispdnica (Prmntación del númm) 543 2
Dallal, Alberto Cultura l invlstigación dl /o conmto (Prmntación del númm) 546-547 2

Dallal, Alberto Dmino: América Latina (Prmntación del númm) 549 2

Dallal, Alberto El mommto de la lXactitud 546-547 3' de forros

Dallal, Alberto Empmas y lmpmarios (Prmntación del númm) 544 2

Dallal, Alberto Imaginación de /os lmpmarios (Presmtación del número) 545 2

Dallal, Alberto La cultura como summa (Pmmtación del número) 542 2

Dallal, Alberto Lugar del artl: lugar dl la cultura 541 42

Dallal, Alberto ObjltiVO dl la literatura, hoy (Presentación del númao) 541 2

Dallal, Alberto Plnsar l! orden y el caos (Prmntación del número) 540 2
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AuTOR
TITULO NÚM. PÁG.

Dallal. Alberto Pmnnidad tÚl btso (l'rtsrntaáón tÚl número) 550 2

Dallal. Alberto Traducción tÚ Abrir mediante el proceso de cerrar, tÚ Naoyuki Takashima 551 37

DallaI. Alberto Traducción tÚ Ideario, tÚ Hiroko Yamamoto 551 43

Dallal, Alberto Traducción tÚ La obra de Hiroko Yamamoto, tÚ Yukio Kondo 551 40

Dallal, Alberto Vigrncia tÚl conocimirnto (Prmntaáón tÚl número) 551 2

Dallal, Alberto I-1Jces literarias (Presrntación tÚl número) 548 2

Deltoro, Antonio Fuegos 545 3

Deniz, Gerardo Moomtroke 544 44

Díaz Loving, Rolando El beso: acepción y correlatos 550 41

Domínguez, César A.
y Luis E. Eguiarte El amor entre las plantas: diez milformas tÚ amarse sin tocarse 550 46

Donls, Roberto (Ilustra portada, pdginas crntralesy número completo) 549

Doniz, Rafael Claudio Obregón yAlejandro Carnacho (Fotograftas) 546-547 3" de forros

Duquette, Michel Reformadores y empresarios 549 3

Durand, Francisco Acerca tÚ los capitalistas realmente existentes 549 60

Echegaray, Miguel Angel Roberto Montenegro: rn busca tÚ la definición 543 49

Eguiarte, Luis E.
y César A. Domlnguez El amor entre las plantas: diez milformas tÚ amarse sin tocarse 550 46

Espejo, Beatriz Progreso 542 37

Espejo. Beatriz Una hilera tÚ besos 550 24

Espinosa, Elia Lo infinito cotidiano rn la pintura tÚ Ndmiko Prado Arai 540 35

Esquinca. Jorge Trazo para una adivinación 550 3

Fernández, Sergio Reminiscencias con Edmundo O'Gorman 540 65

Fernández Vargas, Miguel Angel Filosofta iberoamericana y epistemologia (Racionalidad epistémica.
vol. 9. Enciclopedia iberoamericana de ¡¡losoRa. tÚ León Olivé [ed. J) 543 56

Fierro, Julieta Caos y ortÚn en astronomía 540 10

Figueroa, Mario Enrique El corazón tÚ una reina 540 43

Figueroa. Mario Enrique Entre Géminis y Capricornio 550 44

Flores Gutiérrez, Daniel,
Marla Elena Ruiz Gallut
yJesús Galindo Trejo Soly ~nus en el Templo Superior tÚ los jaguares 543 25

Flores. Miguel Angel Desapariciones 544 7
Flores, Miguel Angel Vicrnte Huidobro y las trampas tÚ la polltica 549 65
Folch-Serra. Mireya La magia tÚ lo cotidiano rn el arte tÚ Mario Rangel 543 30
Fornet, Jorge Paz: poética verbal, poética visual 548 54
Franco Calvo, Enrique Carla Rippey: la melancolla perpetua 542 29
Franco Calvo. Enrique Roberto Donls: dualidad tÚl imtante 549 35
Frixione, Eugenio El alma a la luz tÚl microscopio 551 22

Galindo, Carmen Angustia tÚ un querer 545 57
Galindo Trejo. Jesús.

Maria Elena Ruiz Gallut
y Daniel Flores Gutiérrez Soly ~nus en el Templo Superior tÚ los jaguares 543 25

Gallagher, Tess Besos tÚstÚ tÚntro 550 35
Gamboa Ojeda. Leticia Empresarios españoles rn Puebla rn los inicios tÚl siglo XX 545 10
Garcla de la Sienra, Adolfo Orden, caos y estabilidad 540 18
Garcla Jurado, Roberto El origen del alfabeto (Historia del alfabeto, tÚ A. C. Moorhouse) 543 54
Garciadiego Dantan, Alejandro El estado emocional tÚ Bertrand Russell 541 3
Garciadiego, Javier justo Sima y la Universidad Nacional, según Edmundo O'Gorman 542 19

+m+
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AuTOR TITULO NOM. PÁG.

Gas, Gelsen La Itymdll del buo (Ilustración color) 550 34
Genovés, Santiago Dt 1TIIUstros t "inttkctuaks· 548 66
Genovés, Santiago El btso (desde la antropología) 550 51
Glück, Louise El iris silvtstrt 541 9
Godoy Dárdano, Ernesto Un ingmitTo J su impmo: Frtdtrick St4rk Ptarson 545 35
Gómez Morán, Jesús Akjandra Pizarnik: ti knguajt como parqa de t4ngo 540 53
Gómez Morán, Jesús La vigmcia del "tirtto de la libtTtad~· Juan Valk

(Antología poética, de Juan Valk) 543 58
Gómez Robledo, Antonio Mtxico a vutlapluma 541 10
Gómez-Lamadrid, Arturo Margutriu Yourunar: la historia, los viajts, ti otro 548 3
Gómez-Mont, Xavier El caos: un fmómmo pmisttntt dentro de los sÍItmIas dinámicos 540 39
González Dueñas, Daniel Elptcado ftliz 542 53
González Herrera, Carlos

yRicardo León Garda Enriqut C. CmlJ la tconomia chihuahumst, 1880-1910 544 38
González, Jorge A. Pmsar m la cultura (m titmpOS de vacas muy flacas) 546-547 45
González, Juliana Rtlativismo cultural t inttTacción comunicativa

(Razón ysociedad, dt úón Olivl) 548 67
Gordon, Samuel Multipolaridad y kctura inuractiva 546-547 58
Grunstein Dickter, Arturo Hmry Clay PitTu: pttróko J fmocarriks m tI Porfiriato 545 5
Gutiérrez Álvarez, Coralia La industria toetil m Putbla y Tlaxcala durantt ti Porfiriato 545 42
Gutiérrez Morales, César Pmmt4ción de Cualquier parecido..., dt XavitT Villaurruria 544 15
Gutiérrez Vega, Hugo Dos pOtmas 54 60
Gutiérrez Vega, Hugo Unpotma 5 O 11
Guzmán, María Esther El ángtl qUt anocht u nos apartció m la UNAM (Obras XlII.

Folletos [1824-18271, de Josl Joaquln Ftrnánda. dt Liurdi) 5 4 5

Hernández Vargas, José Antonio (Ilustración) 550 25
Herrera, Arnulfo La ley del amor y la liuratura light 542 60
Herrera, Arnulfo Los btsos antiguos J los btsOS dt hoy 550 36
Huerta, David Zona dt angustia 543 3

Ibáñez Santa María, Adolfo Los particulam J t[Estado m ti dtsarro/lo dt la tkcrricidad m Chik 549 50
Illescas, Carlos Aptlación dtl imomnt 549 4
Izquierdo, Ana Luisa Los mayas: una nutva ptTupción 543 14

Jaurena, Carlos (Ilustración) 550 17

Johansson K., Patrick El StTY ti tspacio-titmpo prthispánicos 543 5
Jorge, Lídia La prueba de los pájaros 548 47

Kaminer, Saú! (Ilustración) 550 13
Kassner, Lily Francisco Zúñiga 548 33
Kondo, Yukio La obra dt Hiroko Yamamoto 551 40

Kraus, Arnoldo

y Antonio R. Cabral ¿Strla el StT humano, ser humano, sin btsam? 550 53

Labastida, Jaime El habla pohica. Post Scriptum 545 54

Lara, Magali (Ilustra portada y 4a dt forros, páginas cmtraks J númtTO compltto) 546-547

Lara, Magali (Ilustración) 550 47

Lavín Cerda, Hernán El bailt infinito dt Rasputln 549 20

León Garda, Ricardo
y Carlos González Herrera Enrique C. Crul y la lConomia chihuahutmt, 1880-1910 544 38
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AuTOR
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Lqva. Daniel Tresponnas 548 20

ÜSker. Rubén Algunas considtracionts lticas sobrt ti Proytcto dtl Gmoma Humano 551 53

Lomnin. Claudio Nación y Estado m la mcrucijada actual 546-547 22

Lope Blanch. Juan M. La "calidad" dtl tspañol hablado tn Mlxico 546-547 41

Lópc:z Colomé. Pura La mutrft del btso 550 18

Lópc:z Colomé. Pura Traducción de Fragmentos del Diario de Venecia. dt Jostph Brodsky 544 23

Lópc:z Colomé. Pura Tríada 540 8

Lópc:z Colomé. Pura Vmión de Besos desde dentro, de Tess Gallaghtr 550 35

Lópc:z Colomé. Pura Vmión de El iris silvestre, de Louist Glück 541 9

Lópc:z Meru. Sergio Nueva kctura de docummtos colonialts
(En religiosos incendios, de Btatriz Esptjo) 541 57

Lópc:z Porrillo T.. Fellcil:as Los incidentes diplomdticos mtrt Mlxico y Vmtzuela 549 22

Lópc:z aen~ Amonio (Ilustra portada, pdginas cmtralts y númm compltto) 541

Lópc:z aen~ Antonio (Ilustración) 550 5

Ludl •Uonor La primtra gmtración de banqutrOs m la Ciudad de Mlxico 544 17

Luna. Andrés de Bocas y dtmás gtograftas del btso 550 27

arda. Constanrino Cuatro historias... ¿Micas? 551 68

Malparticia. Juan Dtl ur a la presmcia (Htidtggtr y paz) 548 16

ardn del Campo. avid Las ttntacionts dt Antonio Lóptz Samz 541 28

Martlnct ns. Daniel Gmts qUt curan 551 64

M li J 'me Ttrapia glnica 551 72

1 Hispanoamérica dtsdt Brasil 542 13

Ir. Profttas literarios t ingmims m infOrmación 546-547 14

An( ni Bajo la tnnptstad (Dos horas de sol, de Josl Agustfn) 541 50

.Ant ni La pOtsla durta dt Jorgt Manrique
(Coplas a la muerte de don Rodrigo Manrique, su padre.
Poesía completa, dt Jorgt Manriqut) 550 57

Ordtn y caos m biologia 540 58
El tstudio del glntro m la antropologla (El género: la construcción

cultural de la diferencia sexual; de Marta Lamas) 544 57
I •ti 1 El andlisís filosófico dt la rtligión (Religión, vol. 3.

Enciclopedia iberoamericana de filosofía,
dt josl Gómtz Caffartna [tel)] 545 59

Moral •Felipe El btso (Ilustración color) 550 34

Moreno d Alba. J éG. Dt btsosy ttimologtas 550 12

Moscona. Myriam Dos potmas 542 41
Mutchinick. Omldo Los dtftctos del tubo ntural, gmltica, ambimtey algo mds 551 18

~jera. Ma.rtha (lia Gtstaeión y destino m los mayas conttmpordntos 551 57
'-jera. Marcha (lia Ritualts y crtmcias sobrt la ftcundidad humana mtrt los mayas 543 35
aval, Eduardo Traducción dt En la ruta del sol y la luna, dt Mdrio Cláudio 548 8
aval, Eduardo Traducción de La prueba de los pájaros, dt LídiaJorgt 548 47
ishiuwa, Luis El btso (Ilustración color) 550 32

Ochoa, Enriqueta El viajt 540 34
Ortiz Gaido. Ju1ic:ra Publicidady'comtrcio m la Ciudad dt Mlxico aprincipios dt siglo 544 32
Ortiz Gonzálc:z, Alejandro Racimos 551 32

Pachc:co. José Emilio TrtS pOtmas 542 3
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AuTOR TITULO NOM. PÁG.

Palazón. María Rosa La imaginación alpoda 551 60
Palazón, María Rosa Vtstidu y copmmmcia 540 23
Pasantes, Herminia Del beso a la ingenierla gen!tica 550 15
Patán, Federico Lenguaje, cabañas y catedrales 543 19
Peña. José Antonio de la Azar, arte y computadoras 540 28
Pérez Pascual. Rafael Fisica, causalidad, determinismo, aZAr y caos 540 47
Pérez Torres, Francisco Javier Apropósito... una carta tal vez de más (Bosquejos, de Efrtn Herná~ 546-547 62
Pérez-Rincón. Héctor Los avatares de la palabra y el cuerpo 548 50
Pettersson, Aline Aizheimer 541 47
Pettersson, Aline Tu beso 550 40
Pimentel, Luz Aurora Comentario y traducción de Un beso en cámara lenta. de Marrel Proust 550 7
Piña Williams, Víctor Hugo Ultra 546-547 17
Pineda Mendoza, Raquel Tangassi Hermanos y la iglesia de Santa Teresa la Antigua. J854 544 13
Pons, María Cristina La novela negra argentina 549 28
Posadas, Felipe (Ilustración) 550 48
Pozas Horcasitas, Ricardo Dos poemas 543 23
Prado Arai. Námiko (Ilustra portada, pdginas centrales y número completo) 540
PrévOt Schapira. Marie-France

yJean Bunel ¿Existen nuevos empresarios en Am!rica Latina? 549 43
Proust, Marcel Un beso en cdmara lenta 550 7
Puga. María Luisa ¿Quiénes son los mexicanos? 54 31
Pulido, Blanca Luz Cristales 540 22
Pulido, Blanca Luz La belleZA leal de la poda de Alvaro Quijano

(Este jardín es una ruina. de Alvaro Quijano) 551 n

Quintana, Georgina El beso (Ilustración cowr) 550 32
Quintero, Alfredo E. La mélica del tañedor (La otra mano del tañedor, de Adolfo Casflt ón) 549 71
Quirarte, Vicente La poesla de juan Rulfo 542 6

Rangel. Mario El beso (Ilustración cowr) 550 27
Rangel, Mario (Ilustra portada. pdginas centrales y número completO) 543
Rangel, Mario (Ilustración) 550 7
Rasche, Antonio Cuatro poemas 544 SI
Rayo. Agustín Lógica yfiwsofia (Lógica. vol. 7, Enciclopedia iberoamericana

de filosofía, de Carws E. Akhourrón, jasé M. M!ndtz
y Raúl Orayen [edr.)) 542 59

Revueltas. Fermín (Ilustración portada) 544
Reyes. Alfonso Todo tiene histaria 550 14
Reyes, Aurelio de los Los besos y el cine 550 21
Reyes Heroles, Federico Cultura politica en México 546-547 5
Rippey, Carla El beso (Ilustración portada) 550
Rippey, Carla (Ilustra portada y .fa de forros, páginas centrales y número completo) 542
Rodríguez Lozano, Miguel G. Poesla arcádica (Arcadia portuguesa, de jorge Ruedlls de la Serna) 549 70
Rosenblum, Roben Apuntes sobre David Salle 545 30
Rubial García. Antonio La herencia barroca 551 13
Ruiz Castañeda, María del Carmen Contenido cientlfico en las revistas literarias mexicanas del sigw XIX 548 41
Ruiz de la Barrera, Rocío Acciones y accionistas de una empresa minera del sigw XIX 544 46
Ruiz Gallut, María Elena,

Jesús Galindo Treja
y Daniel Flores Gutiérrez Sol y Vtnus en el Tempw Superior de ws jaguares 543 25

Salamanca Gómez, Fabio Genética y cdncer 551 28

• VI.
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AuTOR

Salinas Sandoval, María del Carmen

Salle, David
Santiago. AnIbal
Sauret. Nunik
Sosa, Vlaor
SO[O Heredia. alivia

Sruarr. Mary

Takashima. aoyuki
Tapia. Ricardo
Tapia Zú.l\iga. Pedro C.
Temín. Josdina
Torre Villar. Ernesto de la
Torre Villar. Ernesto de la
Ton Bautista. Mariano E.
To 'nr. Arena:
TrujiU Iio. Mari
Trujill ,JuJi
Trujill .Juli
Tu.ll6n. Juli

Urruri, en

Valle¡ rvan. abriela

VaJverd Id. MarIa del Carmen
Vann i. Robeno

hqu J na Zoraida
Vhqu J mna Zoraida
Vhqu •Yan • Carl
Vhqu •Yanes. Carlos
Vdhqua. Antonio
Vdhqua. Rcynaldo
Vdhqua. Rcynaldo
Venegas. Germin
Venegas. Germin
Vergara. Francisco.

Elena Aivara.-Buylia
Luis endo12

Vidargas. Francisco
ldargas. Francisco

Illaurruria, Xavier
Vial. Alberto

WaJdman. Berta

TlTUW

Erección de municipalidatks y municipios en el va/k tk Toluca, siglo XIX

(Ilustra portada y 44 tk/o"OS ypáginas centralts)
El dragón
De la rotación (Ilustración color)
Elfinal de la fiesta (Es tarde para el hombre, de WiUiam Ospina)
Ética yfilosofta (Concepciones de la ética, vol. 2,

Enciclopedia iberoamericana de filosofía, de Victoria Camps,
Osvaldo Guariglia y Fernando Salmerón [edr.])

El beso (Ilustración color)

Abrir mediante elproceso de c~ar
El lugar (o el vaclo) tk la ciencia en la cultura
Palabra y discurso (Aproximaciones, lecturas del texto, de Esther Cohen)
(Ilustración)
Importancia yprestancia del libro
Mlxico y la cultura francesa
La vida económica en Puebla y la guma de Reforma
La globa/ización como fenómeno cultural
La Fama Montañesa, 1830-1913
Traducción de Apuntes sobre David Salle, de Robm Rosenblum
Un oboe
Mujeres y sexualidad en los años dorados del cine mexicano

De poetisaslpoetas (De la vigilia fértil.
Antología de poetas mexicanas contemporáneas.
de ]ulián Palley [selección, prólogo y notas))

Arte, historia eidentidad en América (Arte, historia e identidad
en América: visiones comparativas, de varios autores)

Nueva España: el mapa de las contradicciones
(Estudios novohispanos, de José Miranda)

Cruces y Uuvia en la penlnsula de Yucarán
Mistaio
Don Edmundo O'Gorman y la historiografta mexicana
Herencia y cambio en la historia
Atentado a la playa de Balzapote y otros crlmenes contra natura
Origen biológico tkl beso
Herencia y destino: frutos y limites del Proyecto del Genoma Humano
El beso (Ilustración color)
(Ilustración)

Beso en Nueva York (Ilustración color)
(Ilustraciones)

Ortkn y caos en biologla
Artey citncia (Arte y ciencia en la historia de México, de Filas TrabuLre)
Elgrito callado de &have Orio (Un pintor en su tiempo:

Baltasar de Echave ario, tk José Guadalupe Victoria)
Cualquier parecido...

Elfutb04 ¿slmbolo tk las sociedatks postmotkrnas?

Mlnimo múltiplo: tkl cuento al haikú de Da/ton Trevisan

• VII •

NÚM.

541
545
546-547
550
541

549
550

551
546-547
540
550
541
551
544
546-547
545
545
541
546-547

550

541

546-547
543
546-547
541
551
548
550
551
550
550
550
550

540
545

541
544
540

549

PÁG.

36

27
29
51

73
30

37
18

68
54
23
33
8

52
21

30
35
56

55

54

66
40
50
48
4
62
4
45
33
42
31
26y 57

58
60

58
15
14

16
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AuroR TITULO NÚM. PAG.

Wey, Valquiria La Arclll1ia m la littratura lusobrasilma
(Arcádia: tradi~o e mudanca, tÚ Jorgt Rutdas tÚ la Smza) 542 57

Yamamoto, Hiroko ItÚario 551 43
Yamamoto, Hiroko (Ilustra portada, páginas cmtraks y númm compltto) 551
Yehya, Naief Pomografla y obscmidad 546-547 8
Yurkievich, Saúl Las tstatuas 542 52

Zaltzeff, Serge I. La polhnica tÚ 1932: Alfonso Rqes yAvuelta de correo 548 11
Zavala, Luis Manuel La vutlta dtl hmje (La reivindicación del conde don Julián,

dt Juan Goytisolo) 546-547 68
Zenit, Nahum B. El btso (Ilustración color) 550 28
Zerruche Muñoz, Fernando Ftrvor dt Jorgt Luis Borges 549 11
Zúñiga, Francisco (Ilustra portada, páginas cmtralts y númm compltto) 548
Zurián, Tomás Nahui Olin 545 3" de forros

íNDICE POR G~ERO

AuTOR TITULO NOM. PA .

Poesía

Alas, Leopoldo Dos potmas 543 12
Aridjis, Homero Dos pOt1Tlas 54 -547 3
Aridjis, Homero Pmonajt 551 17

Baranda, Maria Dt la vida m tI limbo 540 52
Blanco, Alberto Mi paraúo 551

Cremades, Luis Tres poemas 545 47

Chase, Alfonso Dos poemas 545 40
Chase, Alfonso Tres potmas 549

Deltoro, Antonio Fuegos 545 3

Esquinca, Jorge Trazo para una llI1ivinación 550 3

Flores, Miguel Ángel Desapariciones 544 7

Gallagher, Tess Besos dtsdt dtntro 550 35

Glück, Louise El iris silvtstre 541 9

Gutiérrez Vega, Hugo Dos poemas 548 60
Guriérrez Vega, Hugo Unpotma 550 11

Huerta, David Zona dt angustia 543 3

Illescas, Carlos Apelación dtl insomne 549 48

Lavfn Cerda, Hernán El bailt infinito de Rasput{n 549 20

• VIII •
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A11TOR

Lcyva. Daniel
Lópe:z Colomé, Pura
Lópe:z Colom¿. Pura
Lópe:z Colom¿, Pura
Lópe:z Colom¿, Pura

MOSCOIl2, Myriam

Ochoa, Enriquea.
Oroz Gonúlez, Alejandro

Pacheco, Jos¿ Emilio
Pettersson, Aline
Pettersson, Aline
Piña Williams. VíCtor Hugo
pozas Horasiw. Ricardo
Pujido, Blana Luz

Ruche, Amonio

Trujill ,Julio

Yurlóevi , úl

AJv de Aguiar. J quim
Andu ,M rf
Ar¿chi ,Hug
Avil~ ñbila. Ren¿

Barra n, Juan Ignacio
Brennan, Juan Arturo
Browo, Jonuhan
Bund, Jean

y Marie-France Pr¿Yor Schapira

Cabral. Antonio R.
y Arnoldo Kraus

Cansino, César
Capore Cruz, Zaida
Carvajal, Juan
Carvajal, Juan
CastaIi6n, Adolfo
Cerutti. Mario
CoUado H., María del Carmen
Conde, Teresa del
Connolly, Priscilla

Cross. EJ.sa

TfTUw

Tmponnas
La mutTtl dtl btso

Triada
Vmión dt Besos desde dentro, dt Ttss Ga//aghtr
Vmión dt El iris silvestre, dt Louist Glück

Dos pOtmllS

El viajt
Riuimos

Tmponnas
A1zheimtr
Tu btso
Ultra
Dos ponnas
Cristaks

Cuatro ponnas

Un obot

Misttrio

Las tstatuas

Ensayo

La hora y la ocasión dt Ptdro Nava
Los mlticos orlgmts tÚ la crtación dtl mundo m Mtsoamérica
La concepción dt Piaget sobre ti sustrato neurobiológico dtl conocimimto
Davidy Goiiat (apuntes para una Biblia cimtfjica)

Ctmmtos Mtxicanos: estrattgias dt crtcimimto (1960-1995)
La critica musical: ¿diálogo dt sordos?
La compañia Waters-Pierce en México

¿Existen nuevos empresarios en América Latina?

¿Seria el str humano, ser humano, sin besarse?
La democracia entre utopla y realidad
Versiones de un primer encuentro
De la lectura de la littratura
SemblanZA dt Wittgenstein

Autorretrato con paisaje. André Breton
Compañia Jabonera tÚ La Laguna
De los empresarios y la Revolución
Magali Lara. Asociaciones impredecibles
\Veetman Dickinson Pearson: el contratista de don Porfirio
El concepto del dharma en la Bhagavad Gfta:

+IX+

NÚM.

548
550
540
550
541

542

540
551

542
541
550
546-547
543
540

544

541

546-547

542

549
543
548
544

544
546-547
545

549

550
540
542
542
548
551
544
545
546-547
544
545

PÁG.

20
18
8

35
9

41

34
32

3
47
40
17
23
22

51

35

50

52

55
44
23
61

53
29
25

43

53
66
23
47
28
50
26
50
33
3
15



________________ U N I V E RS IDA D D E M ~ X 1e0--------- _

AuroR TITULO NOM. PÁG.

Curiel, Fernando Niveles 542 44
Curiel, Gustavo El beso de Judas en el santuario tÚ Jesús Nazareno 550 8

DallaI, Alberto Artistas y empresarias 544 31 de: forros
DaIlal, Alberto Cosmovisión prehispdnica (Presentación tÚl número) 543 2
Dallal, Alberto Cultura einvestigación tÚ ÚJ concreto (Presentación tÚl número) 546-547 2
DallaI, Alberto Destino: América Latina (Presentación tÚl número) 549 2
Dallal, Alberto El momento tÚ la exactitud 546-547 31 de: forros
Dallal, Alberto Empresas y empresarios (Presentación tÚl núT1U!ro) 544 2
DaIlal, Alberto Imaginación tÚ los empresarios (Presentación tÚl número) 545 2
DallaI, Alberto La cultura como summa (Presentación tÚl núT1U!ro) 542 2
DallaI, Alberto Lugar tÚl arte: lugar tÚ la cultura 541 42
DallaI, Alberto Objetivo tÚ la literatura, hoy (Presentación tÚl número) 541 2
Dallal, Alberto Pensar el ortÚn y el caos (Presentación tÚl número) 540 2
Dallal, Alberto Perennidad tÚl beso (Presentación tÚl número) 550 2
DaIlal, A1be:rto Traducción tÚ Abrir mediante el proceso de: cerrar, tÚ NaoyuXi Takashima 551 37
Dallal, Alberto Traducción tÚ Ideario, tÚ Hiroko Yamamoto 551 43
Dallal, Alberto Traducción tÚ La obra de Hiroko Yamamoro, tÚ Yuloio Kondo 551 40
Dallal, Alberto \-1gencia tÚl conocimiento (Presentación del númm) 551 2
DaIlal, Alberto VtJces literarias (Presentación tÚl númm) 54 2
Dlaz Loving, Rolando El beso: acepción y correlatos 550 41
Duquette, Michel Reformadores y empresarios 549 3
Durand, Francisco Acerca tÚ ÚJs capitalistas realmente existlntls 549 60

Echegaray, Miguel Angel Roberto Montenegro: en busca tÚ la tÚfinición 543 49
Espinosa, Elia Lo infinito cotidiano en la pintura tÚ Ndmiko Prado Arai 540 35

Fernández, Sergio Reminiscencias con Edmundo O'Gorman 540 65
Flores Gutiérrez, Daniel,

Maria Elena Ruiz Gallut
yJesús Galindo Trejo Sol y ~nus en el umpÚJ Superior tÚ ÚJs Jaguares 543 25

Flores, Miguel Angel \-1centeHuidobro y !as trampas tÚ la polltica 549 65
Folch-Serra, Mireya La magia tÚ lo cotidiano en el artl tÚ Mario Rangel 543 30
Fornet, Jorge Paz: poltica verbal, poitica visual 54 54
Franco Calvo, Enrique Carla Rippey: la melancolla perpetua 542 29
Franco Calvo, Enrique Roberto Don/s: dualidad tÚl imtantl 549 35
Frixione, Eugenio El alma a la luz tÚl microscopio 551 22

Galindo, Carmen Angustia de un querer 545 57
Galindo, Trejo,

Jesús, MarIa Elena Ruiz Gallut
yDaniel Flores Gutiérrez Sol y ~nus en el TempÚJ Superior de ÚJs Jaguares 543 25

Gamboa Ojeda, Leticia Empresarios españoles en Puebla en ÚJs inicios del siglo XX 545 10

Garciadiego Dantan, Alejandro El estado emocional de Bertrand RusseU 541 3

Garciadiego, Javier Justo Sima y la Universidad Nacional, según Edmundo O'Gorman 542 19

Genovés, Santiago De maestros e "intelectuales· 548 66

Genovés, Santiago El beso (desde la antropoÚJgia) 550 51

Godoy Dárdano, Ernesto Un ingeniero y su imperio: Fredmck Stark Pearson 545 35

Gómez Morán, Jesús Alejandra Pizarnik: el lenguaje como pareja de tango 540 53

Gómez Robledo, Antonio Mlxico a vuelapluma 541 10

Gómez-Lamadrid, Arturo Marguerite Yourcenar: la historia, ÚJs viajes, el otro 548 3

González Dueñas, Daniel El pecado jeliz 542 53

+X+
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AvroR

González Herrera. Carlos

y Riardo León Garda

González. Jorge A.

Gordon. Sarnuel
Grunstein Dicher. Arcuro
Gutiérrez A1varez. Coralia
Gutiérrez Morales. C6ar

Herrera. Arnulfo
Herrera. Arnulfo

Ibáñez Santa Maria. Adolfo

Izquierdo. Ana Luisa

Jolwuson 1<... Pallick

Kmner. Lily
Kondo. Yukio

Kraw. Arnoldo
yAnronio R. Cabral

Labliela, Jaime
le n arda. RiC2ldo

y I núla. Herrera
ti ker, Rubén
Lemnia, el udio

pe Blanch. Juan M.
Lópe1 rlill T.. FelIcitaS
LudJ ,
Lun . Amir de

MaJp niela, Juan
Mardn del Campo. David
Ma12, Rodolfo

Moreno de Alba. José G.

ájera. Manha lija

ájera. Marcha lIia

Orril Gaitin, JuJjeta

Palazón. MarIa Rosa
Palazón. Maria Rosa
Patin. Federico

Peña. José Antonjo de la
Pérez-Rinc6n, Héctor
Pimentd, Luz. Aurora

Pineda Mendou, Raquel
Pons. Maria Cristina

Prévot Schapira, Marie-France
y Jean Bund

TITIJLO

Enrique C. Creely la economfa chihuahutrlst, 1880-1910

Pensar tri la cultura (m tiempos de vacas muy flacas)
Multipolaridad y lectura interactiva

Henry Clay Pierce: petróleo yferrocarriles en el Porfiriato
La industria textil tri Puebla y Tlaxcala durante el Porfiriato
Presentación de Cualquier parecido..., de Xavier Villaurrutia

La ley del amor y la literatura light
Los besos antiguos y los besos de hoy

Los particulares y el Estado en el desarrollo de la electricidad m Chile
Los mayas: una nueva percepción

El ser y el espacio-tiempo prehispdnicos

Francisco Zúñiga

La obra de Hiroko Yamamoto

¿Seria el ser humano, ser humano, sin besarse?

El habla poltica. Post Scriptum

Enrique C. Creely la economla chihuahuense, 1880-J9JO
Algunas consideraciones lticas sobre el Proyecto del Genoma Humano
Nación y Estado en la encrucijada actual
La "calidad" del español hablado m Mlxico

Los incidentes diplomdticos mtre Mlxico y Venezuela
La primera generación de banqueros en la Ciudad de Mlxico

Bocas y demds geografias del beso

Del ser a la presencia (Heidegger y Paz)
Las tentaciones de Antonio López Saenz
Profetas literarios e ingenieros en inftrmación
De besos y etimologlas

Gestación y destino en los mayas contempordneos

Rituales y creencias sobre la fecundidad humana entre los mayas

Publicidady comercio en la Ciudad de Mlxico aprincipios de siglo

La imaginación al poder
Vestido y copertenencia

Lenguaje, cabañas y catedrales
Azar, arte y computadoras

Los avatares de la palabra y el cuerpo

Comentario de Un beso en cámara knta, de Mareel Proust

Tangassi Hermanos y la iglesia de Santa Teresa la Antigua. 1854
La novela negra argentina

¿Existen nuevos empresarios en Amlrica Latina?

+XI+

NÚM.

544
546-547
546-547
545
545
544

542
550

549
543

543

548
551

550

545

544
551
546-547
546-547
549
544
550

548
541
546-547
550

551
543

544

551
540
543
540
548
550
544
549

549

PÁG.

38
45
58
5
42
15

60
36

50
14

5

33
40

53

54

38
53
22
41
22
17
27

16
28
14
12

57
35

32

60
23
19
28
50
7
13
28

43
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AuTOR TITULO NOM. PÁG.

Quirarte, Vicente La poesia dt Juan Rulfo 542 6

Reyes, Alfonso Todo tiene historia 550 14
Reyes, Aurelio de los Los besos y el cine 550 21
Reyes Heroles, Federico Cultura po/itica en Mtxico 546-547 5
Rosenblum. Robert Apuntes sobre David Salk 545 30
Rubial García, Antonio La herencia barroca 551 13
Rujz Castañeda, María del Carmen Contenido cientifico en las revistas literarias mexicanas del siglo XIX 548 41
Ruiz de la Barrera, Rocío Acciones y accionistas dt una empresa minera dtl siglo XIX 544 46
Ruiz Gallut, María Elena,

Jesús Galindo Trejo
yDaniel Flores Gutiérrez Soly Vínus en el Templo Superior dt los Jaguares 543 25

Salinas Sandoval, María del Carmen Erección dt municipalidatús y municipios en el va/k dt Toluta, figlo XIX 541 36

Takashima, Naoyuki Abrir mediante el proceso dt cerrar 551 37
Tapia. Ricardo El lugar (o el vario) dt la ciencia en la cultura 546-547 1
Torre ViIlar, Ernesto de la Importancia y prestancia dtl libro 541 23
Torre ViIlar, Ernesto de la M¿xico y la cultura francesa 551 33
Torres Bautista. Mariano E. La vida económica en Puebla y la guerra de &forma 544
Toussaint, Florence La globalizaeión como fenómeno cultural 546·547 52
Trujillo Botio, Mario La Fama Montañesa, 1830-1913 545 21
Trujillo. Julio Traducción dt Apuntes sobre David Salle, dt Robm Rosenblum 545 30
Tuñón, Julia Mujeres y sexualidad en los años dorados dtl cine mexicano 546·547 56

Valverde Valdés, María del Carmen Cruas y lluvia en la penimula dt Yucatdn 543 40
Vázquez, Josefina Zoraida Don Edmundo O'Gorman y la historiografla mexicana 541 4
Vázquez, Josefina Zoraida Herencia y cambio en la historia 551 4
Vital. Alberto Elfutbol, ¿simbolo dt las sociedatús pOStTnodtrnas? 5 O 14

Waldman. Berta Minimo múltiplo: dtl cuento al haikú dt Dalton Trevisan 549 16

Yarnarnoto, Hiroko Idtario 551 43
Yehya, Naief Pornografla y obscenidad 546·547

Ziirzeff, Serge 1. La pollmica dt 1932: Alfomo Reyes yAvuelta de correo 548 11

Zertuche Muñoz, Fernando Fervor dt Jorge Luis Borges 549 11

Zurián, Tomás Nahui Olin 545 31 de forros

Ficci6n

Castañón, Adolfo Cazador dt la aurora 542 11

Cláudio, Mário En la ruta dtl sol y la luna 548 8

Deniz, Gerardo Moomtroke 544 44

Espejo. Beatriz Progreso 542 37

Espejo. Beatriz Una hilaa dt besos 550 24

Figueroa, Mario Enrique El corazón dt una reina 540 43

Figueroa. Mario Enrique Entre Géminis y Capricornio 550 44

• XlI •

-
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AuTOR Ttnrr.o NÚM. PÁG.

Jorge. Udia La prwba dt los pájaros 548 47

Naval. Eduardo Traducción dt En la ruta del sol y la luna, dt Mário Cláudio 548 8
Naval. Eduardo Traducción dt La prueba de: los pájaros, dt Lidia ]orgt 548 47

Pimentd, Luz Aurora Traducción dt Un beso en cámara lenta, dt Marctl Proust 550 7
Proust, Marcel Un btso m cámara Itnta 550 7
Puga. Marfa Luisa ¿Q!lihus son los mtxicanos? 548 31

Santiago. AnlbaJ El dragón 546-547 27

Ciencia

A1vare:z..Buylla, Elena.
Luis Mendoza
y Francisco Vergara Ordtn J caos m biologia 540 58

Arita. H6ctor T. La fauna silvt¡trt, una riqutza olvitÚlda 541 17

B IlVlr Zapata. Francisco La gm¿tica modtrna: horizontts 551 7

cijid •Marcelino Dtl caos dt los dtmonios al caos dt los biólogos 540 3

mlngua, r A.
y Luis E. Eguiarte El amor mtrt las p/antas: ditz milformas dt amaru sin tocaru 550 46

ui Ile. Luis E.

Y r A. Domlngua El amor mtrt las p/antas: ditz milformas de amaru sin tocarst 550 46

Fierr •Julieta Caos J ordtn m astronomia 540 10

rd de la Sienra. Adolfo Ordtn, caosJ tstabilidad 540 18
óme:z.·Monr. Xavier El caos: un!mómmo pmistmtt dtntro dt los sisttmas dinámicos 540 39

Mad arda. Constantino Cuatro historias... ¿bélicas? 551 68
Marúne:z. Fong, Daniel Cmts qUt curan 551 64
Mas liVl, Jaime Terapia génica 551 72
Mendoza. Luis,

Elena Álvare:z.-BuyUa
y Francisco Vergan Ordtn J caos m biologia 540 58

Murchinick. Osvaldo Los defectos dtl tubo ntura!, gmética, ambientt y algo más 551 18

Pasanres, Herminia Del beso a /a ingmitria genética 550 15
Pére:z. Pascual. Rafad Física, causalidaJ, dtterminismo, azar y caos 540 47

Salamanca Góma, Fabio Cmética y cáncer 551 28

Vázque:z..Vanes. Carlos Origm biológico dtl beso 550 4
Vdáz.que:z., Antonio Hermcia y destino: frutos y limites dtl Proyecto del Cmoma Humano 551 45
Vergan. Francisco.

Elena A1Vlre:z.-BuyUa
y Luis Mendaza Orden y caos m biología 540 58

• XIII •
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AuroR

Villaurrutia, Xavier

TITULO

Cualquitr partcido...

Teatro

NOM.

544

PAG.

15

Cr6nica

Brodsky. Joseph Fragmmtos del Diario de Venecia 544 23

López Colomé. Pura Traducción de Fragmentos del Diario de Venecia, deJo~h Broáslry 544 23

Vázquez-Yanes, Carlos Atmtado a la playa de Ba/zapott y otros crlmtTUs contra narura 548 62

Reseña Bibliográfica

A1varado. Gabriel La filosofia dt la cimcia (La ciencia: estructura y desasrollo. vol. 4.
Enciclopedia iberoamericana de filosoffa, de Ulius Mouljna !tiD 546·547 64

Andueza, María Crónicas littrarias y artlsticas (El nombre de Elegúa. Crónicas,
de Margarita Ptña) 551 75

Fernández Vargas, Miguel Ángel Filosofia ibmamtricana y tpisttmologfa (Racionalidad epi témi o

vol. 9. Enciclopedia iberoamericana de filosofla. de úón OlilJllrtlD 543 56

García Jurado. Roberto Elorigm del a/fabtto (Historia del alfabero. de A. C. MoorhoUJ') 543 54
Gómez Morán. Jesús La vigmcia del "tirtto de la libtrtad"; Juan Va/k

(Antología poética, de Juan Va/k) 543 5
González, Juliana Rtlativismo cultural t inttracción comunicativa

(Razón ysociedad, de L,ón Oliv!) 4 67
Guzmán, María Esther El dngtl qUt anocht s, nos apartció m la UNAM (Obras XliI.

Folletos [1824-1827], de Josi Joaquln FmuJnda de LirArd/) 544 59

López Mena, Sergio Nutva kctura de docummtos coloniales
(En religiosos incendios. de 8tatriz Esp9O) 541 57

Mendoza, Antonio Bajo la ttmptstad (Dos horas de sol, de Josi Agustfn) 541 50

Mendoza. Antonio La poda durta de Jorg, ManriqUt
(Coplas a la muerte de don Rodrigo Manrique. su padre.
Poesía completa, de Jorgt ManriqUt) 550 57

Millán, Saúl El,studio del gtnero (TI la antropologia (El género: la construcción
culrural de la diferencia sexual, de Marta Lamas) 544 57

Morales. Édgar El andlisis filosófico de la rtligión (Religión. vol. 3,
Enciclopedia iberoamericana de mosoffa,

de Josi Gómtz Caffartna ki)) 545 59

Pérez Torres, Francisco Javier A propósito... una carta tal va de.más (Bosquejos. de Efrtn Htrndndn;) 546-547 62

Pulido. Blanca Luz La b,lltza leal de la potsla de Alvaro Quijano
(Este jardín es una ruina. de Alvaro Quijano) 551 77

Quintero, Alfredo E. La milica del tañedor (La otra mano del tañedor, de Adolfo CastaMn) 549 71

+XIV+

-----
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AuTOR
Ttruw NÚM. PAG.

Rayo. Agustín Lógica yfilosofia (Lógica, vol. 7, Enciclopedia iberoamericana

de filosofla, dt Carlos E. A1chou"ón, Josl M. Mlndtz
y Raúl Orayen [tdr.J) 542 59

Rodríguez Launo, Miguel G. Potsla arcddica (Arcadia portuguesa, dt Jorgt RutdllS dt la St17lIl) 549 70

Sosa. Vlctor Elfinal dt la fitsta (Es tarde para el hombre, dt Wi//iam Ospina) 541 51
SOto Heredia, alivia Ética yfilosofia (Concepciones de la ética, vol. 2,

Enciclopedia iberoamericana de filosofla, dt Victoria Camps.
Osva/do Guariglia y Ftrnando Salmtrón [tdr.]) 549 73

Tapia Zúñjga, Pedro C. Palabra y discurso (Aproximaciones, lecturas del texto, dt Esthtr Cohen) 540 68

Vrrutía. Elena Dt pottisas/pottas (De la vigilia fértil. Antologla de poetas
mexicanas contemporáneas, dt Julián Palky
[stkcción, prólogo y notas]) 550 55

Vallejo Cervantes, Gabriela Artt, historia t idtntitÚld en Ammca (Arte, historia e identidad

en América: visiones comparativas, dt varios autom) 541 54
Vallejo Cervantes, Gabriela Nutva España: tI mapa dt /as contradiccionts

(Estudios novohispanos, dt Josl Miranda) 546-547 66
Vidargas. Francisco Artty cimcia (Arte yciencia en la historia de México, dt EIias Trabu/st) 545 60
Vidar • Francisco Elgrito callado dt Echavt Orio (Un pintor en su tiempo:

Baltasar de Echave ario, dt Josl Guadalupt Victoria) 541 58

Wey. Valquiri La Arcadia en la littratura lusobrasikña
(Arcádia: tradi~o e mudanca, dtJorgt RutdllS dt la Suna) 542 57

vala. Luis Manuel La vutlta dtl htrtjt (La reivindicación del conde don ]ulián,

dt Juan Goytisolo) 546-547 68

Entrevista

Mata. Roo Ifo Hispanoamlrica desdt Brasil 542 13

Artistas plásticos

Act:Ves avarro, Gilberto El btso (Ilustración color) 550 28
ACt:Ves avarro, Gilberto (Ilustración) 550 49
Angula, Ricardo (Ilustracionts) 550 6y 53
Archivo Tomás Zurián Nahui Olin (FotlJgrafias) 545 3' de forros

Casrro Lcliero, Alberto (I/ustracionts) 550 14 Y51
Caen, Amaldo (Ilustración) 550 44 y45
Cruz, Aarón (Ilustracionts) 550 52
Chacón, Alejandro (Ilustración) 550 55

Donrs, Roberto (Ilustra portada, páginas centrales y númtro compktIJ) 549
Donjz., Rafael Claudio Obregón y Alejandro Camacho (Fotografias) 546-547 3' de forros

Gas,Gdsen La leyenda del beso (Ilustración color) 550 34

+XV+
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AuTOR TITULO OM. PAG.

Hernández Vargas, José Antonio (Ilustración) 550 25

Jaurena, Carlos (Ilustración) 550 17

Kaminer. Saú! (Ilustración) 550 13

Laca, Magali (Ilustra portada y 4a dt forros, páginas untraks J númffll compk/Q) 546-547
Laca. Magali (Ilustración) 550 47
López Saenz. Antonio (Ilustra portada, páginas cmtraks y númffll compk/Q) 541
López Saenz. Antonio (Ilustración) 550 5

Morales. Felipe El beso (Ilustración color) 550 34

Nishizawa, Luis El beso (Ilustración color) 550 32

Posadas, Felipe (Ilustración) 550 48
Prado Arai, Námiko (Ilustra portada, páginas centraks y númffll compkto) 540

Quintana, Georgina El beso (Ilustración color) 550 32

Rangel. Mario El beso (Ilustración color) 550 27
Rangel. Mario (Ilustra portada, páginas centraks y número compkto) 543
Rangel. Mario (Ilustración) 550 7
Revueltas. Fermín (Ilustración portada) 544
Rippey. Carla El beso (Ilustración portada) 550
Rippey, Carla (Ilustra portada y 4a dt forros, páginas untraksJ númffll compk/Q) 542

Salle, David (Ilustra portada y 4a dt forros y páginas centraks) 545
Sauret, Nunik De la rotación (Ilustración color) 550 29
Stuart, Mary El beso (Ilustración color) 550 30

Temin, Josefina (Ilustración) 550 54

Velázquez, Reynaldo El beso (Ilustración color) 550 33
Velázquez. Reynaldo (Ilustración) 550 42
Venegas. Germán Beso en Nueva York (Ilustración color) 550 31
Venegas, Germán (Ilustraciones) 550 26 Y57

Yamamoto. Hiroko (Ilustra portada, páginas cmtraks y número compkto) 551

lenil, Nahum B. El beso (Ilustración color) 550 28
Zúñiga. Francisco (Ilustra portada, páginas centraks y número compkto) 548
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